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;;6s&il!"est número de Quaderns de Pastoral 
"/ti/Ídria ser un petit regal de Nadal 
t~/sJtostres lectors i lectores, 

col.laboradors i col.laboradores. 

Ens explicarem: 

Creiem que les dues reflexions que s'inclouen 
en aquestes planes mereixen una difusió més 
àmplia que el nombre d'exemplars habitual 
de la nostra publicació. Per això, 
n'hem fet una distribució massiva i gratuïta. 

Aproximación panorémica a la espiritualidad 
de los presbíteros és una reflexió presentada 
pel bisbe Juan María Uriarte a la reunió 
d'arxiprestos de la diòcesi de Barcelona 
els dies 29 i 30 de setembre d'enguany. 

Reptes pastorals a Catalunya, avui, és el text 
de la lliçó inaugural del curs 1997-1998 
del Centre d'Estudis Pastorals de 
les diòcesis catalanes, que va tenir lloc 
el20 d'octubre, a càrrec del teòleg emèrit de 
la Facultat de Teologia de Catalunya, 
Josep Maria Rovira Belloso. 

Als dos autors el nostre reconeixement I 
agraïment més sincers, i per a tots vosaltres 
el nostre millor desig que aquestes aportacions 
us siguin profitoses. 
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Aproximación panoramica a la 
espiritualidad de los presbíteros 
JUAN MARíA URIARTE, bisbe de Zamora. 

Introducción 

Un reciente estudio de la Confe­
rencia Episcopal elaborada por va­
rios expertos formula estas dos afir­
maciones: 

La salud integral del clero (y es­
pecíficamente su salud espiritual) es 
aceptable. Parece resistir con ventaja 
una comparación con otras épocas re­
cientes y lejanas. La caridad apostóli­
ca, la vida orante, la pobreza, la op­
ción célibe son en muchos casos un 
intento honesto y un logro aceptable. 

La salud integral del clero (y espe­
cíficamente su salud espiritual) es 
delicada. Nos encontramos <<interna­
mente poco equipados y externamente 
poco acompañados en nuestra vida y 
ministeriol>. El clero diocesana no tie­
ne satisfactoriamente cubiertas todas 
sus necesidades bisi cas. En otras pa­
labras: adolece de unas carencias im­
portantes que vamos a identificar en 
este encuentro. Tales necesidades o 
carencias nos permiten hablar de una 
crisis global y espiritual, con tal que 
entendamos esta palabra en su justo 
alcance. 

1°. La crisis no es excepcional, 
sina compartida y, en buena medi da, 
inducida. Son la sociedad y la iglesia 

las que viven hoy condiciones de in­
temperie y desvalimiento. El presbíte­
ro es fe1izmente una membrana sensi­
ble a cuanto sucede en la iglesia y, en 
menor grada, a cuanto sucede en la 
sociedad. Resultaría alarmante que en 
una época de mutacíones sociales y 
eclesiales tan profundas, el presbítero 
fuera un "mar de los sargazos" ajeno a 
la agitacíón del océano al que pertenece. 

2°. La misma condición intensa­
mente secular del presbítero diocesa­
na le exige vivir a la intemperíe. No 
«en el seno de la bahíQ), sina «donde 
rompe el viento». En otras palabras: 
allí donde estan realmente vigentes 
los problemas de la vida cívica y ecle­
sial. En la íntemperie las crisis son 
mas frecuentes y mas intensas. 

3'. Una mirada en profundídad nos 
hace descubrir que la situación íncon­
fortable que vamos a descríbir no es 
«un paisaje puramente presbitera/¡). 
Es la traducción a la condición presbi­
teral de esta «situación inconfortable» 
que es el hombre mismo. Debajo de 
los contornos concretos que dicha si­
tuación adquiere en los presbíteros la­
ten carencias y aspiraciones profunda 
y universalmente humanas. Es el hom­
bre mismo, síempre inadaptada, siem­
pre insatisfecho, qui en emerge y se 
revela a través de elias. 5 



En las dos exposiciones de esta 
tarde, me propongo proceder por estos 
tres pasos consecutivos: 

- identificaremos algunas de las 
necesidades principales de las que 
adolece la espiritualidad presbiteral; 

- recogeremos algunos rasgos im­
portantes que ha de cultivar dicha es­
piritualidad en la situación presente, y 

- apuntaremos algunos servicios 
que hemos de ofrecer para responder 
a estas necesidades y afianzar estos 
rasgos. 

I. Las carencias espirituales del 
presbítero en nuestros días 

1. Una espiritualidad inespecífica 

La espiritualidad presbiteral tiene 
un fondo basico común a las diferen­
tes espiritualidades: la laical, la mona­
cal, la religiosa. Pero tiene un perfil 
propio que impregna y colorea toda la 
vida espiritual de los presbíteros. 

Un cura no es un monje; su espiri­
tualidad no debe ser monacal. Un cura 
no es un laica; su espiritualidad no 
puede ser laical. Un cura no es un re­
ligioso; su espiritualidad no debe ser 
igual a la de un religiosa. Entre la teo­
logía del ministerio y la espiritualidad 
del presbítero debe existir una sinto­
nia. Existe toda una espiritualidad 
estimuladora y exigente que nace de la 
teologia del ministerio. Esta es la es­
piritualidad propi a del sacerdote secu­
lar. Ella no es "pariente pobre" de nin­
guna otra espiritualidad. Es capaz de 
conducir al presbítero a una verdade-

6 ra radicalidad evangélica. Cuando es 

bien conocida y asumida, se convierte 
en fuente de gozo para los sacerdotes. 
El gozo auténtico es siempre señal de 
unidad interior. En este caso revela la 
unidad entre ministerio pastoral y vida 
espiritual. No es adecuada para el pres­
bítero cualquier espiritualidad por recia 
y evangélica que sea. Hay una mane­
ra sacerdotal, laical, religiosa y mona­
cal de vivir la radicalidad evangélica. 

Esta manera específica de vivir la 
radicalidad evangélica esta hoy for­
mulada de manera profunda y ac­
tualizada. Pero no ha pasado aún a la 
sangre de muchos presbíteros. No ha 
transformado y sellado su manera de 
esperar, de amar, de ser pobres, de ser 
célibes, de orar. 

2. Escasa adaptación a la coyuntura 
social 

La bella imagen teológica y la po­
bre imagen sociológica que el presbí­
tero tiene frecuentemente de si mismo 
son no sólo diferentes, sino en muchos 
rasgos, contrapuestas. La primera 10 
valoriza; la segunda puede abatirlo. 

De tres maneras deficientes puede 
el presbítero deshacer o suavizar esta 
aporÍa en la vivencia concreta de su 
espiritualidad. La primera infravalora 
la imagen teológica y llega a pregun­
tarse si no sera una teoria exagerada 
que encubre un deseo de asignarse un 
puesto, siquiera imaginario, en la so­
ciedad. La segunda se encasilla en la 
imagen teológica y subestima la ima­
gen sociológica como puro fruto de la 
incomprensión del mundo. La tercera 
se instala en una ambivalencia que le 



permite transitar de una imagen a la 
otra según cambiamos de espacio. 
Podem os, por ejemplo, cultivar la 
imagen teològica cuando oramos y la 
sociològica cuando conversamos con­
fidencialmente con nuestros colegas. 
Tal vez las palabras de un presbítero 
recogidas por Duquesne expresan 
gníficamente esta incoherente ambi­
valencia: «Me siento inferior cuando 
me veo frente a personas que ejercen 
responsabilidades en el mundo. Para 
compensarlo tengo a veces la ten­
dencia a acorazarme en mi dignidad 
ya imponer mi punto de vista a cual­
guier precio». 

La verdadera salida no se encuen­
tra en estos subterfugios, sino en una 
espiritualidad de la coyuntura. Esta se 
caracteriza por leer y vivir (<la estruc­
tura de la teología en la coyuntura de 
la sociologia». En otras palabras: por 
vivir los ras gos teològicos encarnados 
en y modulados por los rasgos socio­
lògicos. Se esfuerza por comprender 
con mayor profundidad y vivir con 
mayor intensidad aquellas afirmaciones 
de la teología que mas son reclamadas 
por el momento eclesial y social. Este 
intento es verdaderamente fecundo. 
Ofreceremos algunas pistas en la se­
gunda parte de la conferencia. 

3. El desajuste entre la (<oferta pas­
torab> y la «demanda religiosa» 

Una característica central de nuestra 
sociedad evolucionada es la inapeten­
cia religiosa. Afecta y penetra incluso 
al creyente y a la misma comunidad 
cristiana. En consecuencia la oferta 
del Dios de Jesucristo, servicio central 

y fundamental de los presbíteros, es 
dèbilmente estimada. La clientela dis­
minuye hasta llegar en ocasiones al 
pusillus grex. 

Pero, sorprendentemente, la de­
manda de ritualidad se mantiene en 
esta sociedad. «Persiste fuerte y di­
fondida la exigencia de ritualizar con 
celebraciones religiosas los grandes 
momen/os de la vida» (Dianich). En 
realidad el ser humano necesita cele­
brar por medio de gestos simbòlicos 
los acontecimientos mayores de la 
existencia: el nacimiento, el amor, la 
muerte. En nuestra cultura los gestos 
simbòlic os mas reconocidos y presti­
giados son las celebraciones litúrgicas 
de la comunidad cristiana. En conse­
cuencia, gentes de fe débil, oscura o 
nula demandan estas celebraciones. 
Incluso las exigen porque las conside­
ran un servicio público al que tienen 
acceso, al menos si pagan el impuesto 
religioso. En cualquier caso, en una 
civilizaciòn marcadamente mercantil, 
impregnada hasta la médula de los 
huesos por el contrato, estan conven­
cidos de que pueden alquilar estos 
servicios. 

Es evidente la diferencia de nivel 
entre esta demanda exigente y la ofer­
ta eclesial formulada por los presbíte­
ros. Estos ofrecen sacramentos de la 
fe, es decir, gestos comunitarios que 
suponen la fe, celebran la fe y com­
prometen a vivir la fe. Se sienten con 
frecuencia utilizados y un tanto redu­
cidos al rango de hechiceros cuando 
se les pide una celebración des provis­
ta de la fe. Reaccionan vivamente 
contra este atropello a la veri/as sa­
cramenti que ellos deben salvaguar- 7 



dar. Se trata de un malestar muy gra­
ve que repercute en su misma vida es­
piritual. Muchos presbiteros sufren 
hondamente en estas circunstancias. 
Es preciso prestar a este sufrimiento 
una atención vigilante. 

La misma desproporción se mani­
fiesta, en un grado menor, en otras 
muchas situaciones de la vida pasto­
ral: la propuesta evangèlica mas ambi­
ciosa de los pastores se sitúa en nivel 
diferente a las expectativas, a las dis­
ponibilidades, a las necesidades reli­
giosas, mucha mas recortadas, de los 
fieles. 

4. El trabajo excesivo o el «paro 
encubierto» 

«Como todos sabemos, el trabajo 
pastoral es un pozo sin fondo ... Una 
parte de los presbíteros reacciona en­
tregandose a la actividad frenètica, 
buscando llenar ese pozo sin fondo, 
s¡empre con la mala conciencia de 
haber hecho demasiado poca. Otra 
parle reacciona con la inercia y la re­
signación, lim¡tandose a lo estricta-

. mente necesario, con la convicción de 
que las demandas son exageradas y 
de que, en cualquier caso, no es posi­
ble hacerlo toda» (Greshacke). 

Una espiritualidad que tiene su ali­
mento peculiar y eminente en el ejer­
cicio del ministerio !iene que ser afec­
tada por estos vaivenes de la actividad 
pastoral. Cuando èsta es habitualmen­
te desmesurada, se rompe el equilibrio 
requerido entre interioridad y exterio­
ridad y se produce una situación de 

8 stress que entorpece gravemente la 

vivencia ordinaria de la espiritualidad. 
Igualmente, cuando la actividad lan­
guidece de modo habitual, la vida del 
espiritu queda privada de un cataliza­
dor indispensable para un presbftero. 
El trabajo pastoral es un bien desi­
gualmente repartido entre los presbí­
teros. Dosificarlo razonablemente y 
distribuirlo equitativamente es exi­
gencia de la salud espiritual. 

5. Una espiritualidad a la 
intemperie 

Como hemos apuntado antes, la 
misma condición secular nos pide 
vivir en una ci erta intemperie. Pero 
nuestra intemperie es, a todas luces, 
excesiva. Se manifiesta en varios 
campos. 

a) Dèficit de "lenguaje" (=formas 
de expresión) 

La espiritualidad presbiteral ha 
sido sometida en los años postconcilia­
res a un despojo de una constelación 
de pn\cticas y medios que, con mayor 
o menor fortuna, venian alimentando­
la. En esta especie de caída de la haja, 
no todos los medios descuidados han 
sido tratados con igual justicia. Mu­
chos de ellos, debidamente reorienta­
dos y jerarquizados, tienen un puesto 
en la vida del presbítero. 

Pero esta debida reorientación no 
es tan sencilla como pudiera parecer. 
Estimo que, en general, ni el estilo de 
la oración individual, ni las actitudes 
en la celebración de los sacramentos, 
ni la manera de cultivar nuestra es­
pecial vinculación a la Palabra, ni la 



lectura creyente de la realidad, ni el 
modo de alimentar la caridad pastoral 
en su ejercicio concreto ... han encontra­
do todavia la plasmación adecuada en 
la vida espiritual de muchos presbiteros. 

La espiritualidad presbiteral va re­
cuperando identidad, pero todavia no 
ha encontrado su lenguaje. Ellengua­
je no só lo expresa lo que se vive; lo 
estructura. 

b) Déficit de contraste en profondidad 

Todo lo que es interior, valioso y, a 
la vez, delicado, requiere ser contras­
tado ante un testigo cercano y respetuo­
so. El nos ayuda a esc1arecer nuestras 
oscuridades y a objetivar nues tros 
subjetivismos. Es decir: a discernir. 

Este contraste es una practica poco 
frecuentada. ¿Significa desinterés por 
el crecimiento espiritual?, ¿mi nus­
valoración del acompañamiento?, 
¿substitución de éste por métodos de 
revisión en grupo?, ¿pudor de des­
velar la propia intimidad?, ¿temor a 
una dependencia que recuerda anti­
guas servidumbres?, ¿penuria de per­
sonas aptas para acompañarnos? 

Tal vez exista algo de todo ello. Per­
sonalmente echo de menos maestros de 
la espiritualidad que por su talla evan­
gélica, su experiencia en las vias del 
Espiritu, su acogida incondicional, su li­
bertad, su delicadeza y su sensatez me­
rezcan la confianza de los sacerdotes. 

c) Déficit de comunicación horizontal 

La manera de vivir la espirituali­
dad es, en la mayoria de los sacerdo-

tes, demasiado solitaria. Nos cuesta 
mucho mas compartir con nuestros 
hermanos sacerdotes o laicos las vi­
vencias espiritual es que los bienes 
económicos y los programas pastora­
les. Un pudor religioso (¿a veces una 
pobreza religiosa?) nos inhibe. Este 
precinto interior no nos favorece en 
absoluto. Cuando una vivencia se co­
munica adecuadamente no sólo se ex­
presa, sino que se enriquece sensible­
mente. Cuando queda confinada por 
el pudor o la desgana se empobrece 
irremisiblemente. 

6. Una espiritualidad afectlUÚl por la 
condición célibe 

La sexualidad y la afectividad no 
son simplemente una parcela de la 
vida del ser humano. Constituyen, 
junto con otras, una dimensión que 
afecta a la totalidad de la persona. La 
condición célibe es una manera singu­
lar de vivir la sexualidad y la afectivi­
dad. Por ello, para bien y para mal, 
repercute sobre la totalidad de nuestra 
vida y, por tanto, también sobre nues­
tra vida espiritual. Para bien, cuando 
vivimos positivamente el celibato; 
para mal, cuando lo vivimos negativa­
mente. 

Felizmente la vivencia del celiba­
to es, en una mayoria de los sacerdo­
tes, sincera y aceptable. En un grupo 
no desdeñable es incluso fina y ele­
gante. En unos y otros el celibato po­
tencia la vida espiritual y pastoral. 
No podemos negar, sin embargo, que 
existe un porcentaje considerable para 
quien el celibato es hoy una palestra 
de duro combate en el que son fre- 9 



cuentes la debilidad, el sufrimiento, la 
regresión a comportamientos arcaicos, 
incluso la tristeza. ParaeJlos el celiba­
to es, tal vez, fuente de riqueza; pera 
tarnbién fuente de problemas. Tampo­
co debemos olvidar que un porcenta­
je sensiblemente menor vive en esta 
area del comportamiento una doble 
vida mas o menos encubierta. 

El intenso entomo erótico creado 
por nuestra sociedad hace del celibato 
una realidad mas preciosa y a la vez 
mas delicada. La sobrecarga de estímu­
los eróticos y la mentalidad contraria 
al celibato provocan una dificultad 
mayor. Educar para el celibato y acom­
pañar en el celibato se tornan tareas 
muy importantes. 

Il. Rasgos importantes de una 
espiritualidad hoy 

1. Una espiritualidad inspirada en 
la teología del ministerio 

La teologia nos presenta el minis­
terio COmo realidad cristológica, pneu­
matológica, eclesiológica, secular. En 
la naturaleza sacramental del carisma 
presbiteral convergen tales dimensio­
nes. Todas elIas configuran y postulan 
un estilo determinado de espirituali­
dad. El munus vinculada al ministerio 
comporta el servicio a la Palabra de 
Dios, el servicio de la celebración de 
los sacrarnentos y el servicio de guiar 
a la comunidad. Estos tres grandes 
oficios motivan y determinan igual­
mente la espiritualidad del presbitero. 

Las mismas grandes actitudes cris-
10 tianas (la caridad, la fe y la esperanza; 

la disponibilidad obediente, la pobre­
za, la castidad, la oración) quedan 
marcadas por la teologia del ministe­
rio. La oración específica del pastor 
no es como la del monje; es oración 
apostólica. La pobreza específica del 
pastor no es la del Hermano de Fou­
cauld, sino la pobreza que le ayuda a 
ejercer la caridad pastoral; la castidad 
del pastor es la postulada para ser sig­
no y estímulo de la carida'tpastoral; la 
abnegación del pastor no es la propia 
de las Oblatas de Cristo Sacerdote, 
sina la requerida por el ejercicio de su 
ministerio. 

De toda este panorama no surge 
una espiritualidad de piezas inconexas 
(como esos ajuares de algunos curas 
en los que encontramos mesas, siJlas, 
armarios, vajiJlas que pertenecen a di­
feren tes juegos) sina un conjunto ar­
mónico, un rostro coherente, una Ges­
talt, una especie de figura de mosaica. 
El elemento configurador e identifica­
dor es la Caridad Pastoral (cfr.PDV23). 
Es necesari o conocerla, estimarIa y 
practicaria. 

2. Una espiritualidad situada ante 
la historia 

La teología del ministerio, que re­
cage la doctrina bíblica y eclesial sobre 
él, es el principal criterio inspirador de 
nuestra espiritualidad. No podemos 
extraer de los desafios sociales y eele­
siales de nuestro tiempo las líneas 
maestras de nuestra espiritualidad. 

Sin embargo, tampoco podemos 
prescindir de tales desafíos. Nuestra 
espiritualidad concreta ha de ser his-



tórica. En otras palabras: ha de res­
ponder a los auténticos requerimien­
tos que nacen de la sociedad y de la 
iglesia de nuestro tiempo. Los grandes 
rasgos que modelan a la comunidad 
humana y a la comunidad cristiana en 
una época determinada configuran, 
para bien y para mal, el ministerio y la 
espiritualidad. Conocerlos, discernir­
los y responder adecuadamente a ellos 
no es una tarea espiritual insignifican­
te, sino importante. 

La perspectiva histórica en la vi­
vencia de la espiritualidad no se cen­
tra en la estructura, sino en la coyun­
tura social y eclesial. Describe los 
ras gos característicos de dicha coyun­
tura. Analiza la repercusión positiva y 
negativa de todos ellos en la espiri­
tualidad presbiteral. Detecta la llama­
da de Dios que tales ras gos esconden. 
Sugiere las indicaciones practicas per­
tinentes. 

3. Una espiritualidad atenta a 
la biografia 

La concreta espiritualidad del pres­
bítero ha de estar también en coheren­
cia Con su biografía. La persona se va 
construyendo o malogrando a través 
de momentos existenciales importan­
tes que influyen decisivamente también 
en su espiritualidad. La vida espiritual 
del presbítero tiene problemas, necesi­
dades y posibilidades distintas en las 
diferentes etapas de su vida. 

La perspectiva biografica ac om­
paña al presbítero y a su espiritualidad 
a través de los grandes y sucesivos 
momentos de su existencia, y pretende 

descubrir la principal tarea espiritual a 
la que el sacerdote es llamado en cada 
uno de aquellos momentos. Este en­
foque es mucho meno s frecuente en 
los trabajos que conozco. PDV 10 
incorpora decididamente en los nú­
meros 76y 77 desucapítu10 VI. LaCo­
misión Episcopal del Clero la ha des­
arrollado en los últimos cuatro años. 

4. Una espiritualidad de la confianza, 
no del optimismo 

La actitud que impregna esta espi­
ritualidad no nace de un temperamen­
to optimista ni de un analisis eclesial 
y social risueño, sino de la confianza 
arraigada en la fe. 

La deriva enigmatica y, en muchos 
aspectos, preocupante del mundo y el 
progresivo eclipse de la religión en 
Occidente suscitan preguntas canden­
tes que hacen temblar: ¿mantendra 
este mundo su condición humana? 
¿Quedara la iglesia reducida a una 
comunidad residual? ¿Estaremos en 
una era postcristiana? El mismo rena­
cer de la religión en algunos ambien­
tes, ¿es un retorno real o una reacción 
momentanea? 

Cuando los fenómenos socia1es son 
difícilmente comprensibles y, ademas, 
sospechamos que las cosas van mal, la 
perplejidad deja paso a la desconfian­
za. Con la Biblia en la mano, brotan 
las preguntas: ¿Esta dormido Jahvé? 
¿Jesucristo ha muerto y resucitado en 
vano? ¿Se ha extinguido el Espíritu? 

Es preciso alumbrar o reformular 
una espiritualidad de la confianza. 11 
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Ella nos da conocimiento interno de 
que Jesucristo «es la clave, el centro y 
el fin de la historia humana ... gozo del 
corazón humana y plenitud total de 
sus aspiraciones» (G.S.). Nos hace 
barruntar en formas oscuras el dina­
mismo inextinguible de todas las co­
sas hacia Dios. Nos hace sintonizar 
con los signos de la presencia del Espí­
ritu no sólo en la iglesia, sino también 
en el mundo. Nos hace capaces de re­
coger las pequeñas señales de su sal­
vación en nuestra vida y entomo pró­
ximo. Nos comunica la persuasión de 
que ninguno de nuestros afanes !ibera­
dores y salvadores resultan definitiva­
mente estériles. Y, sobre todo, nos en­
seña a confiar a Dios nuestro propio 
futuro, el de la iglesia y el del mundo. 

5. Una espiritualidad del Siervo de 
Jahvé 

El Nuevo Testamento nos presen­
ta a Jesús como el Siervo de Isaías. 
Esta riquísima figura bíblica es un pa­
radigma muy actual para nuestra espiri­
tualidad. Surge de ella una sugerente 
espiritualidad que podemos condensar 
en estos dos rasgos: 

a) Una espiritualidad de lafidelidad, 
no del éxito. 

El Siervo acaba mal. Su fecundi­
dad es un fruto a la larga. Su trayecto­
ria no es el éxito inmediato y visible. 
Evange!izar ha sido siempre arduo. La 
inapetencia religiosa actual hace mas 
intensa y dolorosa la sensación de in­
fecundidad pastora!. En tiempos no 
tan lejanos hemos comprobado tal vez 
como las piedras se convertían en hi-

jos de Abrahan. Hoy vemos tal vez 
cómo los hijos de Abrahan se con­
vierten en piedras. «La higuera no 
produce yemas y el olivo olvida su 
aceituna» (Hab). Al futuro preocu­
pante se añade, pues, un presente 
apretado. 

A lo largo de su vida pública la 
conciencia humana de Jesús compren­
dió cada vez con mayor profundidad 
que el Padre le pedía fidelidad, no éxi­
to inmediato. El autor de la carta a los 
Hebreos nos dini que aprendió <<fide­
lidad». El Padre escuehó al Hijo; pero 
<<al tercer dím>. 

La fidelidad se pone a prueba y se 
aquilata cuando Dios se esconde. En­
tonces comprendemos mejor que Dios 
es diferente de sus mediaciones de 
abundancia o de escasez, de panes o 
de piedras, de desierto o de Tabor, de 
Babilonia o de Jerusalén. Barrunta­
mos dolorosamente que Dios no esta 
mas lejos en tiempos de inclemencia. 
Nunca el Padre estuvo mas cerca del 
Hijo que en la Cruz. «Aprendemos 
que éxito no es uno de los nombres de 
Dios» (M.Buber). 

b) Una espiritualidad del servicio 
oscuro. 

Cuando la dinamica social nos ha 
marginado de los puestos relevantes y 
en la misma iglesia decrece nuestra 
pasada aureola, esta nueva situación 
interpela nuestra espiritualidad y le 
obliga a buscar y a responder. 

El Nuevo Testamento nos presen­
ta a Jesús como diakonos o humilde 
sirviente de las mesas. Con un lengua-



je crudo, lo identifica como dou/os o 
esclavo y lo presenta realizando fun­
ciones de esclavo como ellavatorio de 
los pies. El ha querido servirnos des­
de abajo y no desde arriba. 

Pablo concibe su ministerio como 
un hacerse esclavo de todos para ga­
nar a algunos. Conoce bien y acepta 
este rango humilde, último que corres­
ponde al apóstol. 

Las actuales circunstancias piden 
de nosotros una reconversión de la 
espiritualidad. Lejos de caer en la 
nostalgia, en el resentimiento o en el 
abatimiento, somos invitados a vivir 
para con el Señor el amor de identifi­
cación, que es uno de los vectores mas 
importantes del amor. Este amor nos 
ayuda a comprender la predilección 
de Dios por las mediaciones pobres y 
nos dara la sabiduría y el gusto de ser­
vir desde abajo por identificarnos con 
Jesús. 

6. Una espiritualidad del hacer 
sosegado 

La prisa frenética del «hay que 
hacer/o todo» y la pasividad apatica 
del (<no se puede hacer nada» tienen 
una raíz común: «hemos de hacer/o 
noso/ros». 

La conducta apostólica de Jesús 
descalifica ambos extremos. Su vo­
luntad evangelizadora no le deja ses­
tear, pero tampoco le quita el sosiego. 
Jesús no vive devorado por la fiebre 
de curar todos los enferrnos, de saciar 
a todos los hambrientos, de liberar a 
todos los esclavos. No tuvo la pre-

tensión de hacerlo todo. El realiza ac­
ciones liberadoras y salvadoras signi­
ficativas del Reino que inaugura. 

Mas importante que la cantidad de 
lo que hacemos es el modo como lo 
hacemos. Es vital que ese modo deje 
transparecer al Señor que actúa a tra­
vés de nosotros. Ni la acción desgana­
da, reducida a los mínimos obligados, 
ni la acción frenética, traspasada por 
la ansiedad, hacen debidamente pa­
tente al Señor presente y operante en 
nueslro ministerio. 

Esta convicción ha de inspirar un 
estilo pastoral diferente, mas sosega­
do y -sobre todo- mas ungido por la 
alegria y por la paz. 

7. Una espiritualidad en la /inea del 
deseo de Dios 

Un celibato vivido positivamente 
dinamiza de modo singular dos di­
mensiones de la vida espiritual del 
presbítero: la caridad pastoral y el 
deseo de Dios. 

a) La caridad pastoral. 

En el sacerdote célibe se produce 
un notable desarrollo de la familiari­
dad con los feligreses. Esta familiari­
dad esta tejida de proximidad afectiva, 
de implicación en el crecimiento de 
las personas, de relaciones de confian­
za. El desarrollo de la familiaridad es 
en él sensiblemente mayor que en 
otras profesiones (por ejemplo, el mé­
dico que tiene su propia familia y esta 
profesionalmente dedicado a la misma 
comunidad humana). Evidentemente 13 



el potencial apostólico que entraña 
este estilo familiar de relación pastoral 
es inmenso. Es un activo de primer 
orden para construir la familia de Dios. 

¿Cual puede ser el origen de esle 
desarrollo de la familiaridad? Precisa­
mente la sublimación. El cura ha in­
vertido en la relación pastoral muchas 
energías psíquicas (interés, afecto, 
preocupaciones, ilusiones) que en el 
casado estan espontaneamente con­
densadas en tomo a la relación de pa­
reja y la función paternal. Pero estas 
energias que han sido transferidas del 
polo genital al polo pastoral "guardan 
su marca de fabrica", su marca de ori­
gen: el núcleo conyugal y familiar. Por 
eso impregnan la afectividad del cura 
con tintes paterna/es, fraternos, es­
ponsa/es respecto de su comunidad. 

b) El deseo viva de Dias. 

Es uno de los vectores basicos de 
toda vivencia religiosa y, por tanto, 
también de la espiritualidad cristiana, 
de toda espiritualidad cristiana. En el 
presbítero célibe este vector se enri­
quece especialmente por la singular 
afinidad existente entre el deseo reli­
gioso modelado por la fe cristiana y la 
situación vital del célibe. Veamoslo. 

El Dios revelado por Jesucristo no 
es un ídolo que pueda ser poseído y 
utilizado. Nosotros no lo tenemos. Es 
El quien nos tiene. Esta presente en 
nosotros, pero con una presencia au­
sente. Nuestro deseo religioso es aus­
teramente educado por el Dios de 
Jesús. La misma oración, lejos de 
aquietar nuestro deseo de Dios, lo en-

14 sancha y lo agranda. 

Por otro lado, el celibato es el régi­
men de la austeridad del deseo sexual. 
Vivimos nuestra dimensión sexual sin 
la concreción genital, sin palpar ni 
ver, sin descansar en la acogida y en el 
deseo del otro, sin vivir la ilusión de la 
plenitud alcanzada. 

Existe pues una semejanza estruc­
tural, una afinidad, una sintonia entre 
el deseo religioso modelado por la fe 
cristiana y la situación vital del célibe. 
Por esta sintonía, la experiencia céli­
be ayuda al sacerdote a comprender 
mas profundamente, a aceptar mas 
plenamente, a vivir mas gozosamente, 
a confesar mas persuasivamente la 
austeridad de la experiencia del Dios 
de Jesús. Por su misma condición se­
dienta puede experimentar la sobri a 
comunicación del Espiritu que nos 
comunica el gusto de Dios como anun­
cio gozoso de una Plenitud que se nos 
comunica mas alla de la historia. 

8. Una espiritualidad de la tarea 
compartida 

«La estructura de nuestro ministe­
rio es esencialmente comunitaria». 
Esta frase lapidaria y enérgica de 
PDV nos induce a recordar que todos 
los presbiteros de una diócesis con 
nuestro obispo y sus obispos auxilia­
res somos un solo sacerdote que histo­
riza en nuestra comunidad el ministe­
ria de Cristo Pastor, como bellamente 
nos recordaba S. Agustín la pasada 
semana en el oficio de lecturas. No 
somos apóstoles sino coapóstoles. No 
somos obispos, sino coobispos. No 
somos presbiteros si no copresbiteros. 
Nuestro ministerio no sólo esta desti-



nado a generar la comunión en el Pue­
blo de Dios, sino que él mismo es 
esencialmente comunión. Somos sa­
cramentalmente hermanos. Nuestra 
fratemidad específica deriva directa­
mente del sacramento del orden. La 
comunión en el ministerio se expresa 
y se verifica en el trabajo pastoral 
compartido. Los setos que dividen las 
parroquias, arciprestazgos, vicarias 
«no Ilegan hasta el cielo». 

Junto a muchas realidades envidia­
bles y esperanzadoras, he encontrado 
en las actas de vuestros dos Consejos 
Presbiterales del año pasado consa­
grados a la situación del presbiterio, 
alusiones relativas a un frecuente ato­
mismo pastoral, a veces parapetado 
tras «suspicacias, malentendidas y 
clerla clima de autoafirmaclón y ex­
clusión». Sin duda existen también 
muchas realizaciones de trabajo com­
partido y de vida comunitaria. La 
dimímica misma del carisma presbite­
ral recibido en el sacramento del or­
den nos capacita y reclama de noso­
tros un trabajo en común. 

La figura noble y austera del pres­
bítero que nos ha legado la tradición 
reciente nos evoca, al menos en cierto 
grado, ,<la soledad del corredor de fon­
do». Hombres recios, sembrados por 
toda la geografía de la diócesis, res­
ponsables y entregados a sus comuni­
dades, pero marcados en alguna medi­
da por un cierto se Ilo de aislamiento 
de sus hermanos los presbíteros. Po­
díamos ver en ellos un alto coeficien­
te de individualidad, de soledad y de 
independencia con un concepto de su 
responsabilidad exclusiva sobre la 
grey confiada. Los mismos Semina-

rios estaban orientados a educar en la 
reciedumbre necesaria para asumir 
positiva y productivamente esa tasa 
alta de soledad que se creía inherente 
a la existencia concreta de un sacerdo­
te secular. 

Mas tarde, en tomo al Concilio, 
llegó una corriente de vida común y 
trabajo compartida. Tal vez idealizado, 
fue asumido con candor y generosidad 
por una generación de sacerdotes. Estas 
realizaciones han decrecido mucho en 
nuestro tiempo por causas muy varia­
das. Algunas estallaron violentamente y 
de elias salió gravemente herida no 
sólo la vida común sino la salud espi­
ritual y pastoral de sus componentes. 

Hoy, con una reflexión teológica 
mas rica, con una experiencia que nos 
ha enseñado realismo, en unas cir­
cunstancias de penuria cuantitativa de 
clero que nos obliga a buscar nuevas 
fOflTlas, tenemos que seguir esta ruta 
comunitaria y corresponsable, marca­
da por la naturaleza de nuestro minis­
terio, la edificación de la comunidad y 
la misma salud integral de los sacerdo­
tes. Los arciprestes estan llamados a 
colaborar con los obispos y los sacerdo­
tes en el alumbramiento de estas rea­
lidades modestas, pero significativas. 

III. Tareas para los arciprestes 

La situación descrita en la primera 
parte y los ras gos apuntados en la 
segunda sugieren un paquete de inter­
venci ones pastoral es cerca de los sa­
cerdotes que, en el caso de los arci­
prestes, pueden concretarse en los 
puntos siguientes. 15 



1. Promover la asimilación mental y 
vital de la teología y espiritualidad 
del ministerio 

En las sesiones de Formación Per­
manente de la Vicaria o del Arcipres­
tazgo sería muy deseable exponer y 
favorecer la asimi1ación de los con­
tenidos actualizados de la teologia y 
espiritualidad del ministerio. Gene­
ralmente son conocidos de forma frag­
mentaria, incluso por los mas jóvenes. 
Conozco seminarios y facultades en 
los que (mo se llega» a explicar el sa­
cramento del orden y en los que la 
teología espiritual no inicia suficiente­
mente en estos contenidos. La expe­
riencia me dice que tales contenidos 
suponen con frecuencia un verdadera 
descubrimiento para bastantes presbí­
teros, que adquieren asi la seguridad 
de cimentar su espiritualidad en sóli­
dos fundamentos. La Comisión Epis­
copal del Clero ha publicada en los 
últimos 10 años un material abundan­
te que puede servir de cantera valiosa. 

No basta la asimilación mental. Es 
necesaria la asimilación vital, es decir, 
el enriquecimiento de nuestras actitu­
des y comportamientos espirituales a 
partir de estos contenidos. Esta opera­
ción requiere un clima diferente de las 
sesiones de estudio. Unos Ejercicios 
Espirituales bien orientados pueden ir 
convirtiendo los contenidos antedic­
hos en experiencia espiritual. Los Re­
tiros espirituales encaminados en esta 
dirección favorecen gradualmente 
esta misma actividad asimilativa. Exis­
ten diócesis (o vicarías de diócesis 
gran des ) en las que tales contenidos 
son ofrecidos en unas J ornadas en 

16 que, a lo largo de varios dias, se al-

teman la exposición tematica, la asi­
milación orante y la comunicación en 
grupos pequeños. 

2. Atención especial a los presbíteros 
jóvenes y a los presbíteros ancianos 

Las fases de la biografia indivi­
dual ofrecen posibilidades y dificulta­
des especiales para la maduración 
espiritual. Todas las fases (la psicologia 
evolutiva distingue cuatro) requieren 
atención. Cualquier presbítero que 
esté pasando en cualquiera de esas fases 
por una situación delicada necesita y 
merece una atención especial. P.O. 
n° 8 enumera muchas de estas situacio­
nes: enfermos, afligidos, sobrecargados, 
aislados, exiliados, perseguidos. Po­
demos añadir: los que han fallado en 
su fidelidad, los que se encuentran 
abati dos, los ancianos y jubilados. 

Dos franjas generacional es, los sa­
cerdotes jóvenes y los sacerdotes an­
cianos, requieren por parte de arcipres­
te, obispo y arzobispo una especial 
atención. Expondremos mas adelante 
su situación específica y algunas pautas 
de acompañamiento. Resaltemos aho­
ra únicamente el motivo principal de 
esta especial atención. 

La fase primera del ministerio es 
singularmente delicada; ella condicio­
na intensamente el futura presbitero. 
Muchas gripes mal curadas de la dé­
cada de los treinta se convierten en 
neumonías graves en la década de los 
cuarenta. 

Dos observaciones nos ayudaran, 
con toda, a situar bien esta especial 
atención a los jóvenes. 



l '. En ténninos rigurosos de psico­
logia evolutiva este grupo presbiteral 
esta constituido por adultos entre los 
25 y 40 años. No necesitan, por tanto, 
ninguna atención paternalista. Se les 
denomina adultos jóvenes para distin­
guirlos de la generación adulta superior. 

2'. Los sacerdotes jóvenes suelen 
ser en el mundo presbiteral, tema fre­
cuente de una atención no exenta de 
preocupación. No se puede negar que 
existen en ellos sombras y debilidades 
generacionales preocupantes. Pero 
tampoco debemos olvidar que tienen 
el derecho a ser adultos y a ser dife­
rentes. 

Por su lado, la fase última de la 
vida de los presbíteros se caracteriza 
por su debilidad y desvalimiento. La 
salud mas quebrantada y el obscureci­
miento social y eclesial favorecen una 
crisis que es preciso seguir con mucha 
cercanía. Tienen necesidades intensas 
y específicas de acompañamiento, de 
servicios materiales, humanos y espiri­
tuales. La sociedad productivista puede 
polarizar nuestra atención de respon­
sables en tomo a los sacerdotes en el 
tajo. Seria un descuido imperdonable. 

3. Una pastoral de '<reconocimiento» 

La decadencia del mundo occiden­
tal en el aspecto religioso (que se re­
veIa con mucha claridad en el desajuste 
entre oferta pastoral y demanda reli­
giosa) lleva consigo una menna nota­
ble del relieve social del presbítero y 
provoca con frecuencia un descenso 
sensible de su autoestima como tal 
presbítero. 

Como toda persona adulta, el pres­
bítero necesita un estatuto social. En 
otras palabras: reclama que su función 
sea cotizada por el entomo, bien como 
valiosa, bien al menos como valida. 
Hay en él «una exigencia apasionada 
de ser reconocido y admitido» (Bellet). 

Esta aceptación es cada vez mas 
débil en la sociedad occidental. En 
muchos ambientes (no en to dos) la 
tendencia social dominante ve la fun­
ción del presbítero como anacrónica. 
El servicio religioso que él presta no 
responde a los explícitos intereses hu­
manos. No se le reconoce, pues, utili­
dad social. La imagen social del pres­
bítero se ha devaluado notablemente. 
"Para la gran masa el presbítero es 
una especie de agente comercial que 
no consigue colocar su producto». 

El aprecio que recibe de la comu­
nidad cristiana ¿compensara esta de­
valuación social? Sólo parcialmente. 
La inapetencia religiosa de muchos 
creyentes repercute en la valoración 
de la función de sus presbíteros. El 
descubrimiento dellaicado rebaja la si­
tuación de estima privilegiada del clero. 
En cualquier caso, la estima del presbí­
tero esta hoy muy condicionada por la 
calidad de su persona y de su servi cio. 

La imagen social y eclesial puede 
influir sensiblemente en la imagen 
propia que el presbítero o el presbite­
rio se forje de sí mismo. Pone a prue­
ba la autoestima, que, si no existen 
otros factores correctivos, puede re­
sultar mennada. 

Este déficit de autoestima genera 
dos estados anímicos. El primero es la 17 
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tristeza. Los informes preparatorios 
del último Sínodo revelan la in ten­
sidad y la frecuencia de este fenóme­
no en los presbíteros. El segundo es 
el sentimiento de culpabilidad. La 
tendencia a confrontarnos con la Pa­
labra de Dios en actitud tal vez mas 
ética que evangélica nos puede in­
ducir a sentirnos individual o colecti­
vamente culpables de la devaluación 
padecida. 

Las relaciones auténticas y ricas 
son la mejor medicina en épocas de 
crisis de identidad personal y sociaL 
Tales relaciones tienen una gran vir­
tud: el presbítero se siente reconocido, 
es decir, valorado y estimado, útil a los 
demas. 

La relación con la propia comuni­
dad cristiana a la que sirve, cuando 
ésta le muestra su estima, es una pri­
mera plataforma de reconocimiento. 
Resulta vital para la moral espiritual y 
apostólica del pastor. La relación fra­
terna entre los sacerdotes en el arci­
prestazgo, en la Vicaría y en la Dióce­
sis es otra plataforma inestimable. No 
se trata de un encuentro de ex alum­
nos que gustan recordar sus años de 
colegio, ni de excombatientes que 
evocan nostalgicamente las horas y 
los pe1igros pasados en común. La 
relación individual y grupal con el 
obispo (diocesano y auxiliar) es asi­
mismo un espacio en el que el cura 
se siente reconocido en su condición 
de taL 

Esta última relación «significa 
mucho!! para el presbítero. Es algo 
mas que un postulado de la teologia. 
Es mas que un factor de rentabilidad 

pastoraL Es mucho mas que una ne­
cesidad mas o menos madura de apro­
bación, estima y consuelo. Es un lazo 
teológica, antropológica, sociológica 
y espiritualmente rico. 

En la inmensa mayoria de las dió­
cesis que conozco (incluida la mía) los 
indudables esfuerzos que se realizan 
para cultivar esta relación resultan, 
por insuficientes, insatisfactorios para 
obispos y presbíteros. Esta insatisfac­
ción se explica en parte por la poliva­
lencia de la función del obispo respec­
to a sus presbíteros. El Vaticano 11 la 
intuye cuando los llama amigos, her­
manos, hijos, colaboradores del obis­
po. No es sencillo' armonizar todas 
estas funciones que contienen en si 
mismas una cierta tensión dialéctica. 
Ser hermano y padre a la vez no es 
siempre sencillo. Ser responsable y 
amigo tampoco lo es. La dificultad se 
torna mayor en las macrodiócesis, en 
las que se multiplican las tareas y se 
complican las agendas de obispos y 
presbiteros. 

Es misión importante de los arci­
prestes ser catalizadores positivos de 
esta relación. En otras palabras: favo­
recerla, motivandola y urgiéndola des­
de ambos polos de interlocución. Una 
delicada invitación a los sacerdotes a 
este encuentro personal, una organiza­
ción de reuniones frecuentes del pres­
biterio del arciprestazgo con el obispo 
diocesano o auxiliar, una invitación al 
obispo a acercarse a talo cual presbí­
tero, o a Ilamar a un dialogo personal 
a todos los sacerdotes de la demarca­
ción ... son tareas que os corresponden 
por oficio y estoy seguro cumplís con 
empeño. 



4. Una pastoral de «acompañamiento» 

El reconocimiento del obispo, del 
presbiterio, de la comunidad, son a­
poyos valiosos. A pesar de todo, no 
eliminan todos los sinsabores de un 
ministerio que estimula y alegra la 
vida de un cura, pero que también la 
azota con trabajos preocupaciones y 
decepciones. 

Estoy íntimamente convencido de 
que, a pesar de los progresos realiza­
dos casi en todas las diócesis, el pres­
bítero vive aún unas dosis excesivas 
de soledad material, existencial, espi­
ritual y pastoral. Hemos anotado que 
algunas generaciones fuimos edu­
cadas bajo este patrón, al menos im­
plícito. Tal vez la vida ulterior nos 
ha hecho experimentar mas los be­
neficios secundarios de esta soledad 
personal y pastoral que los grandes 
bienes de una vida y ministerio com­
partidos en una u otra fórmula. 

La vida y trabajo compartidos lle­
van consigo un coste en forma de 
disciplina, de saber ceder, de aco­
plamos al parecer de la mayoría, etc. 
Pero considero una desgracia para 
nuestra vida y ministerio el nivel de 
atomismo personal, espiritual y pasto­
ral en el que vivimos. A juzgar por 
vuestra reflexión en las dos sesiones 
del Consejo Presbiteral del curso pa­
sado esta carencia no os es ajena tam­
poco a vosotros. 

Promover formas diferentes de 
vida común, de oración compartida, 
de proyecto pastoral elaborado, eva­
luado y realizado en común con un 
grupo de presbíteros (y de laicos) 

pertenece asimismo al paquele de 
responsabilidades del arcipreste. Na­
turalmente necesitan para ello el apo­
yo, el respaldò del obispo, que no fal­
tara. De este modo los presbíteros se 
acompañaran a sí mismos en su vida 
personal y pastoral. 

Habra muchas ocasiones en las 
que esto resulte imposi ble. El tempe­
ramento, la historia de agravios su­
fridos, la costumbre inveterada de 
solitarismo, la escasa fe en lo común, 
la alergia a ser encuadrado ... haran 
que muchos presbíteros se sientan 
poco motivados para salir de su ai s­
lamiento y mas inclinados a confi­
narse en su soledad. Siempre sera 
posi ble que el arcipreste les invite 
sin desmayo a las reuniones de arci­
prestazgo, les mantenga informados, 
les visite personalmente en su lerri­
lorio e invite a algunos sacerdotes 
mas allegados a que se acerquen a 
los hogares de estos hermanos. Así 
lo pide la naturaleza colegial de 
nuestro ministerio. Siempre sera po­
sible que el obispo especialmente 
encargado de aquella zona lo visi­
te y propicie un encuentro con el 
arzobispo. 

5. Una pastoral que favorezca 
los «espacios interioresll 
(la espiritualidad) 

La teología, la compañía, el re­
conocimiento, la planificación son 
apoyos importantes para la salud 
integral de los presbíteros. Pero no 
resultan suficientes, sobre todo, en 
estos tiempos de irrelevancia huma­
na, de desierto espiritual y de poca 19 
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fecundidad pastoral. Hay sufrimien­
tos personales y pastoral es que sólo 
se curan con una buena infusión de 
una única planta medicinal: la espi­
ritualidad. 

El equipamiento interior ha de ser, 
sobre todo, espiritual. Ninguna teoria 
explicativa, por atinada que se a, de 
nuestra situación; ninguna teologia 
del presbiterio por profunda y estimu­
ladora que parezca; ninguna bateria de 
apoyos diocesanos por valiosos que 
resulten, pueden suplantar a la espi­
ritualidad. La clave decisiva es la 
espiritualidad. El problema número 
uno del presbítero es su espirituali­
dad. El déficit número uno del sa­
cerdote es, probablemente, su ane­
mia espiritual. 

Los espacios interiores son nece­
sarios para paner sosiego interior y 
exterior en el trabajo, confianza en 
un cometido apostólico dificil, fide­
lidad cuando el fruto es casi invisible. 
Sin ell os pueden adueñarse facilmen­
te de nuestra alma dos compañeras 
molestas y perniciosas: la ansiedad y 
la fatiga. La ansiedad produce un 
hacer nervioso que pone nerviosos a 
nuestros colaboradores. La ansiedad 
frecuente y muchas veces crónica 
somete nuestro psiquismo a un des­
gaste muy gran de que origina facil­
mente la fatiga. La fatiga no es un 
simple cansancio. El cansancio se 
deshace con el descanso. La fatiga 
no. La fatiga es cansancio mas una 
cierta alergia provocada por el tra­
bajo en condiciones poc o humanas. 
En ella se entreveran con frecuenCÍa 
un deje de decepción y un poso de 
escepticismo. Es ese burning out 

que recogian muchas relaciones pre­
vias al último Sínodo sobre los sa­
cerdotes. 

Un arcipreste debe reservar en los 
encuentros arciprestales un espacio 
amplio para la oración personal y co­
munitaria. Sera muy conveniente que, 
al menos en los momentos fuertes del 
año, convoque a los sacerdotes a un 
retiro espiritual que no sea una mini­
jornada sino un tiempo amplio, de al 
menos media jornada, en la cual los 
curas podamos «parar los motores y 
engrasarlos». 

Habra de proponer y facilitar a 
los sacerdotes de su demarcación (me­
diante las oportunas substituciones) 
que anualmente dediquen una sema­
na a los Ejercicios Espirituales, en 
los cuales refresquen sus tejidos in­
teriores mediante la escucha intensi­
va, sosegada y orante de la Palabra 
de Dios. En casi todas las diócesis 
que conozco el porcentaje de los sa­
cerdotes que hacen anualmente Ejer­
cicios Espirituales (o retiros equiva­
lentes) se mueve entre el 25% y el 
50%. Generalmente son siempre los 
mismos. En consecuencia, una mitad 
muy larga de nues tros curas lleva 
muchos años sin haberse bañado en 
esta experiencia espiritual privile­
giada de los Ejercicios. La oferta de 
directores con un buen hac er y un 
nombre reconocidos y la invitación 
personal del arcipreste, del obis po 
auxiliar o del mismo arzobispo pue­
de resultar oportuna. A veces sera 
necesari a para remontar esa pereza 
inicial previa que tan bien sabe tejer 
la excusa de obligaciones pastoral es 
ineludibles. El ejemplo personal de 



arciprestes y obispos es un respaldo 
valioso y eficaz. 

6. Una pastoral que organice 
y coordine 

Los adolescentes y jóvenes se aglu­
tinan en tomo a intensas emociones 
compartidas. Los adultos se congre­
gan en tomo a proyectos de trabajo 
elaborado, realizado y revisado en 
común. Los aruílisis compartidos, los 
objetivos claros, las acciones con­
cretas, la preparación de las mismas, 
la evolución realista disipan un oscu­
ro sentimiento negativo: la confusión 
de no saber lo que queremos, ni don­
de estamos, ni si avanzamos o re­
trocedemos. Esta confusión no es 
saludable para la vida pastoral ni 
para la vida espiritual. Un programa 
realista da moral y favorece la con­
vergencia. 

Dentro de su demarcación el Ar­
cipreste tiene la misión de elaborar y 
seguir, a la luz del proyecto diocesa­
no y del proyecto de la vicaria, y con 
la colaboración de presbíteros, lai­
cos y religiosos, este programa. Quie­
nes se incorporan activamente a él 
sentiran el bienestar de la claridad y 
el apoyo de la compañía. Estos dos 
efectos saludables repercutiran posi­
tivamente sobre su moral humana, 
espiritual y apostólica. 

Es deseable, pero moralmente im­
posible en la mayoría de los casos, 
que todos los sacerdotes se incorpo­
ren activamente a tal programa arci­
prestal o vicarial. El arcipreste debe 

contar con esta realidad. En bastan­
tes ocasiones no sera posible ni si­
quiera la elaboración de un pro­
grama mínimo de arciprestazgo. 
Casi siempre es posible que el Arci­
preste convoque en tomo a un redu­
cido paquete de acciones comparti­
das a un grupo de tres, cuatro o 
cinc o sacerdotes interesados en tra­
bajar conjunta y programadamente. 
Ese bien es menor, pero mayor que 
la carencia total de proyecto com­
partido. 

7. Ayudar a comprender y vivir 
la condición célibe 

Generalmente la educación que 
hemos recibido para asumir una vida 
célibe por el Reino de Dios es bastan­
te pobre. Muchos de los curas de hoy 
hemos recibido a lo largo de nuestra 
formación una educación sexual y 
afectiva muy elemental y no siempre 
correcta. Nuestros conocimientos 
de antropología sexual y afectiva 
no son ni extensos ni precisos. Mu­
chos desconocemos la reflexión de 
la antropología acerca de la posibi­
lidad, la validez y la nobleza humana 
del celibato. Recibimos en su dia en 
esta materia una educación moral ri­
gurosa. Los nuevos tiempos se han 
encargado de criticar esta educación 
moral. Pero no nos han ofrecido en 
todos los casos una educación moral 
alternativa. 

En consecuencia el mensaje teoló­
gico y espiritual acerca del ce¡¡bato 
recibe de nosotros un asentimiento no 
exento de toda sospecha. Ademas, el 21 



cambio tan grande en las costumbres 
sexuales ha provocado en el clero 
una cierta perplejidad a la hora de 
acertar con un comportamiento ex­
terior coherente por una parte con 
nuestra condición célibe y adaptado 
por otra a la nueva situación social. 
No siempre estamos seguros de que 
nuestro comportamiento no resulte 
excesivamente permisivo o dema­
siado riguroso. Los habitos de nues­
tra comunicación transparente de 
nues tro mundo interior o privado en 
este punto se han interrumpido, si es 
que alguna vez estuvieron arraiga­
dos en muchos de nosotros. No nos 
resulta facil encontrar personas cua­
lificadas y espiritual es con las que 
comunicarnos en profundidad acer­
ca de esta dimensión de nuestra vi­
da, y nos debatimos por ello con fre­
cuencia entre el permisivismo actual 
y el rigorismo pasado, entre la nor­
malidady la culpabilidad. Tal vezel 
sacramento de la reconciliación es el 
único lugar en el que entreabrimos 
este mundo interior, pero sin de­
dicarle la atención pausada que tal 
mundo reclama. 

Resulta necesari o brindar a nues­
tro presbiterio un servicio que le 
ayude a comprender mejor las cla­
ves antropológicas, teológicas, mo­
raIes y espirituales del celibato y 
a vívirlo de manera mas sana, mas 
serena y mas gozosa. Un arcipres­
te no podra estructurar por sí solo 
este servicio. Pero para los arci­
prestes de una demarcación epis­
copal o para la diócesis en su con­
junto esta no es una tarea impo-

22 sible. 

Pueden ayudar a comprender esta 
realidad preciosa y delicada unas 
J ornadas en torno al tema. En sesio­
nes sucesivas deberían tratar la an­
tropologia, la teologia, la moral y la 
espiritualidad del celibato y ofre­
cer los criterios teóricos y practicos 
adecuados. 

La experiencia comprueba que 
para una vivencia mas sana, mas se­
rena y mas gozosa resulta necesari a 
o sumamente conveniente la comu­
nicación transparente ante un testigo 
cercano, respetuoso, espiritual y ... 
competente. La sexualidad y la afec­
tividad son instancias de comunica­
ción que sólo se potencian comuni­
candose. Quienes por opción hemos 
renunciado a una comunicación cor~ 

poral y gestual determinada ne cesi­
tamos todavía mas una comunicación 
verbal en el contexto de la intimidad 
y la confianza. Sin ella los proble­
mas se encasquillan y, lejos de pro­
gresar, podemos retroceder a lo largo 
de los años. Acoger esta comunica­
ción de nues tros compañeros es una 
tarea que podemos realizar algunos 
de nosotros. 

Conclusión 

Tan/illus homo, /an/um opus. Esta 
frase, que se inspira toscamente en 
olra de San Agustín, condensa proba­
blemente el sentimiento de muchos de 
vosotros al escuchar mis reflexiones 
de esta tarde. La desproporción entre 
la tarea y nuestras posibilidades es 
evidente. Diríamos que existe un des­
nivel ontológico entre la necesidad y 
la capacidad. 



Este desnivel no consiste princi­
palmente en que nos sintamos poco 
aptos para tareas de esta naturaleza y 
delicadeza. Es verdad que sentimos 
algo asi, pero no es el sentimiento mas 
fuerte. El desnivel tampoco consiste 
en la desproporción entre el tiempo 
amplio requerido para cumplir esta 
tarea y el tiempo reducido de que 
disponemos para desempeñarla. Sa­
bemos jerarquizar nuestras dedica­
ciones. 

A mi modo de ver, la difícultad 
mayor consiste en la debilidad del 
estatuto real del arcipreste. Es cierto 
que sobre el papel un arcipreste tie­
ne el encargo del obispo para des­
empeñar una labor así entre los sa­
cerdotes de su demarcación. No es 
tan cierto que los presbiteros se la 
reconozcan y se la admitan. Para un 
cura su arcipreste es basicamente un 
compañero. Esta bien que asi lo sea. 
Pero no debería ser únicamente un 
compañero. Es, sobre el papel, un 
compañero cualificado que por dele­
gación del obispo cumple ante sus 
hermanos una misión de coordinar la 
pastoral y atender a la vida y ministe­
rio de los presbiteros. 

Esta dificultad se refuerza en 
nuestra civilización occidental de la 
época por un fenómeno denominado 
como el obscurecimiento cultural 
del paradigma del padre. La figura 
del padre y los atributos inherentes a 
la misma se han debilitado mucho, 
probablemente como reacción al 
paternalismo y al autoritari sm o de 
tiempos pasados. En consecuencia las 
palabras que forman la conste la­
ción de la autoridad (gobernar, re-

gir, presidir, dirigir, guiar, decidir, 
mandar, prohibir) se nos han vuelto 
problematicas. No acabamos de es­
tar a gusto con elias. La incomodidad 
no se reduce al uso de las palabras, 
sino sobre todo al ejercicio de la au­
toridad. 

Esto nos afecta a los obispos, a los 
vicari os, a los delegados diocesanos. 
También en vuestra medi da a los ar­
ciprestes en aquellos aspectos que 
no son de simple ayuda y compañia a 
los presbíteros. Mas de uno de voso­
tros, cuando presenta una indicación, 
un documento, un requerimiento del 
obispado, tendra la tentación de decir 
a sus colegas: «esto lo mandan desde 
arriba; yo me remito a transmitirlo; 
como sabéis no faltan papeles en 
nues tro obispado». Podéis tener la 
tentación de situaros plenamente en la 
orilla de los destinatari os, no en la ori­
lla de los emisores ni siquiera en el 
vado de los transmisores. Pedagógica­
mente es necesario que os perciban 
cercanos. ¿Es saludable que siempre 
os consideren sólo cercanos? Roy 
hace falta mas humildad para ejercer 
la autoridad con sencillez que para 
aceptarla. 

Y sin embargo, dentro de límites 
modestos y siempre humanos y dia­
logantes, es preciso ejercerla. Tam­
bién vosotros. Un arcipreste partici­
pa por encargo del obispo de unas 
tareas que corresponden al ministe­
rio episcopal. Coordinar la pastoral 
interparroquial e intercomunitaria y 
atender al crecimiento humano, men­
tal, espiritual y pastoral de los sacer­
dotes corresponde ante todo al obispo, 
que, al tiempo que ejerce personal y 23 
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directamente esta función, la com­
parte y encarga parcialmente a los 
arciprestes. En estas funciones no 
so is delegados de vuestros colegas, 
sino delegados del obispo. Debéis 
contar con la confianza de vuestros 
compañeros. Sería algo mas que un 
error estratégico el que los arcipres­
tes no contaran con ella y, por tanto, 
no hubiera en su elección alguna 
participación de los sacerdotes (y de 
las comunidades religiosas y grupos 
de laicos). Por algo el canon 553 
lo establece. Pero vosotros recibís 
vuestro encargo del obispo y lo ejer­
céis en su nombre. Un parroco re­
cibe el encargo del obispo, pero lo 
ejerce primariamente en nombre de 
Cristo y secundariamente en nom­
bre del obispo. Un arcipreste ejerce 
su función arciprestal primariamen­
te en nombre del obispo y con su 
autoridad. Os toca la delicada mi­
sión de que, siendo b:isicamente 
colegas, seais mas que colegas. ¿Es 
la cuadratura del circulo? Es la pa­
radoja de ser hermanos y coordi­
nadores. 

Los canones son, con frecuencia, 
mas pastorales de lo que parecen. 
Me permito terminar mi interven­
ción con la lectura del canon 555 
que recoge las funciones mínimas de 
un arcipreste. 

«1. Ademas de las facultades que 
se le atribuyan legítimamente por 
derecho particular, el arcipreste tie­
ne el deber y el derecho: 

1°. de fomentar y coordinar la 
actividad pastoral común del ar­
ciprestazgo; 

2°. de cuidar de que los cléri­
gos de su dis trita vivan de modo 
conforme a su estada, y cumplan 
diligenlemente sus deberes; 

3°. de procurar que las fimcio­
nes religiosas se celebren según 
las prescripciones de la sagra­
da liturgia; se cuide diligente­
mente el decoro y esplendor de 
las iglesias y de los objetos y or­
namentos sagrados, sobre todo 
en la celebración eucarística 
y en la custodia del Santísimo 
Sacramento; se cumplimenten y 
guarden convenienlemente los li­
bros parroquiales; se adminis­
tren con diligencia los hienes 
eclesüísticos; y se conserve la 
casa parroquial con la debida 
diligencia. 

»2. En el arciprestazgo que se le 
encomienda, el arcipreste: 

1°. procure que los clérigos, 
según las prescripciones del de­
recho particular y en los momen­
tos que éste determine, aststan a 
las conferencias, reuniones tea· 
lógicas o coloquios, de acuerdo 
con la norma del canon 279, 2. 

2°. Cuide de que no falten a 
los presbíteros de su dis trita los 
medios espirituales, y sea espe­
cialmente solícito con aquellos 
que se hallen en circunstancias 
dificiles o se vean agobiados por 
problemas. 

»3. Cuide el arcipreste de que 
los parrocos de su distrito que se pa 
que se encuentran gravemente en~ 



fermos no carezcan de los auxilios 
espirituales y materiales, y de que 
se celebre dignamente el funeral 
de los que fallezcan; y provea tam­
bién para que, cuando en fermen o 
mueran, no perezcan o se quiten de 
su sitio los ¡¡bros, documentos, obje-

tos y ornamentos sagrados u otras 
cosas pertenecientes a la Iglesia. 

»4. El arcipreste tiene el deber 
de visitar las parroquias de su dis­
trito, según haya determinado el 
Obispo diocesano». 
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Reptes pastorals a Catalunya, avui 
JOSEP MARIA ROVIRA BEllOSO, teòleg. Barcelona 

Introducció 

La situació de repte és connatural 
a l'Església. El fet que l'existència 
cristiana sigui una existència dramàti­
ca -d'esclavatge a llibertat, de mort a 
vida- fa que l'existència del conjunt 
de l'Església sigui també el drama del 
Poble de Déu que camina envers el 
Regne del Cel, el que equival a una 
situació de repte permanent. És bo que 
ens acostumem a viure els reptes sen­
se que ens rodi el cap, sabent que la 
iniciativa de l'Esperit Sant i el nostre 
esforç han de superar-los sense que 
prèviament hàgim de deixar de viure, 
de pregar, d'evangelitzar. Tot vivint, 
tot pregant, tot evangelitzant, supera­
rem si Déu vol els desafiaments. 

Què entenem per reptes? 

Són situacions difícils que han 
d'ésser superades per l'acció pastoral 
de l'Església, en fidelitat a la seva 
missió evangelitzadora. Són crumes 
que la mateixa Església ha d'enfocar 
en sentit encertat. Una persona té, per 
exemple, el repte de trobar el seu lloc 
en la familia o en el seu poble. També 
l'Església té el repte de trobar el seu 
lloc i la seva acció adients en les so­
cietats desenvolupades. 

Per què en diem reptes pastorals? 

Pastoral -j a queda dit- és la praxi 
de l'Església: el seu estar i actuar en 

fidelitat a la seva missió. És aquella 
actitud que pren l'Església en una si­
tuació determinada. I cada actitud va 
dibuixant lafigura social de l'Església 
en el món. No cal posar-ne exemples. 

Els reptes pastorals afecten l'estar 
i l'actuar de l'Església local, perquè 
pastoral és allò que fa una Església 
local i, en un sentit ample, fins i tot 
una part d'ella, pertal de ser fidel a la 
seva missió de proclamar l'Evangeli o 
Bona Nova de Jesucrist, tot lloant el 
Pare i servint els necessitats. Vull 
aclarir que la Bona Nova del Regne, 
va ser proclamada precisament quan 
Jesucrist digué que el Regne de Déu 
era a prop, que és una manera de dir 
que l'Esperit Sant sempre és a punt de 
ser donat en la nostra vida. 

Com ho podem fer per a detectar 
els reptes? 

Escoltant: la gent; les veus del 
món; els preveres; la jerarquia; els es­
pirituals, però sobretot escoltant la 
Paraula de Déu i obrint-se a l'Esperit. 

Mirant: les parròquies, els arxi­
prestats, els moviments, els grups, les 
associacions. 

Llegint: els diaris i les revistes, els 
programes de conferències que mos­
tren les preocupacions de grups i sec­
tors de la societat i de l'Església. 27 



Estudiant, per exemple l'esdeveni­
ment i el text del Concili Provincial 
Tarraconense, eco fidel del Concili 
Ecumènic Vaticà I!. Aquesta lliçó vol 
ser una aportació per tal que davant 
els canvis i els reptes que vivim, tin­
guem aquell mínim de vertebració es­
sencial que ens atorga l'evangeli, el 
Vaticà II i el Concili Provincial Tarra­
conense, que ens permet de reaccionar 
eclesialment. 

Quins són els reptes principals? 

Són amplíssims. Donaré constàn­
cia dels més populars, no pas per a 
desgranar-los tots fins a marejar-nos, 
sinó per a classificar-los i poder fer 
una tria d'aquells amb els quals estem 
realment implicats. 

Els reptes que ens interessarà ana­
litzar són aquells que, aquí i ara, po­
dem afrontar evangèlicament i amb 
eficàcia tots els que formem part 
de les esglésies locals de Catalunya. 
D'aquesta manera, aquesta primera 
lliçó del curs 1997/98 al CEP vol si­
tuar-se com a continuació i concreció 
dels principals objectius del Concili 
Provincial Tarraconense. 

La classificació serà ben senzilla: 
reptes que procedeixen del fenomen 
de la mundialització; reptes que pro­
cedeixen de la cultura de la Moder­
nitat i de la Postmodernitat; reptes, 
per fi, que procedeixen de la matei­
xa estructura de l'Església i, àdhuc, 
de la iniciativa de l'Esperit. Els dos 
primers grups de reptes constitui­
ran la primera part. El tercer grup, la 

28 segona. 

Primera part: 
Reptes procedents del món i de la 
societat desenvolupada 

En aquesta primera part em limita­
ré a enunciar diversos desafiaments de 
manera que s'entenguin, sense fer-ne 
una anàlisi detallada. 

/. Reptes procedents de la mundia­
lització 

1. El poblet mundial 

El fet comprovable de l'''aldea mun­
dial". Aquesta petitesa és fruit de les 
autopistes aèries i terrestres, però tam­
bé de les anomenades autopistes de la 
informació. El món s'empetiteix. A 
casa nostra es difumina la diferència 
entre urbà i rural. No tot és Barcelona, 
però el món rural ciutadaneja. D'altra 
banda, el comú de la gent està sobre­
saturada d'informacions, però només 
poquíssima gent sap usar la informa­
ció selectiva i útil, la que dóna poder. 
Aquesta primacia de la informació, 
segons la qual tot esdevé notícia, és un 
repte amb vista a les restes de secretis­
me -sobretot en els judicis- en l'Es­
glésia. Si ha canviat la noció d'espai, 
en empetitir-se, també ha canviat la 
noció de temps. També el seu pas s 'ha 
fet més ràpid i això podria tenir con­
seqüències pastorals, perquè per a 
molta gent la pasqua setmanal del 
diumenge podria tenir un caràcter in­
dicatiu més que preceptiu. 

2. La interculluralilal 

El fet de la confrontació de cul­
tures i, per tant, el fet de la Inter-



culturalitat. El diàleg interreligiós 
entre l'Església i l'Islam és un as­
pecte importantíssim d'aquest repte 
global. 

3. La mundialització crea una contra­
dicció entre el pluralisme i la unitat 

En l'Església, la unitat no pot ser 
una uniformitat entre les esglésies lo­
cals. El Sínode del 1985 va dir que en 
l'Església s'havia de fer vigent la plu­
riformitat. Això ens fa pensar en el 
repte de l'autonomia de les esglésies 
orientals, reconeguda pel Concili Ecu­
mènic Vaticà II (Unitatis Redintegratio, 
núm. 16). En el terreny civil, Euro­
pa, com a unitat, no pot eliminar la 
peculiaritat de les seves diverses na­
cions. L'Església ha de ser sensible 
al problema de l'opressió i del desig 
de llibertat dels pobles i dels grups 
ètnics. 

4. Macroinstitució i sectes 

Un cas específic entre unitat i di­
versitat és el de les sectes al costat i 
enfront de l'Església catòlica. Les 
sectes que brollen arreu del món ar­
riben, en principi, a sectors margi­
nals de la població. En concret, i a 
Catalunya, arriben a sectors de po­
blació com la raça gitana, amb els 
seus problemes específics de mar­
ginació i risc d'entrar en el món de 
la droga. AI Brasil les sectes entren 
en conflicte explícit amb l'Església 
catòlica. 

Aquest repte mena l'Església a no 
mostrar-se com un castell aillat i fred, 
sinó a ésser aquella fraternitat acolli­
dora que arriba a les persones i que, 

amb l'experiència de les proves que 
sofreixen els humans, les sap acompa­
nyar i recentrar. 

5. La cultura dels mitjans de comu­
nicació 

És quelcom ben estudiat i analit­
zat. La figura de l'Església en els MCS 
és sovint ambigua. Per exemple, la 
repetida aparició d'un clergue de ma­
neres de fer tradicionalistes però 
molt provocatives ha inquietat la 
gent. Entre parèntesis, no crec pas 
que l'aparició d'aquest clergue hagi 
estat un fet de generació espontània, 
sinó -com sol ser en el món de la 
TV- promogut per un tipus d'em­
presa atenta a l'índex d' audièn­
cies i, en definitiva, atenta als guanys. 
Com han de participar els catòlics en 
els MCS? Com ha de participar la 
Jerarquia de l'Església? De forma 
que mostrin la punta religiosa i càli­
da d'una presència testimonial, més 
que no pas un rostre polèmic? Da­
vant d'aquests interrogants, cal re­
marcar el valor teològic i espiritual 
de l'entrevista feta a la Mare Teresa 
de Calcuta, tot confiant que es donin 
testimonis semblants. 

Aquests reptes tenen com a comú 
denominador l'avanç que ha fet la tec­
nologia i que ha reduït les proporcions 
del planeta, empetitint les distàncies i 
posant-nos a tots en comunicació, 
però també fent que el conjunt del glo­
bus sigui objecte de la manipulació 
tecnocientífíca, cosa que crea muJti~ 
tud de subproblemes i, per tant, de 
reptes ecològics, que ara no podem 
pas desgranar. 29 



11. Reptes procedents dels fenòmens 
culturals i socials de la moderni­
tat j de la postmodernitat 

6. El neoliberalisme capitalista 

Cal assenyalar en primer lloc el 
repte de l'Església davant l'economia 
capitalista i de mercat. La paraula 
messiànica -«Els pobres són evan­
gelitzats ... »- esdevé norma de l'Es­
glésia de cada època. És essencial per 
a la missió de l'Església que ella pu­
gui fer un discurs i una acció cohe­
rents que aixequin els pobres i mar­
ginats, tot dedicant-hi els recursos 
humans i econòmics adients, com ho 
va programar el Concili Provincial 
Tarraconense. 

7. La ciència continua enviant reptes 
a la fe i a la teologia 

És veritat que la ciència es dóna en 
el nivell del saber i la fe en el nivell 
del creure, cosa que teòricament hau­
ria d'eliminar les friccions. Però, mal­
grat que ja siguin aigua passada els 
casos de Galileu i de Darwin, tenim de 
fet zones teoricopràctiques encara 
conflictives, com ara les zones de l' en­
ginyeria genètica, la clonació, la sexua­
litat, en especial l'homosexualitat, les 
posicions favorables o permissives de 
l'avortament i de l'eutanàsia. L'Esglé­
sia adopta una postura incondicional a 
favor de la vida i de la persona. 

8. Variant de l'anterior: l'expressió de 
la fe en un món cientifista 

La mentalitat científica que té la 
gent avui comporta en general la imat-

30 ge d'un món regit per les lleis de la 

naturalesa i, per tant, tancat en ell 
mateix, en el qual no hi ha lloc per a 
la intervenció de Déu, ja sigui en for­
ma providencial o miraculosa. Cal tro­
bar una manera de llegir la Bíblia i 
d'expressar la fe que no entri en con­
flicte amb la ciència veritable, tot i 
mantenint la creença que el Regne 
és a prop i que s'anticipa en la vida 
humana. 

9. La manca d'instrucció religiosa 

La manca d'instrucció religiosa i 
un dèficit en la consideració de la per­
sona com a ésser espiritual planen so­
bre la cultura actual. En aquest sentit 
es fa sentir a Catalunya una cultura no 
transcendent, horitzontalista: la cultu­
ra de la immanència, de les habilitats 
funcionals o lúdiques dels individus. 
Cal un esforç inteHigent i no coactiu 
per contrarestar la ignorància religio­
sa actual, amb la necessitat de posar 
en marxa i endegar la catequesi, la 
classe de religió a l'escola i la infor­
mació cultural sobre les religions. Cal 
ajut per donar sentir a la vida, en la lí­
nia del que fa a Milà el Cardenal Car­
Io Maria Martini, més que no pas 
assenyalar en abstracte els punts im­
mòbils d'una moral intransigent. 

10. L'emancipació del subjecte lliure 

La cultura actual manté, proce­
dent de la Modernitat, l'objectiu de la 
màxima llibertat del subjecte indivi­
dual, fins a la seva emancipació total. 
La llibertat dels adolescents i dels jo­
ves, encara que --en la pràctica- sigui 
una llibertat sense massa possibilitat 
de continguts, es considera una con­
questa irreversible d'Occident. El rep-



te pren llavors la següent forma: el 
conjunt dels membres de l'Església 
cal que sigui fidel a l'Evangeli, a la 
seva essència i a la seva missió (nivell 
d'exigència), tot i mantenint un grau 
d'acolliment i de llibertat a l'interior 
de l'Església, que permeti el desen­
volupament a fons de tots els drets 
de la persona i dels grups (principi 
de la llibertat). 

11. Reptes procedents de la laïcitat de 
l'Estat 

El repte no consisteix tan sols en el 
fet que l'estat sigui laic segons la 
Constitució. És que l'Estat és laic per 
naturalesa, perquè tan sols l'Església 
i la persona humana poden confessar 
la fe. Però, a més, de fet sovint s'entén 
la laïcitat com a manca absoluta de tot 
element religiós en la societat, o com 
a antireligió d'estat. A casa nostra, el 
Cardenal Jubany va pensar seriosa­
ment el tema d'un estat laic però no 
pas antireligiós. Li va plaure el meu 
llibret Societat i Regne de Déu perquè 
vaig tractar a fons el tema, en la matei­
xa línia d'un estat no confessional però 
no pas negatiu vers el fet religiós. 

Aquests reptes tenen com a comú 
denominador el fet singular que la 
religió cristiana no genera, ni ha de 
generar, una teocràcia. Actualment, 
però, la doctrina de l'Església busca 
un altre sistema que el del poder indi­
recte, ja que admet una cultura autò­
noma, Í, per tant, unes fonnes de vida 
distintes de les que brollen dins del 
camp eclesiàstic. Gaudium et Spes, en 
efecte, admet les formes polítiques, 
socials i econòmiques brollades a Oc-

cident, independentment de l'acció 
evangelitzadora, litúJgica i d'amor fra­
tern de l'Església, encara que no pas 
sense el seu influx. Això ha de donar 
lloc a una revisió constant entre els 
membres de l'Església (Jerarquia i laics) 
i els representants públics de la societat, 
perquè l'Església respecta el marc so­
cial, tot i que no pot deixar de denun­
ciar el mal personal i coJ.lectiu que pren 
formes molt diverses, sovint organitza­
des com a poders d'aquest món. 

Segona part: 
Reptes procedents de la mateixa 
estructura i vida eclesials 

Els desafiaments es van aclarint o 
superant al pas de la mateixa vida. És 
molt bo ser conscient dels reptes. Però 
és dolent restar atuïts o tristos fins que 
no s'hagin superat prèviament. Hem 
de fer tot, i més, del que podem, però 
hi ha temes que, des d'un punt de vis­
ta real, no es podran resoldre en una 
generació. Cal, llavors, no creure que 
hàgim de romandre aturats, sense capa­
citat evangelitzadora. Cal no hipotecar 
les nostres energies ni el goig pel Reg­
ne de Déu pressentit, a causa que estem 
a l'espera angoixada d'una solució que 
no es dibuixa en l'horitzó. En l'Esglé­
sia, és períllossísím el tot o res. Per això, 
els reptes eclesials que vull tractar amb 
detenció són aquells que no ens posen 
cara a la paret, davant d'un impossible 
(almenys, en la pràctica). Es demana 
aquí un reformisme possible, fet amb 
ànim de comunió, no pas de contesta­
ció. Per tant, passo revista a quatre rep­
tes eclesials, i tot seguit n'analitzaré a 
fons tres més, emparentats entre ells, 
que assenyalen un camí per avançar. 31 



III. Reptes evangèlics i eclesials 

12. El repte de la llibertat interior en 
l'Església 

Cal la llibertat dels teòlegs i dels 
profetes. Els fets no són heterodoxos; 
la voluntat sí que ho pot ser. Veig un 
repte real i delicat en les reflexions 
sobre fets que amples porcions del 
poble de Déu interpreten èticament de 
forma distinta que el Magisteri. Es 
genera així una mentalitat de base di­
fícil d'enquadrar en les línies ètiques 
del Magisteri. Pot haver-hi diàleg so­
bre el sentit de les fórmules magiste­
rials en relació amb aquests fets reals 
de la vida. Caldria que fos un diàleg 
no contestatari sinó basat en el respec­
te i en la humilitat. Un llenguatge hi­
potètic, que s'interrogués sobre el 
sentit precís d'aquelles fórmules del 
Magisteri que, segons el mateix J. 
Ratzinger, no són objecte d'un judici 
eclesial definitiu, sinó «un ancoratge 
substancial en una qüestió, o tal vega­
da una expressió de prudència pasto­
ral, una espècie de disposició provisio­
na!>,'. El sentit que té la dita «convé 
que hi hagi heretgies, per tal que es 
manifestin els de virtut provada» (I 
Cor 11,19) ens mou a ser prudents. 

13. El repte de l'ecumenisme o plu­
riformisme interior a l'Església 
catòlica 

També l'ecumenisme exterior res­
pecte de les diverses confessions cristia­
nes, amb el tema, volgut pel sant Pare 
Joan Pau 11, de la remodelació del mi-

nisteri petri. Amb les variants de la in­
culturació i de la unitat catòlica. Aquests 
temes els he tractat en el llibre que és 
a punt d'aparèixer, Vaticano !I. Un 
Concilio para el tercer milenio, i no 
cal que els tracti una altra vegada aquí. 

14. L'escassedat de preveres 

El desafiament, tantes vegades 
tractat pel Consell presbiteral, de l'es­
cassedat de preveres i de la determina­
ció precisa de les seves funcions es­
sencials de servei a la paraula de Déu, 
als sagraments i a la comunitat ecle­
sial, ben integrats en el presbiteri de 
l'Església local. 

15. El repte d'arribar a les persones 

Sobretot, ja que estem en el nivell 
pastoral, el repte d'arribar a les perso­
nes: als indiferents, als crítics, als des­
informats religiosament, als catòlics 
no practicants, als ancians, a la infan­
cia i a la joventut i, també, tot mante­
nint la fidelitat a Catalunya i a la seva 
llengua, als immigrants de tota mena. 

IV. Tres reptes que voldria conside­
rar més a fons 

16. Comunió i cooperació entre preve­
res seculars i religiosos, i d'aquests 
amb els laics 

Em sembla un repte major, que 
vull analitzar a fons, el de la comunió 
i cooperació pràctica entre preveres 
diocesans, religiosos/es i el món laï-

1. 1. Ratzinger, Introducció a la «Instrucció sobre la Vocació eclesial del Teòleg», de la 
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cal. Veurem per què. El Concili Pro­
vincial Tarraconense va ser un fet cla­
morós de comunió, però no tant de 
sostinguda cooperació posterior. En­
degar esforços conjuntats envers la 
unitat pastoral de religiosos, preveres, 
laics, suposa retrobar el Concili Pro­
vincial Tarraconense no com a simple 
text sinó com a esdeveniment eclesial. 

És en aquest quadre de comunió! 
cooperació que té ple sentit la unitat 
pastoral i jurídica de la Tarraconense. 
A vegades fan nosa les paraules gros­
ses. Als anys vint, la Mancomunitat 
catalana era una paraula ben mo­
desta, però va fer molta feina, gairebé 
com si fos l'estat català. La Conferèn­
cia Episcopal Catalana és una parau­
la grossa. Tant de bo que arribi a qua­
llar. Però si, entretant, es pogués fer 
una feina grossa i ben feta darrera 
d'una paraula modesta, tot aniria mi­
llor i no es perdria temps. 

Per què desitjo aquest fet major de 
la cooperació entre preveres dioce­
sans i religiosos i laics? Perquè cada 
un té la seva tradició que cristaHitza 
en una mena d'infraestructura, com­
plementària l'una amb l'altra. El cler­
gat diocesà, amb la seva infraestructu­
ra territorial/parroquial arriba a tot­
hom i pot acollir tothom, sense cap 
elitisme. Això permet, a més, que els 
religiosos facin obres de joventut, so­
cials i missioneres. Els religiosos, per 
la seva part, amb els seus carismes sec­
torials i imprevisibles -perquè l'Espe­
rit és sempre imprevisible- marquen 
els apostolats urgents i de punta. 

Permeteu-me una anècdota que es 
pot elevar a categoria: vaig tenir ja fa 

temps una trobada amb un benemèrit 
rector, a qui em plau evocar -Mn. 
Josep Sega1à i Carbó, recentment tras­
passat- i unjesuïta que, després, esde­
vindria cofundador d'Arrels. Mn. Se­
galà i un servidor, del clergat diocesà, 
podíem oferir una infraestructura ter­
ritorial acollidora i -al seu aire- mis­
sionera. El jesliita tenia un altre objectiu: 
ell desitjava una obra social i religiosa 
que respongués a les necessitats de la 
gent pobra i al carisma del seu Funda­
dor. Ambdues línies, amb el pas del 
temps, s 'han mostrat fecundes i com­
plementàries. 

17. L'eix vertebrador del dia a dia 
pastoral i la pastoral extraordi­
nària 

Just acabat el Concili Tarraconen­
se, ha apuntat un nou debat que pot ser 
bo d'explicitar-lo, per tal d'enriquir 
les posicions, no pas per tai de contra­
posar-les. 

El moment que vivim -ignorància 
del cristianisme, indiferència religiosa 
i paganisme pràctic- demana formes 
extraordinàries d'evangelització si no 
volem empitjorar la situació referida. 
Entre aquestes formes extraordinàries, 
normalment, s'emporten la nota més 
elevada aquelles accions que aparei­
xen lligades als mitjans de comunica­
ció social. També el que respon a la 
religiositat popular. El comú denomi­
nador d'aquestes postures vol ser l'ex­
plícita proclamació de l'evangeli de 
Crist, no solament les tasques solidàries. 
Està molt bé, sobretot quan el desig de 
presència extraordinària, en els MSC o 
a través de manifestacions populars, no 
respon a una operació de manipulació 33 



social, sinó que prové de la iniciativa 
de l'Esperit i del suport del poble.' 

Ultra les iniciatives que preveu el 
Concili Provincial Tarraconense en el 
tema 3r sobre pobres i marginats, vol­
dria assenyalar com a previsibles les 
següents activitats extraordinàries: 

] r. La destinació, per part de la diò­
cesi i dels religiosos, de mitjans per­
sonals, culturals i econòmics, amb vis­
ta a crear institucions per a la joventut: 
tant moviments com centres de forma­
ció. Em permeto afegir, a més, dues 
línies gairebé paraHeles que suposen 
l'acció institucional de l'Església lo­
cal i l'acció dels laics en el món; 

2n. Sense que les esglésies locals 
facin opcions temporals sí que poden 
-elles i els seus membres- implicar­
se com a referent étic-transcendent 
en els projectes ciutadans, tot apor­
tant-hi elements promotors de solida­
ritat i un horitzó esperançat de trans­
cendència. (Fòrums de Cultura, etc.); 

3r. Implicar-se a fons en la causa 
de la Pau, com ho ha fet Joan Pau Il. 
En el nivell de l'Església local vol dir 
jugar a favor de la qualitat de vida dels 
matrimonis joves, a favor de·la tole­
rància, dels drets humans, en especial 
els dels immigrats, al mateix temps 
que les esglésies locals de Catalunya 
romanen inculturades en una terra, 
en una parla, en unes tradicions i for­
mes de vida acollidores i obertes. 

Aquesta articulació -en el marc de 
l'Església local- del dia a dia pastoral 
i de les formes extraordinàries, i segu­
rament imprevisibles, d' evangelitza­
ció, ens permetrà ser cooperadors i 
administradors de l'Esperit (servidors 
de l'Esperit, vegeu] Cor4,1; 2 Cór3, 
8), en comptes de ser còmplices de la 
tristor i de la decadència. El repte del. 
dia a dia va lligat però a coses molt 
concretes i pràctiques: 

a) A la psicologia d'un col'lectiu 
que, essencialment, es comprèn a si 
mateix com a comunió (pel que fa a 
l'ésser) i com a missió coHegial i si­
nodal (pel que fa a l'acció). 

b) A la condició celibatària del 
prevere. No cal mimar-lo, però la cú­
pula li ha de donar alguna cosa més 
que formació. És cert que li ha de do­
nar doctrina. però, a més: reconeixe­
ment, suport i diàleg. L'Església, a 
Catalunya, està silenciosa? A vegades 
ho sentim dir. Però la Jerarquia no so­
lament ha de donar doctrina sinó que 
ha de dialogar: escoltar, respondre, 
coincidir, discrepar, cercar el que 
uneix, reconciliar, ensenyar, confessar 
la fe, declarar el que en la vida és con­
forme a la fe, exhortar i, fins i tot, al­
guna vegada manar ... Quina mena de 
comunió es requereix, per tant? Em 
sembla essencial i suficient la presèn­
cia (o visita pastoral) i el diàleg mis­
sioner amb el Consell Presbiteral i 
amb els arxiprestos. 

2. No solament no m'he oposat a aquestes i altres formes concretes d'evangelització ex· 
traordinària. Com a prova em remeto als treballs del Tema 1 erdel Concili Provincial Tar­
raconense. En la Primera ponència, els seus membres vam treballar d'acord amb Mn. 
Ramon Prat i Pons, i vam suggerir diverses formes d'evangelització extraordinària, ja que 
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Consell Presbiteral i arxiprestos 
representen, en efecte, els llocs canò­
nics i eclesials on el Pastor es troba 
amb la seva longa manus, el Presbite­
ri Diocesà que reflexiona i, si s'escau, 
delibera sobre les qüestions que és bo 
de revisar en comú, plegats. Així, el 
Consell presbiteral i la reunió d'arxi­
prestos no són llocs de trobada con­
vencional, com de tràmit, sinó que són 
els instruments del treball conjunt: de 
la sinodalitat que, aquí, a Catalunya, 
solem dir corresponsabilitat. 

Si això traspua al' exterior de l'Es­
glésia, vet aquí que potser arribarà un 
moment que diran: «Mireu com s'es­
timen». Perdoneu que hagi tractat 
d'aquesta forma pastoral-pràctica el 
tema o repte major que en el meu lli­
bret Vaticana lI. Un Concilio para el 
tercer milenio, tracto en el seu marc 
eclesiològic com el repte de la col­
legialitat i de la sinodalitat pròpies de 
l'Església catòlica. 

18. L'opció per la comunitat i el re­
descobriment de l'Església local 

a) Opció per la comunitat 

Potser és oportú encapçalar amb 
una altra anècdota aquest punt. Un 
capellà diocesà deia sentir-se el «ben­
zinen>, com si estigués dient a la gent: 
«Quina benzina vols? Sense plom? 
Súper? Què vols, un bateig, un casa­
ment? Aquí ho tens». Jo li deia que hi 
havia només el cantell d'una moneda, 
importantíssim però aquest cantell, 

entre sentir-se «benzinen> que despat­
xa productes sacres, o sentir-se el ser­
vidor o l'obrer de la comunitat cris­
tiana, que obre la vida de les parelles 
i de les famílies humanes a aquell ho­
ritzó de transcendència que anticipa el 
Regne de Déu. El Regne que no sols 
és a prop sinó que penetra en la vida 
de la gent com un besllum de l'infinit 
Amor. 

En aquest sentit, l'opció del Con­
cili Provincial Tarraconense, núm. l, 
per la comunitat és quelcom d'impor­
tantíssim. Aquí hi entren a més els laics. 
És per això que ens volem comprome­
tre encara més a favor de la comunitat 
cristiana, capaç de relació i diàleg 
amb la gent que desconeix Crist, a la 
qual pot oferir un acolliment cordial, 
rostre viu i concret que pren el missat­
ge evangèlic. Rebla el clau l'adverti­
ment seriós de Christifideles laici per 
la comunitat: cal refer l'entrellat cris­
tià de les societats humanes, però 
aquesta renovació ha de dur-se a ter­
me «tot refent el teixit cristià de les 
mateixes comunitats cristianes que 
viuen en aquests països o nacions» 3 

(<<Benziner» o servidor de la comuni­
tat cristiana?). 

b) Del «dia a dim> al redescobri­
ment de l'Església local 

Per què he cridat l'atenció vers la 
pastoral ordinària? Perquè ella conté 
allò que l'Església local-l'Església 
catòlica que viu en un lloc determi­
nat- ha de fer per tal de ser fidel a la 

3. eh L, núm. 34. Vegeu Rovira, J. M., «Teologia dellaïcat», a Quaderns de Pastoral, núm. 
161, setembre 1997, p. lO. 35 



seva missió, que certament deriva de 
la missió de Crist i de l'Esperit. Ella 
ha de mostrar el Crist -la seva Parau­
la i la seva Presència viva i donadora 
de l'Esperit- als homes i les dones de 
qualsevulla condició i situació, apro­
pats o allunyats, sobretot als més po­
bres, adolorits i marginats. No desple­
gar amb totes les forces aquest nucli 
missioner és el que posa un tel de pols 
decadent en les nostres comunitats, en 
les nostres celebracions sacramentals 
i en les nostres obres solidàries. No 
tenir prou convenciment que és possi­
ble fer-ho, és el que fa flaquejar la 
nostra esperança teologal en el futur 
de les comunitats d'Església. Si el 
nucli de l'evangelització no es posa de 
forma adient tot apareixerà desenfo­
cat, pàHid, descentrat. Per això, per 
mostrar que està arrelat en l'ésser de la 
catholica, Tillard ha anomenat aquest 
nucli missioner: la plenitud catòlica, 
le katholou. 

Certament, les nostres comunitats 
fan el dia a dia abnegat, flanquejat 
pels apostolats extraordinaris. Però 
elles han de ser vertebrades per laple­
nitud catòlica. La plenitud catòlica 
són les dues ales de la religió cristia­
na: la pràctica en la Litúrgia -Paraula 
de Déu i Sagraments- i el servei pre­
ferent als pobres i marginats i, en con­
cret, als més pobres: malalts, ancians 
terminals, nens de famílies desarticu­
lades, etc. 

Sobre la litúrgia en parlaré encara 
tot analitzant l'estructura de l'Església 
local. Sobre la pobresa en el món, cal 

dir que hem d'estar amatents a articu­
lar de manera lúcida la immediatesa 
assistencial, conjuntament amb la de­
núncia profètica de l'Església (també, 
de les ONGl, amb els canvis estructu­
rals promoguts pels governants, en 
tots els nivells (Ajuntament, Diputa­
ció, Generalitat, Govern central). Ara 
bé, aquest esquema d'evangelització 
que descansa en la Paraula de Déu i en 
els Sagraments, així com en l'amor 
fratern a pobres i marginats, és e I pro­
grama insubstitu'tble del Concili Pro­
vincial Tarraconense. 

Fem ara l'eclesiologia de la pleni­
tud católica. Seguint Bruno Forte es 
pot donar el nom d' «elements essen­
cials de la catolicitat» al nucli de la 
comunió i de la missió'. Descobrir els 
elements essencials de la catolicitat (el 
mateix que Tillard anomena le ka­
tholou) suposa el redescobriment de 
l'Església local per part dels laics, els 
religiosos i els preveres. Els elements 
essencials de la catolicitat permeten 
que es desenvolupi el dia a dia sense 
que tingui res a veure amb l'anar fent. 
Es aquest nucli essencial el que tota 
celebració, tota parróquia, tot centre 
de culte, tota obra de caritat i solidari­
tat ha de tenir ben present per tal que 
sigui el nucli de la seva activitat quo­
tidiana. El contingut d'aquest nucli el 
sintetitza també el mateix Bruno For­
te amb total precisió, en donar-li com 
a marc l'Església local: 

«L'Església local o particular és 
el subjecte plenari de la missió. En 
ella, la Catholica és actuada amb la 

36 4. Forte B., La Chiesa delia Trini/à. Milà 1995, pp. 317-336. 



concreció pròpia d'un espai i d'un 
temps determinat: el Poble de Déu, 
reunit en l 'hic et nunc de la Paraula i 
del Pa eucarístic, allà on Crist es fa 
present en l'Esperit per la salvació de 
tots i és enviat a estendre la força de 
la reconciliació pasqual a totes les si­
tuacions en les quals viu i actua. Tota 
l'Església local és enviada a anun­
ciar.tot l'Evangeli a tot l'home i a 
cada home: a la catolicitat de l'Esglé­
sia local en el nivell de la comunió ha 
de correspondre la catolicitat en el ni­
vell de la missió»'. 

Els carismes extraordinaris que, 
sens dubte, suscitarà l'Esperit s'han 
de centrar en la catolicitat essencial de 
l'Església local, tota ella missionera 
perquè té la Paraula de Déu (Crist i el 
seu evangeli); té l'Eucaristia que reu­
neix i construeix el Poble de Déu al 
voltant de la Caritat més gran; té l'Es­
perit Sant, fruit granat de la Pasqua 
del Senyor Jesús, té els Pastors units 
als laics i laiques i als religiosos i re­
ligioses. Aquests són els elements es­
sencials de la ca/olicita/, que no es 
poden amagar o diluir mai perquè són 
el veritable eix vertebrador de tota 
pastoral, essència de l'Església ca/ho­
lica que viu en cada església local i, 
fins i tot, en les comunitats eclesials 
petites i pobres del nostre estimat 
mapa religiós. Vet aquí perque cal dir, 
sense orgull però amb fermesa, que no 
cal que aquesta Església profunda­
ment religiosa, cristològica i espiri­
tual, recolzi en cap braç secular ni en 
els poders del món. És suficient que 
romangui en la comunió en la Paraula 

5. Forte, B, op.cit., p. 329. 

de Déu, en la pregària, en l'Eucaristia, 
amb el Pastor propi i amb els pobres i 
marginats. 

Conclusió 

El comú denominador d'aquests 
reptes consisteix en el fet que l'Esglé­
sia es veu ella mateixa amb una certa 
diferència de nivell entre el que és i el 
que hauria d'ésser. Dit amb altres pa­
raules: hi ha lloc avui per un revisio­
nisme o reformisme eclesial, possibi­
lista i compatible amb la vida cristiana 
normal. Aquest és precisament el sen­
tit d'aquesta lliçó. 

Hem defensat un reformisme fet 
amb l'esperit de la comunió i de la 
missió, no pas amb la contraposició 
contestatària. Estem encara sota l' ex­
pectativa de canvis en l'Església, però 
això no ens descol'loca pas. Joan Pau 
II no es pot dir que no hagi canviat res. 
Ha exercit un ministeri petri mundia­
¡¡sta. Ha buscat un tipus d'encontres 
de pregària amb gent d'altres reli­
gions. Ha posat el pes de l'Església en 
la causa de la pau i dels pobres. Ha po­
sat el pes de l'Església a favor d'una 
ètica de la família, de la sexualitat i de 
la vida. Ens ha donat, amb Christifide­
les laió i amb Terfio Millenio Adveni­
en/e, instruments importants per col -
laborar en l'edificació de la comunitat 
cristiana. Edificació en la qual la Pa­
raula de Déu i de l'Esperit Sant -les 
dues mans del Pare, com deia sant Ire­
neu- en tenen la principal iniciativa. 
Que així sigui. Moltes gràcies. 
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ns de Pastoral ofereix en aquest primer 
ro de l'any 1998 el text de les ponències 
ntades a les Jornades de Pastoral del Centre 


d'Estudis Pastorals de les diòcesis catalanes, 
celebrades a Barcelona els dies 10, 11 i 12 del 
passat mes de novembre, sota el títol de Per una 
pastoral avui a Catalunya. 


El principal motiu d'aquestes Jornades fou 
reviure el missatge i les Resolucions del Concili 
Provincial Tarraconense. 


Cada ponent va ser escollit com algú que tenia 
alguna cosa a dir, amb autoritat, sobre els 
diferents temes dels capítols del Concili. 


Per aprofundir el primer capítol d'anunciar 
l'evangeli a la nostra societat, les aportacions 
foren d'en Miquel Barbarà, que feu una anàlisi del 
teixit social de la nostra societat catalana; d'en 
Josep Bigordà, que feu una anàlisi crítica de la 
història pastoral del nostre país; d'en Ramon 
Prat, amb una reflexió sobre l'acció d'evangelitzar 
avui a la nostra societat concreta, i d'en Paco 
Etxebeste, que aportà una síntesi del treball 
d'anàlisi i reflexió que duen a Donostia des de 
l'any 94 sobre el tema evangelitzar en temps 
d'increença. 


El bisbe Javier Osés girà al voltant del tercer 
capítol del Concili sobre la sol. licitud pels més 
pobres i marginats, i mostrà com les nostres 
comunitats, tot valorant la celebració de la fe i 
l'acció catequètica, queden esmorteïdes 3 
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si no són capaces d'optar amb claredat per la 
Justicia i de viure la solidaritat com el lloc actual 
de la caritat, en unió i diàleg amb totes les 
iniciatives del món civil. 


Finalment, Miquel Payà es va fer ressò del quart 
capítol del Concili sobre la comunió eclesial i la 
coordinació interdiocesana de les nostres 
esglésies i aportà una seriosa reflexió, tot 
recuperant la comunió com una de les eines 
bàsiques de l'Església, però que no ha de ser 
utilitzada com una espiritualització per ofegar la 
vida de les comunitats creients i sotmetre-les a 
una estructuració omnipresent. 


Totes aquestes aportacions van possibilitar 
concloure les Jornades amb unes quantes 
afirmacions que cal considerar d'interès per al dia 
a dia de l'activitat pastoral de les comunitats avui 
a Catalunya. Són aquestes: 


a) El teixit social de Catalunya és plural i, d'altra 
banda, vol afermar, com a necessitat 
antropològica-cultural bàsica, la seva identitat. 
Això reclama un estil pastoral sincer en 
l'acolliment, obert en la comprensió, exigent en 
les coses bàsiques i tolerant en tot allò que fa 
referència a la diversitat de situacions difícils en 
l'àmbit moral, social i cultural. Cal, així mateix, 
una pastoral que ajudi el poble en el seu camí 
d'identificació nacional i d'obertura als altres 
universos culturals, amb un tracte molt 
preferencial als més marginats. 


b) Una societat de la mobilitat i del pensament 
feble reclama també una pastoral flexible en la 
territorialitat, tolerant en la diversitat i, alhora, 
profunda i arrelada en autèntiques comunitats 
humanament ¡cristianament madures 
que facin visible la dimensió creient. 
Comunitats vives que orientin el flux divers i 
dispers de la nostra societat. 







c) Tots els moments de crisi tenen el perill de 
recórrer a situacions primàries de sectarisme, 
fonamentalisme i criticisme acrític. S'hi potencien 
situacions psico/ógiques de desencís, de 
fatalisme i de frustració. Per aixó, cal: 


- Viure els eixos bàsics del Concili Vaticà l/ 
i l'eclesiologia dels documents conciliars com 
la nota definitòria del nostre ésser pastoral. 


- Llegir i viure el Concili Tarraconense com una 
lectura creient i actualitzada del Concili Vaticà l/ a 
casa nostra, I entendre les seves Resolucions com 
a fonament d'una pastoral evangelitzadora que es 
realitza des de les dimensions de l'acolliment, la 
comunió, l'arrelament a Crist i la seva Paraula, i la 
sol. licitud per als més pobres i marginats. 


- Adoptar una anàlisi crítica de l'excés d'optimisme 
que pot néixer d'apostolats carismàtics de nova 
pedagogia, i alhora, fer una crítica de l'excés de 
pessimisme que pot sorgir d'estils pastorals vàlids i 
vius els anys 70 I tocats de desencant els anys 90. 


- Alliberar-nos de tòpics no verificats i de judicis 
no contrastats, i aprendre a donar el pas de parlar 
no tant de les persones, sinó amb les persones. 


- No afeblir-nos en l'esperança, ja que aquesta 
ens defineix, i no confondre-la amb l'optimisme 
i la quantificació superficial i no profunda de 
l'acció pastoral. Valorar el treball constant, 
silenciós i fecund de l'evangelització, i no 
inquietar-nos de manera victimista davant les 
dificultats sens dubte reals i existents. 


- Posar a treballar a bon ritme dues opcions 
para/./eles: 


a) L'acolliment cordial i sincer a la societat 
cristianament invertebrada, feblement creient i 
emergentment pagana, amb la finalitat que 5 
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pugui trobar en el nostre gest evangèlic 
d'acolliment una visualització del Crist Salvador. 


b) No afeblir-nos en el treball lent de l'anunci 
responsable i joiós de l'evangeli, en la 
maduresa de fer una lectura creient de la 
realitat i en la construcció de comunitats 
capaces de viure amb coherència la fe, de 
celebrar-la, de pregar i de raonar el sentit de 
la nostra esperança. Comunitats que facin 
explícit l'anunci de Jesucrist. 


- I, finalment, i tenint molt present l'aportació de 
Paco Etxebeste i l'experiència de Donostia, tenir 
molt en compte uns punts operatius de gran interès: 


1. Centrar-se en un tema prioritari de reflexió i 
des d'ell incidir en tots els àmbits de l'acció 
pastoral" Concretament, en els nostres 
bisbats de Catalunya, i després del Concili 
Tarraconense, seria bo fer-se aquesta 
reflexió: Les nostres comunitats cristianes, 
¿com han de ser, què han de fer, i de quina 
manera? Es tracta d'aconseguir una 
aplicació que segueixi les pautes 
fonamentals de les Resolucions conciliars. 


2. Realitza/" aquest treball amb un itinerari ben 
estructurat: els bisbes treballen el tema amb 
el seu col.legi presbiteral, i alhora el treballen 
tots els agents de pastoral, laics i laiques, 
per després fer arribar les conclusions i les 
pautes a totes les comunitats i moviments. 


3. No fer una pastoral de moltes iniciatives inertes 
i disperses, sinó dibuixar un fil conductor 
que orienti tot el magma de la pastoral. 


4. Insistir en la unitat pastoral de Catalunya i en 
la comunió interdiocesana, a fi de donar una 
resposta evangelitzadora més cohesionada i 
eficaç. 







Paraules de Mons. Lluís Martínez Sistach, 
arquebisbe de Tarragona i President del CEP, 


en la inauguració de les Jornades 


Iniciem les Jornades organitzades 
pel nostre Centre d'Estudis Pastorals 
de les diòcesis de Catalunya. El tema 
és suggestiu i ben actual: Per una pas­
toral avui a Catalunya. És un nou ser­
vei que fa la nostra institució en el 
camp de la pastoral del nostre país. 


El Centre d'Estudis Pastorals està 
realitzant una tasca en un camp molt 
preuat i ben connatural a l'Església: 
la pastoral. El treball, la r,eflexió i la 
recerca del Centre se situen precisa­
ment en aquesta línia de presentar 
un ajut als pastors i als més compro­
mesos en la missió de l'Església, per 
tal que puguin realitzar la seva tasca 
amb una major preparació, encert i 
eficàcia. 


El Concili Provincial Tarraconen­
se ha estat un autèntic esdeveniment 
que ens ha ajudat a escoltar millor què 
diu l'Esperit a les nostres esglésies 
diocesanes. El Concili ha tingut una 
finalitat eminentment pastoral. Ha ar­
ribat el moment, des de la clausura del 
Concili, d'aplicar les resolucions con­
ciliars. Per això hem celebrat aquesta 
magna reunió concí1iar. 


El treball d'aplicació del Concili ja 
l'estem duent a terme en l'àmbit infra­
diocesà, diocesà i de la Conferència 
Episcopal Tarraconense. Tanmateix, 


demana la coJ.!aboració, generositat i 
constància de tots. 


És important posar en relleu el 
compromís que tots tenim d'aplicar 
les resolucions conciliars. Des de la 
promulgació de les resolucions conci­
liars, la Conferència ha dedicat un bon 
espai de temps de totes les reunions 
celebrades a l'aplicació del Concili. 
De fet, s'han pres acords per a l'apli­
cació de les 47 resolucions vinculants 
i comencem a treballar l'aplicació de 
les altres resolucions conciliars. 


Cal tenir en compte la peculiaritat 
del nostre Concili Provincial, que per 
raons òbvies es va celebrar durant vuit 
caps de setmana. Això féu que l' am­
plitud de la temàtica conciliar no es 
pogués aprovar amb tota la seva con­
creció a fi que es pogués aplicar im­
mediatament. Així, apareix clarament 
respecte de les resolucions que dema­
nen que es prepari un directori sobre 
pastoral sacramental, sobre la parrò­
quia, sobre l'arxiprestat, etc. 


L'aplicació d'aquestes resolucions 
conciliars demana que grups de perso­
nes preparin els respectius directoris i 
que siguin estudiats i aprovats pels 
bisbes. I això demana temps. De fet, ja 
hi ha algun projecte preparat pel Se­
cretariat Interdiocesà competent. 7 
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Cal tenir també molt present que el 
Concili Provincial s'està aplicant en 
l'àmbit de les diòcesis de Catalunya. 
Així, tal com hi hagué una etapa dio­
cesana de reflexió en la preparació del 
Concili, també hi ha una aplicació en 
l'àmbit diocesà. Pensem en la incorpo­
ració de resolucions conciliars en els 
plans pastorals diocesans, o en el treball 
sinodal que es fa en algunes diòcesis 
per tractar sobre l'aplicació del Concili. 


Les Jornades que ens disposem a 
celebrar són un nou ajut del nostre 
Centre d'Estudis Pastorals amb vista a 
l'aplicació de les resolucions conci­
liars. Perquè les ponències, els diàlegs 
i les aportacions de tots els partici­
pants tindran en compte els continguts 
del nostre Concili i l'ajudaran a apli­
car en la pastoral avui a Catalunya. 


Les Jornades ens ajudaran a conèi­
xer millor la realitat sòcio-cultural­
religiosa de Catalunya, l'acció de l'Es­
glésia en el nostre país i com hem 
d'anunciar la Bona Nova de Jesús 
avui i aquí. Com diu la resolució la 
del Concili: "L'Església de la Tar­
raconense, reunida en comunió amb 
l'Església Universal ( .. .) cal que ma­
nifesti una vegada més el goig i l' espe­
rança, el dolor i l'angoixa de l'home 
contemporani, sobretot dels pobres i 
de tota mena d'afligits, que són tam­
bé goig i esperança, plor i angoixa 
dels deixebles de Crist ... 


Com a president de la Conferència 
Episcopal Tarraconense agraeixo, en 
nom de tots els bisbes, el treball d' a­
questes Jornades de Pastoral que em 
plau donar per inaugurades. 


Barcelona, 10 de novembre de 1997 







Presentació de les Jornades 
a càrrec de Francesc Pardo, 


director del CEP 


Benvinguts i benvingudes. 


Una salutació cordial a tots, bis­
bes-pastors de les nostres esglésies, 
preveres i diaques, religiosos i reli­
gioses, laics i laiques. 


Als representants dels mitjans de 
comunicació la salutació i l'agraïment 
per la vostra presència i interès. Divul­
gar el fet de les Jornades i alguns dels 
seus continguts no és només un servei 
a l'Església, sinó un servei al país. 
Creients i també no creients o indife­
rents podem tenir experiència que l' ac­
ció de l'Església pot ajudar a viure o 
no. l aquesta és la responsabilitat dels 
cristians, i sobretot dels responsables 
del servei de la fe en la nostra societat. 


1. Si la pastoral es pot descriure 
com l'Església en acció per fer viva i 
operant la vida, mort i resurrecció de 
Jesús que salva i aixeca les persones, 
queda clar que les Jornades no són la 
divulgació d'un tractat o teories pasto­
rals ja acabades. 


Ens proposem durant tres dies re­
flexionar sobre la missió eclesial a 
partir d'algunes conviccions. 


Som Església encarnada en un país, 
en una realitat social, cultural i políti­
ca concreta, i volem ajudar-nos a assi­
milar en profunditat les resolucions 


conciliars del Concili de la Tarraco­
nense perquè siguin pauta, orientació 
i avaluació per a la nostra pràctica 
normal i quotidiana. Aquestes re­
solucions de les esglésies amb seu a 
Catalunya recullen la tradició del Va­
ticà lI, almenys en alguns àmbits, 
per revitalitzar-la i concretar-la en el 
nostre avui. 


- Ho fem a partir de l'experiència 
acumulada de treball pastoral de les 
nostres Esglésies des d'abans del Va­
ticà lI, i sobretot del temps del post­
concili. 


L'experiència valorada ens pot aju­
dar a ser lúcids per respondre millor 
als desafiaments d'ara. 


- Tenim molt present la societat 
catalana, plural i secular. Ens volem 
deixar interrogar per les necessitats i 
la vida de la gent. Aquesta interpel­
lació no és un factor extern a la refle­
xió pastoral, sinó fonamental, ja que 
és en aquesta societat, que és la nostra 
i l'estimem, on vivim i a la qual hem 
d'oferir el servei de la fe. 


Jesús, el Bon Pastor, partia sempre 
de la vida prosaica i normal de la gent 
del seu temps. Els malalts, cecs, peca­
dors, dirigents religiosos, polítics, sol­
dats, poble, enemics, formen part de 
l'Evangeli. 9 
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- Hem demanat l'ajuda d'uns po­
nents especialistes que, personalment 
o en equip, no només han reflexionat 
teòricament sinó que contrasten el seu 
discurs amb la pràctica pastoral. 


2. Acollir i revisar des de la pròpia 
experiència les propostes de les po­
nències s'haurà de completar amb 
l'intercanvi de la saviesa pastoral acu­
mulada i de les possibilitats i limita­
cions que el marc eclesial i social ens 
ofereix, proposant-nos -si s'escau­
treballar per canviar aquest marc, al­
menys l'eclesial. Els diàlegs i el 
treball després de la ponència ens 
han d'ajudar en aquest intercanvi, 
des d'un clima de veritable llibertat 
i de respecte acurat a les opinions de 
cadascú. 


Però també les converses compar­
tint la taula, en estones de descans, tot 
passejant pel marc entranyable de la 
Rambla de Barcelona i del barri gòtic, 
ens han d'ajudar a fer l'aterratge en la 
pròpia responsabilitat i situació. 


No hem volgut atapeir amb aporta­
cions aquestes Jornades, ja que gaudir 
de temps lliure ens anirà bé a tots. 


4. La presència d'alguns bisbes, 
capellans i altres persones en algunes 
de les sessions mostren interès per les 
Jornades i, alhora, unes agendes carre­
gades. Ens en fem càrrec, i desitgem 
que ho aprofitin segons les pròpies 
possibilitats. 


5. Mn. Antoni Deulofeu, com a 
encarregat d'organització, Mn. Manel 
Simó, un servidor i els membres del 
comitè executiu del CEP, estem a la 
vostra disposició per allò que necessi­
teu. Gràcies per la confiança. 


Perdoneu les llacunes i les man­
cances, però organitzar les Jornades, 
tirar endavant les activitats múltiples 
del CEP i ser rectors alhora, és difícil 
de compaginar. 


6. Un agraïment especial als po­
nents, a les secretàries del CEP, al 
Comitè Executiu i al Consell de Di­
recció per fer possible aquests dies. 


Hem assumit molt seriosament que 
el Centre és d'estudis pastorals i de 
les diòcesis catalanes. Els cursos bà­
sics que s'imparteixen en cinc indrets 
de Catalunya, les propostes formati­
ves als arxiprestats, la varietat de se­
minaris i cursets que oferim, i sobretot 
aquestes Jornades, en són una mostra. 


Personalment, estic convençut que 
el CEP, tant avui com des dels seus 
inicis, té una gran tasca a fer per con­
tribuir que el servei de la fe a la nostra 
societat sigui fet amb amor, comu­
nió, llibertat, profunditat, serenor i 
respecte. 


Entre tots ho fem i ho farem pos­
sible. 


Bones Jornades, i gràcies! 


Barcelona, lO de novembre de 1997 







Reflexions sobre el marc sociològic de 
la Catalunya d'avui i la seva incidència 
en la pastoral 
MIQUEL BARBARÀ, Vicari general de Tarragona 


Introducció 


La sociologia no és una ciència 
exacta, com es posa en evidència cada 
vegada que s'han de preveure els re­
sultats d'unes eleccions. Tampoc hau­
ria de ser una d'aquelles ciències que 
han de dedicar molt de temps a expli­
car per què no s'han acomplert les 
previsions que s 'havien fet. 


Per què ho dic, això? Perquè po­
dria ser pretensiós per part meva creu­
re que puc presentar amb precisió una 
realitat tan complexa com és el marc 
sociològic de la Catalunya d'avui. 


Catalunya és un sistema socioc,\l­
tural complex i complicat, que, a més, 
està en un moment de canvi accelerat. 
Qualsevol fotografia d'aquesta reali­
tat tens la sensació que està moguda. 
I fins i tot crec que no seria agosarat 
dir que cada fotògraf, cada sociòleg o 
simplement cada observador, fotogra­
fia part de la realitat, o fa el zoom en 
alguns aspectes, o generalitza observa­
cions parcials. Tanmateix, no crec que 


sigui ara el moment de fer observa­
cions científiques sobre les investi­
gacions sociològiques, ni crec que 
m 'hagi de limitar a presentar dades 
sociològiques. Permeteu-me que amb 
llibertat d'esperit us ofereixi les meves 
reflexions en veu alta, fruit de molts 
anys de docència i investigació en el 
camp sociològic i de treball i compro­
mís en el camp pastoral. Després, en 
el diàleg, tindrem ocasió de comple­
tar, precisar, explicar i, si cal, rectifi­
car. Moltes vegades he pensat que era 
una sort tenir un peu a cada lloc: en el 
camp sociològic i en el camp pastoral. 
És des de la meva coherència sobre 
aquest doble punt de vista que ofe­
reixo les meves reflexions en veu alta. 


De tota manera, el punt de parten­
ça vull que sigui la mirada sobre la 
realitat que hem fet en el Concili Pro­
vincial Tarraconense (ePT). Aquest és 
un punt de partença que considero 
molt important, i que diu moltes co­
ses sobre el sistema sociocultural ca­
talà i sobre el fet religiós, l'Església i 
la pastoral. 11 







1. EI marc sociològic de la pastoral 
des del ePT 


Molts elements del marc sociolò­
gic els trobem en els treballs rela­
cionats amb el 1r tema del Concili: 
Anunciar l'evangeli a la nostra so­
cietat. 


A la Consulta sobre Possibles Te­
mes, amb la qual es van iniciar els tre­
balls de reflexió conciliar, es va pre­
guntar sobre qüestions, problemes, 
preocupacions, reptes, que d'alguna 
manera interpeHen o incideixen en el 
sentit de la vida de les persones en la 
situació actual de la nostra. societat. 
Les més de seixanta mil persones que 
hi van participar subratllen com a més 
importants els fets següents, per ordre 
de valoració: 


La situació dels creients que s'han 
allunyat de l'Església. 


- Les famílies desestructurades. 
Els matrimonis desfets, separats, di­
vorciats i els fills d'aquestes famílies. 


- La qüestió de la imatge de l'Es­
glésia, tant en el sentit d'imatges po­
sitives i negatives que té en la nostra 
societat com de les conseqüències 
amb vista a la seva credibilitat. 


- El fet de les persones marginades 
actuals, amb esment específic de la 
drogoaddicció i la sida. 


- La manca d'educació religiosa 
dels fills a les famílies, sobretot en els 
primers anys de la vida, i, en una altra 
constatació, la manca de formació re-


12 lígiosa al' escola. 


- La violació del dret a la vida i a 
altres drets fonamentals de les perso­
nes i dels pobles. 


- La qüestió dels mitjans de comu­
nicació social (televisió, ràdio i prem­
sa): la seva mediació i la seva influèn­
cia en l'estil de vida de les persones. 


- Una altra qüestió que es valora 
com a important és la referent al sen­
tit de transcendència en la nostra so­
cietat i el testimoniatge del Déu vi­
vent, i el fet dels no creients i de la 
descreença en la societat catalana. 


També se subratlla el fet dels 
immigrants, del racisme i de la xeno­
fòbia. 


- Fem atenció a una altra consta­
tació: el progressiu impacte de l' es­
calada del consum, amb tot el que 
comporta d'egoisme i d'insolidaritat. 
En aquest context emergeixen els ano­
menats ídols característics de la nos­
tra societat, del tellÍr, del poder i del 
plaer. l una altra realitat: les bosses 
de pobresa principalment a les grans 
ciutats. 


I continuen altres constatacions no 
tan accentuades. Déu n 'hi do de les 
constatacions sobre fets de la nostra 
societat que incideixen en la pastoral. 
A la Consulta sobre Possibles Temes 
n'hi ha moltes més, però ara hem de 
passar a un altre moment del camí 
conciliar. 


En els documents de treball de 
l'Etapa Diocesana de Reflexió hi ha 
diferents constatacions sobre el marc 
sociològic i la pastoral. El del primer 







tema ho fa sobretot en tractar de l'a­
proximació a la situació cultural, del 
fenomen dels creients allunyats de 
l'Església, de la influència dels mit­
jans de comunicació social, del sentit 
de transcendència a la nostra societat, 
del progressiu impacte de l'escalada 
del consum i d'alguns punts sobre la 
família en les nostres terres (Concili 
Provincial Tarraconense 1995. Docu­
ments i resolucions. Barcelona: Cla­
ret, 1996, pp. 183-199). Subratllem­
ne alguns: 


Sobre l'aproximació a la situació 
cultural diu: «.Aquest document de tre­
ball no és una dissertació cultural, 
sinó que vol assenyalar el punt en què 
la cultura ajuda a trobar el sentit de la 
vida, ja que és en aquest lloc on la 
cultura esdevé fronterera amb la reli­
gió i on alhora ambdues es troben. Els 
catalans continuen apreciant els va­
lors de la família, del treball i de la 
convivència; però en dos punts es 
dóna una ruptura amb les genera­
cions passades: primer, perquè tenen 
una visió força relativista de l'ètica, i 
segon, perquè ha disminuU l'interès 
per la religió, que és normalment el 
valor transcendent que ajuda a trobar 
sentit i esperança al viure» (Op. cito p. 
184). Més avall parla de «la situació 
actual d'indiferència religiosa, amb 
la conseqüència de la ignorància del 
misteri de Déu revelat en Crist i de 
l'afebliment del canals de transmissió 
de la fe, especialment dels familiars i 
dels escolars". 


Quan tracta del fenomen dels cre­
ients allunyats de l'Església diu, entre 
altres coses: "S'han divulgat sondeigs 
i estadístiques que parlen d'una part 


significativa de la població que prac­
tica la religió; una altra part va de la 
indiferència més o menys profunda a 
l'agnosticisme i a l'ateisme, i entre­
mig hi ha els qui s' autoclassifiquen 
com a creients però no practicants 
habituals. L'expressió creients no prac­
ticants no implica pas un judici de 
valors, sinó la percepció d'aquest fet 
tal com se 'ns presenta. Aquests, que 
es consideren religiosos i cristians, no 
tenen el costum d'una pràctica re­
ligiosa habitual i constant. La manca 
de pràctica té causes variades: per 
exemple, no la consideren compatible 
amb el seu sistema de vida, no troben 
que calgui practicar amb assiduïtat, 
hi ha prejudicis contra l'Església o 
contra els capellans, etc. Aquests mo­
tius no lleven la pràctica religiosa 
eventual: baptismes, primeres comu­
nions, casaments, festes, pregària feta 
en privat, imatges i altres formes de 
religiositat popular. 


"Cal tenir ben present que l'Esglé­
sia i els cristians, mitjançant els cen­
tres de culte, els santuaris, les parrò­
q~ies, etc., entrem en contacte amb 
aquests creients no practicants en 
moments importants de la cultura 
d'un poble i de la vida d'una persona: 
el naixement d'una nova vida, amb el 
misteri i la vida que l'envolta (baptis­
me); el compromís de l'amor (matri­
moni); el misteri insondable de la 
mort (exèquies i funerals), i alhora 
sovint també en la celebració de les 
primeres comunions.» 


Sobre la influència dels mitjans de 
comunicació diu, entre altres coses: 
«El canvi social ha estat sobtat: hem 
passat de la cultura del llibre a una 
àmplia cultura de la imatge, la qual 13 
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converteix en espectacle els diversos 
esdeveniments que viu la comunitat 
humana. Aquí hem de distingir la in­
fluència dels mitjans de comunicació 
sobre els grans escenaris culturals 
de la societat i la influència que tenen 
en la seva cultura privada o vida 
quotidiana.» 


Després, citant el papa Joan Pau lI, 
qualifica els mitjans de comunicació 
com a areòpag modern. D'aquí que, 
diu el Papa: "el primer areòpag del 
temps modern sigui el món de la co­
municació, que unifica la humanitat 
i la transforma en una "llar univer­
sal". Els mitjans de comunicació so­
cial han assumit una importància tal 
que per a molts són el principai instru­
ment informatiu i formatiu, d'orienta­
ció i d)inspiració per als comporta­
ments individuals, familiars i socials. 
Les noves generacions, sobretot, crei­
xen en un món condicionat per aquests 
mitjans. Potser s 'ha descurat una mica 
aquest areòpag» (RMi 37). 


En tractar del sentit de transcen­
dència en la nostra societat, el primer 
document de l'Etapa Diocesana de 
Reflexió afirma: "Es diu repetidament 
que el sentit de transcendència en la 
nostra societat és escàs, però obser­
vadors amatents assenyalen que bro­
lla i creix l'experiència viva de la 
transcendència enmig del procés de 
secularització que sostreu els signes 
religiosos de les societats. De fet, es 
dóna una obertura a la transcen­
dència en el cor de les experiències 
més importants de la vida, a les quals 
ella mateixa ens obliga». Es tracta 
d'aquells interrogants fonamentals 
que recorda el Vaticà lI: "Què és l'ho-


me? Quin és el sentit del dolor, del 
mal, de la mort, coses que continuen 
existint malgrat tant de progrés? [. . .] 
Què pot aportar l'home a la societat, 
què en pot esperar? Què vindrà des­
prés d'aquesta vida terrenal?» (GS 10). 
La recent carta encíclica L'esplendor 
de la veritat ho centra en aquests plan­
tejaments: "Cap home no pot eludir 
les preguntes fonamentals: Què he 
de fer? Com puc discernir el bé del 
mal?» 


Quan tracta del progressiu impac­
te de l'escalada del consum, diu que 
avui «estem immergits en aquesta cul­
tura del consum, del tenir i del desit­
jar, units a la dèria del poder i del 
plaer. L'home tendeix a la felicitat. Si 
la fem consistir en el fet de tenir més, 
de poder més i de gaudir més, no ens 
podrem estar d'aquests idols del temps 
present». Després esmenta que hi ha 
persones que es queden al marge 
d'aquesta roda de consum, com passa 
en molts ancians. D'altra banda també 
afirma que hi ha uns valors realment 
presents, com «(el personalisme crei­
xent, fet de respecte i de confiança en 
la persona; l'anhel de llibertat, de 
pau, d'igualtat i de diàleg; el sentit 
de família i de país; la lluita per una 
Europa unida, amb una justa distribu­
ció de la riquesa i amb una actitud 
generosa d'obrir el mercat i la cultu­
ra a altres pobles i races; l'ecologia, 
etc. Aquests valors poden fer el con­
trapès al consumisme i poden ser el 
distintiu d'una societat agermanada 
amb el Tercer i amb el Quart Món». 


En tractar d'alguns punts sobre la 
família en les nostres terres, el docu­
ment de treball diu: «Hi ha una dada 







inicial que no deixa de ser preocu­
pant: Catalunya té una de les natali­
tats més baixes del món. A més, tam­
bé hi constatem la gravetat creixent 
dels problemes familiars i pedagògics 
derivats de la desestructuració famili­
ar. Hi ha un bon nombre de famílies 
que han sofert desequilibris per cau­
ses naturals, com ara la viduïtat, l'an­
cianitat de la parella o la presència en 
la família d'uns avis que, més que 
mai, necessiten afecte comprensiu i 
generositat traduïda en ajut pràctic 
per part dels més joves. També cal 
recordar les famílies amb disminuïts 
físics i psíquics, que, amb amor i es­
forç, capgiren evangèlicament la si­
tuació, que esdevé motiu de madu~ 
ració, per no dir de santedat, dels 
seus membres. 


"Hi ha altres famílies desestructu­
rades per diversos esdeveniments o 
situacions: marginació social, cultu~ 
ral o econòmica, amb el consegüent 
problema dels "sense família ". Els 
maltractaments als menors, fruit mol­
tes vegades de situacions marginals, 
són nombrosos, malgrat l'assistència 
i l'esforç dels serveis socials corres­
ponents; també es donen casos de do­
nes maltractades o desassistides eco­
nòmicament o judicialment, i el cas 
més freqüent és el de matrimonis se­
parats o de famílies amb problemes 
de drogoaddicció.» 


D'altra banda també afirma que 
"les ombres no impedeixen de con­
templar, amb goig, sobretot dos valors 
de les famílies a casa nostra: a) l'aug­
ment del clima de bona convivència 
entre les dues generacions, pares i 
fills, tot i que les causes poden ser 
complexes, i b) la cura de l'acompa-


nyament sacramental que els pares 
fan dels seus fills». 


Aquestes són algunes de les afir­
macions fetes a l'Etapa Diocesana de 
Reflexió del CPT. De fet, es va dir 
molt més. 


A les ponències del CPT ja es par­
tia del treball fet a l'etapa diocesana 
de reflexió, per això les constatacions 
es fan ressò d'aquell treball. Per exem­
ple, en tractar dels creients allunyats 
presenta la següent constatació: «Una 
gran part del poble de Déu consultat 
ha assenyalat la interpeHació que 
representen per a l'Església els prac­
ticants ocasionals i els creients allu­
nyats o no practicants, que consti­
tueixen una gran massa dels habitants 
de Catalunya» (Op. cito pàg. 258). No 
es pot entendre l'estructura de les po­
nències del CPT sense tenir present el 
treball ja fet anteriorment. 


En l'exhortació pastoral dels bis­
bes de la Conferència Episcopal Tar­
raconense sobre el Concili Provincial, 
Esperit, què dius a les Esglésies de la 
Tarraconense?, també es fa una mira­
da sobre la nostra societat, i els nostres 
bisbes afirmen, entre altres coses, que 
la convocatòria del CPT «vol respon­
dre sens dubte a la nova situació en 
què viu el nostre món i la nostra terra 
a la fi d'aquest miNenni». Ja el Síno­
de Extraordinari dels Bisbes sobre el 
Concili Vaticà II de 1985 va recordar 
que «el breu espai de vint anys que 
ens separa del Concili ha comportat 
canvis accelerats en la història. En 
aquest sentit, els signes del nostre 
temps ja no coincideixen en alguns 
punts amb els que van constituir 15 







les circumstàncies del Concili. Entre 
aquests cal prestar una atenció espe­
cial al fenomen del secularisme. Tam­
bé hi ha signes d'un retorn al sagrat. 
Avui es troben, en efecte, signes d'una 
nova fam i set de realitats transcen­
dents i divines». Per això més enda­
vant es referma que "els signes del 
nostre temps són parcialment diversos 
dels que hi havia en temps del Conci­
li Vaticà I!, amb angoixes i ansietats 
més grans». 


Els mateixos bisbes citen el seu 
document Arrels cristianes de Cata­
lunya, de 1985, quan diu: "Catalunya, 
ara viu -potser més acceleradament 
que mai- una evolució que és d'arrel 
tècnica i filosòfica al mateix temps. 
Sembla que la cultura catalana com­
porta un ritme de secularització -en 
el sentit positiu d'autonomia del món 
temporal, però també en e! negatiu 
d'irreligió- més accelerat. Ho testifi­
quen el to d'aquelles publicacions lite­
ràries i artístiques que tenen la conside­
ració de més representatives de l'actual 
cultura catalana i la caiguda de la pràc­
tica religiosa» (Op. cito pàg. 4849). 


A la presentació de les resolucions 
conciliars els nostres bisbes també 
dediquen un apartat a reflexionar sobre 
el Concili i la ¡:lostra societat. Entre al­
tres coses afinnen: «Pionera en tantes 
iniciatives de tota mena, Catalunya ho 
ha estat també en els grans moviments 
eclesials que culminaren en les deci­
sians del Concili Vaticà Il. Tanmateix, 
les reaccions socials i la nova mentali­
tat secularista, pluralista i individualis­
ta que de mica en mica s'han anat 
creant a Europa, s'han fet sentir amb 


16 força entre nosaltres» (Op. cito pàg. 75). 


Amb tota la reflexió prèvia, que 
breument hem reflectit, es comprèn 
que en les resolucions del CPT es faci 
només una breu presentació de les ca­
racterístiques de la nostra societat en 
relació al fet religiós i l'Església, com 
una síntesi, un recordatori i una afir­
mació que sabem en quina societat 
som. Més encara, no era missió del 
Concili presentar un estudi sociològic 
de la nostra societat. Tenint present tot 
això, a la resolució primera (anomena­
da col·loquialment «el davantal>,) hi 
ha un apartat dedicat al caràcter secu­
lar i plural de la societat catalana que 
diu el següent: "Sentim el goig d' anun­
ciar l'evangeli de! regne de Déu, i el 
vivim en la nostra societat concreta, 
marcada per la secularització i pel 
pluralisme, i en la preparació del nou 
mil-lenni que ja és aquí. 


»La secularització i el pluralisme 
impliquen una sèrie de conseqüèn­
cies. Entre les positives s'hi compten 
l'absència de pressió religiosa o irre­
ligiosa per part dels Estats, amb un 
sentit de tolerància generalitzada, i la 
convicció que l'Església no ha de do­
minar el món sinó que li ha d'aportar 
les energies religioses de la fe, de l'es­
perança i de l'amor, cosa que signifi­
ca, però, pèrdua d'influència social i 
de poder. Entre les influències negati­
ves s'hi compten la dificultat d'espe­
cificar el rol públic de l'Església en 
les societats modernes, dificultat que 
s'accentua quan ham oblida la media­
ció necessària entre la fe i la societat 
que és la comunitat de la fe. Altres 
conseqüències negatives són la igno­
rància i l'indiferentisme religiós, que· 
actuen com un element d'erosió de la 
mateixa dimensió comunitària de la 
fe. Tot això incideix finalment en una 







forta tendència a la pura privatització 
de la fe» (Op. cito pàg. 82). 


Fins aquí un breu florilegi dels tex­
tos preparatoris del Concili i del Con­
cili mateix que ens mostra palesament 
com, en arribar al Concili pròpiament 
dit, se suposa ja una feina feta, i com 
des del començament hi va haver una 
preocupació per a veure amb tot rea­
lisme com és la nostra societat concreta, 
en la qual hem de treballar pastoralment, 
com és el marc sociològic, com és el sis­
tema sociocultural català i quina inci­
dència té en la nostra pastoral. Si a més 
del que consta en els textos oficials es 
fes un estudi de tot el que van dir les més 
de seixanta mil persones de la priruera 
consulta, i les aportacions de les més de 
trenta mil que van fer l'itinerari de l'Eta­
pa Diocesana de Reflexió, podríem tenir 
una visió molt àmplia i completa de com 
veuen la nostra societat els participants 
en les diferents etapes del camí sinodal 
-conciliar- que ens va menar al CPT 
pròpiament dit i que el mateix Concili té 
present en prendre les resolucions que 
va creure convenient. 


Tenint present tot això, podem in­
tentar d'aprofundir en alguns punts o 
simplement plantejar-nos algunes qües­
tions de manera oberta (dins el breu 
espai de temps de què disposem avui). 


2. Reflexió sobre algunes qüestions 


2.1. Què passa amb el fet religiós i 
l'Església en la nostra societat? 


Com hem vist, d'una banda es fan 
afirmacions com que hi ha secularitza­
ció, secularisme, davallada de la pràc-


tica religiosa, etc.; d'altra part s'afir­
ma que hi ha un retorn del sagrat i que 
les preguntes fonamentals sobre la 
vida, la mort i el més enllà es conti­
nuen fent. Enmig de tot això ens pre­
guntem: què passa? 


Ens trobem davant fenòmens com­
plexos i no gens fàcils d'analitzar. Als 
qui hem seguit l'evolució de les inves­
tigacions en sociologia del fet religiós 
a nivell internacional no ens sorpre­
nen gens. Primer en vaig sentir parlar 
a fora que a casa nostra. Crec que no 
seria difícil seguir la pista de les in­
vestigacions que va poder tenir el 
cardenal Daneels a les mans, que va 
ser qui va suggerir aquelles consta­
tacions al Sínode de 1985 sobre el 
retorn del sagrat. 


Per tal d'ajudar-nos a aprofundir 
en aquesta qüestió crec que pot ser 
interessant presentar les hipòtesis 
d'un sociòleg francès, d'origen brasi­
ler, el P. V. Cosmao, successor del P. 
Lebret. 


En aquesta hipòtesi es proposa de 
distingir entre sagrat, religiositat, sis­
tema religiós i religió. Aquests mots 
poden tenir diferents significats. Ve­
gem breument quin és el significat que 
els dóna el P. Cosmao i que ens pot 
ajudar a endinsar-nos en aquesta refle­
xió (cfr. Martínez Cortés, Javier, «El 
fenómeno religiosa ante el desarrollo 
socioeconómico en una sociedad de 
clases». APerspectiva social. ICESB, 
1977, núm. 9, pàg. 63). 


«D'una manera senzilla, entén per 
sagrat: els absoluts que té cada perso­
na a la seva vida. Per religiositat: la 17 







capacitat que té cada persona de pro­
duir absoluts. Per sistema religiós: 
una organització que discerneix, orien­
ta, regula i dóna sentit al sagrat i a 
la religiositat [. . .]. Per religió entén: 
la funció reguladora del sistema reli­
giós», és a dir, la regulació que fa un 
sistema religiós del sagrat i de la reli­
giositat» (cfr. Barbarà, Miquel. Fet 
religiós i Església en els mil anys de 
Catalunya. Barcelona: Publicacions 
de l'Abadia de Montserrat, 1989, p. 
13-14). En aquest sentit, si l'Església 
discerneix, orienta, regula i dóna sen­
tit al sagrat i a la religiositat des dels 
seus plantejaments, des de la seva 
identitat, podem dir que fa religió; si 
no, fa una altra cosa, però no religió. 


Aquest plantejament, ¿ens permet 
de preguntar-nos quins són els abso­
luts concrets que de fet tenen les per­
sones concretes de la nostra societat? 
D'entrada podem dir que hi ha uns 
absoluts d'alguna manera relacionats 
amb un ésser o éssers i valors trans­
cendents que, d'una manera normal 
en el nostre sistema sociocultural, en 
diem religiosos. Aquí es dóna avui dia 
una gran diversitat, des de les creences 
de les grans religions fins als grups 
més o menys anomenats sectaris, pas­
sant per la gran complexitat del que en 
diem la religiositat popular. Però enla 
lògica de l'anàlisi hem de dir que tam­
bé es dóna un altre tipus de sagrat que 
no tenim per religiós: ¿És una mena 
de sagrat profà o potser un substitutiu 
de sagrat religiós? En la nostra societat 
hi trobem una gran varietat d'aquests 
tipus d'absoluts, com pot ser el culte 
al cos, l'ambició i el fet de posseir tot 
allò que la societat de consum presen-


18 ta com a capaç de produir la felicitat; 


els grups i les institucions capaces de 
donar un poder o de fer sentir que hom 
no es redueix a un número anònim en 
la societat, sinó que pertany a un col'­
lectiu de rellevància social que, d'algu­
na manera, dóna prestigi o dóna un lloc 
en aquesta societat pluralista. Moltes 
persones tenen els seus absoluts en un 
moviment, en un grup, en un partit, en 
una organització (v. gro una ONG), en 
una institució i fins i tot en algun 
equip de futbol (fenomen que potser 
hauria de ser estudiat més acurada­
ment des d'aquest punt de vista de la 
producció del sagrat). Tot això dóna 
lloc a una gran diversitat de sagrat: 
una gran diversitat de sagrat religiós, 
dels ídols del tenir, del poder i del 
plaer, de grans causes de la humanitat, 
amb valors humans autèntics, de la 
pau, de la justícia, de la lluita contra la 
fam, la guerra, la violència, la pobre­
sa, la marginació, la malaltia, de la 
causa de la conservació de la naturale­
sa, l'ecologia ... causes que són autèn­
tiques, però que en aquestes persones 
prenen un aire d'absoluts amb carac­
terístiques d'entrega, de devoció, de 
sacrifici i de voler donar sentit a la 
vida sense fer recurs a res més. El pro­
blema és que no tots aquests valors 
tenen la mateixa consistència de cara 
a donar sentit a la vida. Així pot pas­
sar que, sobretot els valors més propers 
a les necessitats materials bàsiques 
-que poden cristal-litzar en els ídols 
del tenir, del plaer i del poder-, presen­
ten una menor consistència a 1 'hora 
que els fets de la vida plantegen amb 
cruesa els interrogants fonamentals 
sobre el sentit de la vida i de la mort. 
Aquests fets interpel-ladors van al vol­
tant del naixement, de la pubertat, del 
matrimoni i de la mort. Per això, com 







que en aquests moments es manifesta 
la insuficiència dels propis absoluts, 
es pot fer recurs al que representa cul­
turalment una resposta més vàlida. 
D'aquí que moltes d'aquestes perso­
nes siguin practicants ocasionals. Es 
tracta dels famosos sesonniers (els 
practicants de les quatre estacions de 
la vida) del sociòleg francès Gabriel 
Le Bras·. Cal tenir presents aquests 
contextos i aquestes situacions perso­
nals a l 'hora de tractar amb aquestes 
persones. Si no fem un bon diagnòs­
tic, quin remei aplicarem? Aquest no 
és un problema exclusiu nostre. Els 
practicants de les quatre estacions es 
donen en tot el fet religiós, natural­
ment amb connotacions culturals dife­
rents. Altres valors poden demostrar 
una major consistència, com els valors 
humans universals, pau, justícia, eco­
logia, etc. o el lliurament a certes ideo­
logies o utopies. 


Si hem reflexionat tot això i, breu­
ment, sobre el sagrat, què hem de dir 
sobre la religiositat? A la hipòtesi de 
Cosmao s'afirma d'entrada que vol dir 
la capacitat de produir sagrat que té 
cada persona. Però estic convençut 
que hem d'afirmar més (explicitant el 
sentit que la hipòtesi inclou): hem 
d'afirmar la necessitat que tenim les 
persones de tenir uns absoluts a la 
vida. Si només afirmem la capacitat es 
podria entendre que hom és lliure de 
fer-ne ús o no. Aquí tindríem una base 
que legitimaria certs plantejaments 
que es donen en la nostra societat, que 
fan de la religiositat un fet que és igual 
si es dóna o no, o que fins i tot és 
perjudicial que es doni o que simple­
ment es deixa a l'àmbit del privat, 
intern i subjectiu, sense més impor-


tància que les aficions que una perso­
na pot cultivar, com coHeccionar ob­
jectes o dedicar temps a unes deter­
minades causes, i encara de menor 
importància. 


Crec que hem d'afirmar més: hem 
d'afirmar la necessitat de tenir uns 
absoluts, unes seguretats, uns fona­
ments que no trontollin a la vida. «La 
majoria d'autors, diu Àngel Fornie­
les, convenen en la classificaci6 dels 
quatre desitjos bàsics de l'ésser humà: 
seguretat, [. .. ] nova experiència, [. . .] 
reconeixement [. . .] i resposta afecti­
va." Sobre el desig de seguretat diu 
que «aquest desig pot ser satisfet per 
coses materials, [. .. ] per valors, cre­
enees ... " (Fornieles Reyes, Ange!. 
Funci6n dinam ica del grupo como 
mediación de fe. Salamanca: Edicio­
nes Pontificio Instituto San Pío X, 
1974, p. 96). Aquí se'ns planteja la 
difícil situació de tantes persones en la 
nostra societat que no tenen seguretat 
o que simplement no tenen el necessa­
ri per a viure amb la diguitat de perso­
nes: pobres, marginats, aturats, vells 
desassistits, certs malalts ... Què han 
de fer les institucions religioses refe­
rent a aquestes inseguretats que sigui 
correcte, humanitzador, cristià ... i que 
no respongui als plantejamenls esmor­
teïdors de la consciència i en últim ter­
me alienants, en el sentit marxista del 
terme? El CPT dóna la resposta adient 
en les resolucions sobre la sol'licitud 
pels més pobres i marginats. A la llum 
de tot això vull fer només una afirma­
ció, senzilla i clara, però extrema: que 
està en una situació menys humana 
qui no té ningú que l'estimi i ningú a 
qui estimar, que qui no té un mos de 
pa per a menjar. 19 







I si tot això ens fa reflexionar per la 
manca de seguretats materials, què no 
hem de dir de la manca de seguretat en 
els valors i les creences capaces de 
donar sentit a la vida? En una societat 
pluralista --(!om hem constatat abans­
hi ha diferents donadors de signifi­
cats, diferents projectes sobre la per­
sona, sobre la societat i sobre Déu. 
¿Com presentar de manera clara i en­
tenedora la pròpia proposta, la nostra 
proposta, de manera convincent, quan 
de manera clara s'està convençut que 
no s'ha de fer per la força i que no es 
vol dominar el món? No es tracta de 
vèncer sinó de convèncer, i això més 
que per arguments d'autoritat s'haurà 
de fer pel testimoniatge, pels fets, 
que han de ser coherents amb la pa­
raula que s'anuncia. El CPT afirma 
que «l'Església no ha de dominar el 
món». 


Estem reflexionant sobre l' exposi­
ció del P. Cosmao. Ho hem fet sobre el 
sagrat i la religiositat. Fem-ho ara so­
bre un altre punt. Què entenem per 
sistema religiós? Des de la sociologia 
del fet religiós (no em poso ara en al­
tres punts de vista) podem dir que un 
sistema religiós és una pluralitat orga­
nitzada de persones que tenen unes 
creences sobre el Transcendent, la 
vida i la mort. D'aquest Transcen­
dent (que és un valor absolut) se sen· 
ten dependents -ja que no es tracta de 
màgia-o Amb aquest Transcendent hi 
entren en relació mitjançant el culte. I 
tot això, d'una manera o altra, té unes 
conseqüències o suposa unes exigèn­
cies pel que fa.a les pautes de compor­
tament personal, ètic i moral. En el 
nostre cas hem de poder presentar ela-


20 rament en quin Déu creiem, de quina 


comunió, de quina comunitat i de qui­
na organització parlem, quin és el cul­
te que ens posa en relació amb el Déu 
vivent i quines exigències suposa re­
ferent a les pautes de comportament 
moral. Quan des de la pròpia identitat 
l'Església discerneix, orienta i regula 
el sagrat i la religiositat acompleix 
el quart element de la hipòtesi de 
Cosmao:fa religió. Fa la seva funció 
pròpia. 


Ens podem preguntar: i si no fem 
això, què fem? Fem una altra cosa, 
però no fem religió. I si una altra ins­
titució regula el sagrat i la religiositat 
sense que es presenti com una institu­
ció religiosa, què passa? Passa que 
una institució no tinguda per religiosa 
fa de substitutiu funcional de religió. 
I tot això és real, esdevé en la nostra 
societat. D'una banda podem dir que 
l'Església no ha de fer qualsevol cosa 
per tal de tenir clients o per a tenir un 
protagonisme social, i de l'altra hem 
de dir que a les institucions seculars 
no els correspon regular el sagrat i 
la religiositat, i menys encara, diria 
jo, des de les institucions polítiques. 
Tampoc s'ha de regular el sagrat i la 
religiositat des de les institucions que 
s 'han de dedicar a informar i no a le­
gitimar o deslegitimar, a enlairar o a 
marginar les altres institucions so­
cials, incIoses les religioses. 


I quin és el nucli d'aquesta funció 
religiosa dels sistemes religiosos? 
Donar una resposta vital a les pregun­
tes fonamentals sobre el sentit de la 
vida i el més enllà. En el nostre cas, la 
resposta vital és una persona: Jesucrist, 
que ha assumit i viscut el més negatiu 
que presenta la vida i ens ha dit que 







tota la vida té sentit i amb una pers­
pectiva d'eternitat. 


Aquesta simple presentació de la 
hipòtesi del P. Cosmao, que es pot 
considerar més que una hipòtesi, ens 
pot ajudar moltíssim a veure quina és 
la nostra realitat en profunditat. La 
reflexió d'ara ha de ser breu, però la 
podem continuar i ampliar personal­
ment i amb altres. Què està passant en 
la nostra societat? Fem només algun 
apunt. 


En la nostra societat hi ha una dis­
tància entre el sagrat i la religiositat 
d'una banda i el nostre sistema reli­
giós, l'Església, d'una altra. D'aques­
ta distància no es pot concloure fàcil­
ment que hi ha menys religiositat, o 
almenys que sigui sinònim de menys 
religiositat. La constatació que ha bai­
xat la pràctica religiosa i que l'Esglé­
sia és menys valorada no és sinònim 
de menys sagrat i menys religiositat. 
En la nostra societat, aquí, passen 
coses molt més complexes. Perquè a 
continuació d'aquelles afirmacions 
hem de constatar un augment de les 
sectes, de la màgia, de les realitats 
esotèriques, de la religiositat salvatge 
i un llarg etcètera. Això vol dir que les 
realitats que constatem tampoc són si­
nònimes de secularització. Aquest és 
un mot força ambigu. El CPT fa molt 
bé de precisar el sentit de diferencia: 
ciÓ entre les institucions i que l'Esglé­
sia no vol dominar el món. Però és 
complicat veure què passa referent al 
fet que les persones es facin les pre­
guntes fonamentals, o no, i pel que fa 
al sagrat i a la religiositat. Per això hi 
ha sociòlegs, com Luckman, que en 
aquest sentit personal no volen parlar 


de secularització. Jo de vegades ho he 
expressat dient que si no s'accepta el 
plat que oferim, nosaltres diem que no 
tenen gana. Però ens hem de pregun­
tar si és veritat que no tenen gana, o en 
quina mesura i en la mesura que en 
tenen, on i amb què satisfan la gana? 
(Una vegada ho vaig expressar per te­
levisió i a continuació van preguntar 
al cardenal Jubany si hi estava d'acord. 
De cop em vaig espantar. Vaig respi­
rar quan va dir que sí.) 


2.2. Altres qüestions només apunta­
des amb breu reflexió 


- La presència com a creients o 
com a Església en causes no clara-
ment o no exclusivament pròpies. En 
un moment com el nostre és fàcil 
apuntar-se, fer costat o estar presents 
en causes que no són, estrictament 
parlant, pròpies de l'Església. Unes 
poden ser com un testimoniatge de 
cara a la credibilitat, altres poden ser 
molt coherents i altres poden ser més 
marginals. En totes cal veure el tipus 
de presència que s 'hi fa, el tipus de 
coherència que suposa i la imatge que 
es dóna. Cal veure també a qui bene-
ficia estar presents en aquestes causes, 
no fos cas que quan van malament' 
fossin obra de l'Església i quan van bé 
fossin mèrit de les persones que hi es-
tan implicades. De vegades convindrà 
mantenir la presència de cristians en 
l'anonimat o, donar testimoniatge com 
les germanetes de Foucauld, que només 
donen explicacions quan se'ls pregun-
ta qüestionats per la força del seu tes­
timoniatge. Però en qualsevol cas el 
que no podem fer és tenir-hi una pre­
sència vergonyant, que quan podria 21 
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donar testimoniatge s'amaga i es pre­
fereix que no se sàpiga que s'és cris­
tià. Hi ha persones creients que treba­
llen en institucions que no arriben a 
saber mai qui hi ha creient i practicant 
com enes en aquella institució, i que 
fins i tot quan afloren problemes reli­
giosos no s'afronten amb la claredat, 
la valentia i la coherència que caldria 
desitjar. N'hi ha que estimen l'Esglé­
sia com d'amagat i li diuen alguna 
cosa, com Nicodem, a la nit; una mare 
estimada com clandestinament, el sac 
dels cops dels plats trencats, que no 
participa gaire externament de les 
joies dels fills. 


- La manifestació de crítica o de 
desafecció a l'Església com a manera 
de manifestar que s'és "progre». Pen­
so que hi ha formacions polítiques que 
fan servir la seva actitud davant el fet 
religiós i l'Església per a fer creure 
que són els mateixos d'abans, encara 
que en els altres camps hagin anat cap 
a plantejaments molt diferents, com és 
el cas de l'economia capitalista. Un 
altre problema és el d'aquelles forma­
cions que voldrien que l'Església ser­
vís els seus interessos. Les relacions 
amb les institucions polítiques hau­
rien de ser institucionals i objectivades 
des de la pròpia coherència, i no per 
simpaties. Potser no estaria malament 
recordar aquella sentència del Dr. Tor­
ras i Bages, citada pels nostres bisbes 
al document Arrels cristianes de Cata­
lunya (pàg. 21): <<L'Evangeli no con­
té una forma concreta. [. .. ] L'Església 
té tant de treball per a defensar-se 
dels enemics com dels amics, perquè 
vol conservar la seva llibertat.» Una 
altra qüestió, que per enumerar-la 
breument no vol dir que la consideri 


menys important, és el mal ús que s' es­
tà fent per part dels governs i de les 
administracions de la divisió entre 
públic i privat -només en funció de la 
titularitat i no del servei-, amb moltes 
conseqüències en la nostra societat, p.e. 
les econòmiques i de patrimoni ar­
tístic i cultural. El CPT té una resolució 
sobre això (R. 109). En certs moments 
aflora una mena d'anticlericalisme 
clàssic, que semblava superat, que 
nega a l'Església el dret a parlar sobre 
qüestions de drets fonamentals de 
les nostres persones i del nostre po­
ble, com és el cas de Catalunya com 
a nació i de la nostra llengua. I això 
que l'Església històricament hi ha 
tingut un paper tant important! Una 
cosa és no estar d'acord amb el que 
es diu i una altra és negar el dret a 
parlar. 


- Els anys seixanta, per donar un 
punt de referència clar, representen 
uns anys diferents i excepcionals en 
molts aspectes. No és ara el moment 
de posar-ho en relleu. Només voldria 
subratllar una conseqüència: es tracta 
de la qüestió de les persones que van 
fer l'etapa més forta de formació en 
els anys 60, que un sociòleg en diu la 
generació de les mares -pares- secu­
laritzades. Molts han evolucionat amb 
el sistema sociocultural, altres conti­
nuen dient el mateix en nom del realis­
me i de la modernitat, sense adonar-se 
que, ens agradi o no ens agradi, la nos­
tra societat ha canviat. Hi ha persones 
frustrades, n'hi ha amb nostàlgia ... 
Una gran diversitat. Però no és un fet 
sense importància les conseqüències 
que tot això pot tenir quan s'han de 
prendre decisions des de centres im­
portants de poder. Molts, llavors, van 







cridar: «La imaginació al poder!», però 
n 'hi ha que han arribat al poder sense 
imaginació. 


- Qüestió de l'Església margina­
da, poc valorada o menystinguda. 
Aquesta és una situació diferent de la 
de l'Església perseguida i de l'Església 
protegida. És molt coneguda aquella 
anècdota de Mn. Ramon Muntanyola 
que explica que quan en temps del 
franquisme es resava un parenostre 
per l'Església perseguida, ell en resa­
va un per l'Església protegida. Potser 
ara hauria de resar per l'Església que 
se sent poc valorada! Hi ha una forta 
dificultat de situar-nos correctament 
en una societat pluralista, amb dife­
rents donadors de siguificat de la vida. 
La dificultat no és només de situació, 
sinó també de canvi d'imatge. Costa 
canviar d'imatge. En aquest sentit no 
ajuda gens la manera com s'explica la 
història recent -i també la més llunya­
na- de l'Església en la nostra societat. 
Freqüentment apareixen en els mit­
jans de comunicació social articles 
sobre el passat i present de l'Església 
que no resisteixen una mínima anàli­
si, plens de tòpics, pamfletaris i diri­
gits a un públic que desconeix la rea­
litat de fets molt complexos, sobre els 
quals no hi ha dret a parlar a partir 
d'estereotips i a jugar amb la iguoràn­
cia de moltes persones. Pensem en la 
discussió recent sobre si cal demanar 
perdó o no de fets passats. Recent­
ment hi ha hagut sobre això reflexions 
serioses de grans historiadors, però 
m'atreviria a dir que bona part del-que 
realment ha arribat al gran públic ha 
estat francament impresentable. ¿I no 
es diu res de cara a altres col, lectius 
que van tenir la seva part de responsa-


bHitat en aquells fets? Es poden tenir 
diferents visions i opinions, però si­
guem seriosos en els plantejaments i 
respectuosos amb les persones i les 
institucions. Tot això és una dificultat 
per a situar-nos correctament en 
aquesta societat i donar una bona 
imatge. Cal pensar aquestes qüestions 
amb serenitat, amb seny, i no deixar­
se emportar altre cop per la rauxa, 
ni de certes persones, ni de certs 
col'lectius ni per l'oportunisme del 
moment. 


- Un altre tema important de refle­
xió és la qüestió del sentit de pertinen­
ça a l'Església i les identificacions 
parcials (això sí, això no). Es fa en la 
paraula de Déu, en el Magisteri, en les 
creences, en la moral, en l'acceptació 
dels germans ... Una part sí, una part 
no; uns sí, uns no ... Allò que un sociò­
leg en diu ,da religió a la carta». 
Caldria una bona pedagogia per a fer 
entendre la dimensió cumulativa del 
sentit de pertinença (p. e. parròquia, 
diòcesi, Església universaL.. han de 
donar-se tots junts, cumulativament i 
ben estructurats, no un sense ]' altre), 
i també una bona pedagogia par tal 
d'ajudar a interioritzar una identifica­
ció global amb l'Església, encara que 
com en la pròpia família siguem lú­
cids amb el que no trobem bé o no ens 
agrada. Per a analitzar el sentit de per­
tinença a l'Església jo mateix vaig ela­
borar una tipologia, basada en una 
pastoral dels bisbes bascos i publica­
da a la revista d'aquest CEP. Segons 
aquesta tipologia hi ha diferents ni­
vells d'adhesió a l'Església: els de 
]' adhesió renovada, els de l'adhesió 
fidel i silenciosa, els de l'adhesió crí­
tica i tensa, els de l'adhesió dolorida i 23 







nostàlgica, els de l'adhesió esvaïda 
(catòlics no practicants), els de l' adhe­
sió inexistent i els de l'adhesió cohe­
rent amb els plantejaments del Conci­
li Vaticà II (Quaderns de Pastoral, 
núm. 115-116, 1989, pàg. 18-27). A 
la llum d'aquella tipologia, ¿no cal­
dria diversificar molt les nostres pro­
postes pastorals segons les diferents 
situacions dels qui són dins, o truquen 
a les nostres portes, o se situen fora? 
En aquest sentit no és adequat el plan­
tejament que es fa de les agrupacions 
cristianes en termes de pertinença a la 
comunitat o fora. Des del punt de vis­
ta sociològic hi ha persones que viuen 
la pertinença a l'Església (ens agradi o 
no) com a membres d'una associació 
o com a utilitzadors de serveis habi­
tuals o bé ocasionals. Encara que no 
ens agradi, la situació real del sentit de 
pertinença passa per uns filtres estruc­
turals més complexos del que moltes 
vegades manifestem. Hi ha massa 
grups tancats, guetos, replegats en ells 
mateixos. D'altra banda, cal fer més 
atenció a les persones concretes, al 
que realment viu cada persona; no tot 
s'ha de solucionar en grups o en col'­
lectivitats. Hi ha situacions que són 
personals i intransferibles. 


- Un altre fet molt important de la 
nostra societat immersa en un canvi 
sociocultural accelerat és el que co­
neixem amb el nom de mobilitat hu­
mana: els trasllats dels caps de setma­
na, de les vacances, per motius de 
treball ad' estudi i un llarg etcètera, 
sense oblidar el fet molt rellevant, i 
amb moltes conseqüències, de les se­
gones residències que donen lloc a un 
quasi domicili. Sobre aquest fenomen 


24 no m'estenc perquè jo mateix l'he 


tractat, molt recentment i més àm­
pliament, a la revista d'aquest CEP, 
amb el títol de Nòmades moderns? La 
mobilitat humana. Conseqüències per 
a la comunitat cristiana. Només vull 
fer una breu reflexió. Estem molt 
acostumats a parlar d'aquest fenomen 
dient que la comunitat cristiana ha de 
ser acollidora de les persones immer­
ses en aquest fet. Però, ¿no podria ser 
que sota aquesta afirmació se'ns ama­
gués una constatació poc vàlida, com 
si només viatgessin els qui no són de 
la comunitat cristiana i els de la co­
munitat cristiana han d'acollir els 
altres? Això no funciona així. Més 
aviat hem de dir que les comunitats 
cristianes hem de reflexionar sobre 
com estem implicats en aquest feno­
men i com hem de resituar el sentit 
de pertinença a la comunitat, el sen­
tit del diumenge, la preparació i la 
recepció dels sagraments ... La mobi­
litat humana és un fenomen més re­
vulsiu del que moltes vegades ens 
sembla. 


- Un fet molt important que està 
constatat al CPT és la qüestió de la 
formació religiosa que es rep a la fa­
mília i a les escoles. Si tenim en comp­
te que, a partir de les ciències humanes, 
es considera que el gruix de la forma­
ció -de l'anomenat procés de socialit­
zació-- s 'ha rebut als 6 anys o abans, 
aquÍ hi tenim un «coll d'ampolla» im­
portantíssim que ens hauria de fer 
pensar molt les nostres propostes pas­
torals. Cal valorar molt el que s'està 
fent en la pastoral de la família i en la 
catequesi i la formació religiosa, però 
suposo que estaríem d'acord que la 
tasca és molt àmplia i que ens queda 
molt a fer. 







2.3. Cal situar correctament els punts 
de referència 


Hi ha moltes constatacions que es 
fan sobre el fet religiós i l'Església en 
el nostre sistema cultural que, si no se 
situen correctament dins el nostre 
context, poden quedar com desfigura­
des i poden significar coses molt dife­
rents. Són textos sense contextos 


En aquest sentit, quan parlem de la 
pràctica religiosa, si n 'hi ha més o 
menys, si puja o baixa, quin punt de 
referència prenem? Per què ens refe­
rim, més o menys, directament o in­
directa, als anys del franquisme? Si 
reconeixem que la situació del fet re­
ligiós durant el franquisme no la con­
siderem «norma¡", per què és un punt 
de referència quasi inqüestionable per 
a mesurar la pràctica religiosa? Si ti­
réssim més enrere, quin resultat ens 
donaria? Què passava als anys vint i 
als anys trenta? Si fa 60 anys vam pa­
tir persecució religiosa, feta per per­
sones del nostre mateix país, en una 
guerra fratricida, es pot afirmar un 
passat històric recent tan gloriós? Cal 
situar els fets en el context històric 
real i la seva evolució en paràmetres 
més vàlids. 


El mateix passa quan sentim afir­
mar tan repetidament que a les nostres 
esglésies no hi ha joves. No fa 30 o 40 
anys que ho sentim a dir? Si molts dels 
qui llavors eren joves no hi haguessin 
tornat més, hi hauria avui tanta gent 
gran? No dic que no hi hagi una pro­
blemàtica potser més profunda que la 
que insinuen els números, només vull 
dir que aquests fenòmens no es poden 
tractar a nivell de tòpics i que s'han de 


situar correctament dins el conjunt de 
la població, del significat dels con­
junts d'edats dins la piràmide d'edats 
i dins els comportaments que són molt 
freqüents en tot el fet religiós en cer­
tes edats. Si contextualitzem tindrem 
un significat més real. Hi ha una pro­
blemàtica, però és més complexa. 


Semblants reflexions podríem fer a 
propòsit de la militància, p. e. compa­
rant-la amb la dels partits, dels sindi­
cats i de les associacions. El fet reli­
giós és un fet significatiu a l'hora de 
donar lloc a associacions. I no diguem 
en el tema del voluntariat. El fet reli­
giós dóna lloc a molt de voluntariat 
explícitament confessional, i també 
està present en les motivacions de part 
del voluntariat no confessional, enca­
ra que de vegades no es manifesti. 


Un altre capítol que caldria con­
textualitzar és el del rol de l'Església 
en aquesta societat pluralista. Entre 
altres coses vol dir ubicar-se correcta­
ment en relació amb les altres grans 
institucions, com és el cas de les polí­
tiques, les econòmiques, les educati­
ves, les sanitàries, les de descans,lleu­
re, recreatives i esportives, les de la 
informació i les institucions familiars. 
A l'hora de veure com està valorada 
l'Església en aquesta societat també 
cal contextualitzar les dades que es 
donen sobre aquest fet. L'Església no 
és la institució més valorada, però 
tampoc és la que ho està menys. A la 
investigació sobre el sistema de valors 
dels catalans hi trobem dades sobre 
això (Orizo, F. A., et alt. Catalunya 
dins l'enquesta europea tre valors dels 
anys 90. Barcelona: Institut Català 
d'Estudis Mediterranis, 1991, pàg. 25 







184). A la pregunta sobre la confian­
ça en certes institucions es pregunta 
sobre 13. L'Església ocupa el lloc nú­
mero 7. Si haguessin de plegar les que 
estan menys valorades que l'Església, 
«només» ho haurien de fer: la segure­
tat social, el parlament, els sindicats, 
els funcionaris, les forces armades i 
l'OTAN. Cal situar la valoració de 
l'Església dins el conjunt del que pas­
sa sobre la valoració de les institu­
cions a la nostra societat. I no acomple­
xar-nos. Cal treballar per a millorar la 
imatge de l'Església. És una tasca di­
fícil, però no hem de desistir! És pos­
sible. Un exemple de canvi d'imatge i 
de valoració a la nostra societat, i que 
és una institució d'Església, és el cas 
de Càritas. De la imatge, fa pocs anys, 
de la llet i el formatge americans, ha 
passat a ser una institució reconeguda 
i valorada socialment. Ens hem de 
guanyar el reconeixement treballant 
amb convicció en la nostra missió, es­
sent seriosos, no fent-nos quedar ma­
lament nosaltres mateixos amb una 
crítica fàcil i irresponsable, estimant la 
nostra Església i donant testimoniatge 
d'amor entre nosaltres, transmetent un 
missatge joiós i ple d'esperança, neu­
tralitzant les imatges negatives, essent 
lúcids en el perdó i humils en la con­
versió, esforçant-nos per a manifestar 
que el nostre missatge és el de la bona 
nova de Jesucrist, que és positiu, que 
és un bé per a trobar l'autèntic sentÍ! 
de la vida ... que la nostra força és 
l'Esperit i que volem ser testimonis 
de la transcendència, del Déu vivent 
i veritable. 


A propòsit de la família, hem vist 
les constatacions que es van fer en el 


26 CPT i sabem el que el Concili proposa. 


La qüestió de la pastoral familiar és un 
repte importantíssim, com acabo d'es­
mentar. La resposta que hi donem pot 
condicionar molt el futur de l'Esglé­
sia. Aquest tema és molt llarg i com­
plex. Només puc fer una breu reflexió 
sohre la hipocresia que hi ha admesa 
culturalment a la nostra societat i que 
jo mateix he experimentat en la tasca 
docent: si proposem el nostre model 
de família ens diran que som «car­
ques», retrògrads, dependents d'una 
ideologia judeocristiana, etc. En can­
vi, quan les mateixes persones inves­
tiguen sobre els problemes de la infàn­
cia, de la dona, etc., analitzen, i moltes 
vegades troben com a causes d'aquells 
mals certs comportaments i actituds 
dels pares que causen aquells proble­
mes en els fills. ¿Per què no podem ser 
coherents i proposar un model de fa­
mília que eviti aquells efectes que es 
consideren perjudicials per als fills? 


Uns altres fets que caldria contex­
tualitzar són els que fan referència a la 
manca de vocacions als ministeris or­
denats í a la vida consagrada, així com 
les dificultats per a viure aquestes op­
cions. Caldria veure amb realisme què 
passa en l'exercici de qualsevol rol 
social important, en l'exercici de qual­
sevol professió, en la dificultat de viu­
re en coherència qualsevol opció per­
sonalment forta, què passa en exercir 
molts anys qualsevol professió, com 
s'assumeix el pas dels anys, la soledat, 
la malaltia i l'envelliment. Tenim el 
risc de donar a entendre com a propis 
d'unes opcions uns problemes que són 
molt inherents a la condició humana i, 
a més, viscuda en una societat plena 
de diferents expectatives, incoherèn­
cies i diferents sistemes de donadors 







de significats que poden atreure en 
qualsevol moment, com el cant de la 
sirena. No és saludable afirmar com a 
dificultats pròpies les que són comu­
nes a moltes altres situacions iguals 
o semblants. És sa diagnosticar com 
a problemes propis els que són real­
ment propis. Un bon diagnòstic faci­
lita l'encert en el remei. També cal 
donar una bona imatge de les dife­
rents vocacions i carismes que hi ha 
d 'haver a la comunitat cristiana, a 
l'Església. 


2.4. Imatges j mediacions culturals 


He deixat per al fina! aquesta qües­
tió que és de molta envergadura. No­
més la puc plantejar. La paraula cul­
tura té diferents significats. Quan 
parlem de diàleg entre fe i cultura no 
fem servir el mateix significat que 
quan diem que el fet religiós ha d' es­
tar present i arrelat en la cultura d'una 
societat, en el sentit de les maneres de 
pensar, de sentir, de valorar i d'actuar 
pròpies d'una societat. En tot això hi 
tenen un paper cabdal els mitjans de 
comunicació social. Ho hem vist a les 
constatacions del ePT. Quines imat­
'ges transmeten del fet religiós i de 
l'Església els mitjans de comunicació 
social? Quines imatges, quin missatge 
es dóna, sobre Déu, sobre la institució 
Església, sobre la santedat, la castedat, 
la fidelitat conjugal, la preocupació 
per la moral (què vol dir ètica, avui 
dia?), sobre la felicitat, sobre la vida i 
la mort, sobre el més enllà, sobre els 
creients, sobre els religiosos i sobre 
els preveres? Potser no seria un treball 
en va analitzar el per què de l'èxit 
d'algun prevere a la televisió, qualifi-


cat, entre d'altres, com a personatge 
mediàtic. ¿No podria ser que digui el 
que volen sentir certs sectors de cre­
ients nostàlgics d'un passat, i certs 
sectors que es diuen no creients que es 
reafirmen en els seus tòpics sobre el 
fet religiós i l'Església? Potser es po­
dria aplicar allò que expressava en 
una obra de teatre Martín Descalzo 
sobre l'amistat entre un capellà jove i 
un comunista (situat en aquell context 
històric). Diu el militant al capellà: 
,<Al teu rector el comprenc, però l'odio; 
a tu t'estimo, però no t'entenc.» Es 
pot fer una lloança personal -«si tots 
fossin com vostè ... »- i es pot rebre 
sense adonar-nos que la lloança és un 
retret sobre el conjunt envoltat d'una 
densa ombra. 


2.5. Per acabar ... 


Voldria enunciar un pensament so­
bre les estructures en l'Església -que 
hi han de ser, però s'ha de veure que 
es vol que estiguin al servei de la co­
munió i de la missió-. D'estructures 
n 'hi ha d 'haver. l les que hi hagin de 
ser hem de procurar que funcionin bé. 
S 'ha de veure clarament que estan a! 
servei de la vida cristiana. Tinc un 
amic sociòleg brasiler que fa anys que 
estudia per què tantes persones han 
deixat l'Església catòlica al Brasil i 
han anat a parar a moltes sectes i ritus 
afroamericans. La seva hipòtesi d'in­
vestigació, que ja és més que una hi­
pòtesi, és que l'Església s'ha preocu­
pat molt de les estructures j menys del 
guiatge espiritual. ¿No podria ser que 
en un temps en què parlem molt d'evan­
gelització, els fets ens diguessin que 
més aviat estem en un moment de re- 27 
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plegament i de tancament cap endins 
i de més preocupació per les qüestions 
menys importants? 


La resposta pastoral als problemes 
plantejats la tenim bàsicament en les 
resolucions del CPT. Però això és ob­
jecte d'altres ponències. Ara només 
dic: no desaprofitem aquest temps de 


posar en pràctica el CPT -no tindríem 
perdó, permeteu-me l'expressió, si ho 
féssim!- per tal d'aconseguir que els 
vuit bisbalS que peregrinen a Catalunya 
siguin més fidels a la missió que tenen 
encomanada al servei del Déu vivent 
i veritable, i dels germans que neces­
siten viure la seva vida, personal i ir­
repetible, amb plenitud de sentit. 


Una mostra de dades al voltant del 
fet religiós 


En el marc de les Jornades, va ser 
instal·lada a l'Hotel Orient una mostra 
de dades al voltant del fet religiós, així 
com un vídeo sobre el fenomen de la 
mobilitat humana a casa nostra, rea~ 
litzat a partir de dades exposades ja a 
Quaderns de Pastoral (núm. 160, de 
juny de 1997). 


Alguns dels assistents van dema­
nar que les mostres de dades quedes, 
sin també reflectides en aquest recull 
del que van ser les Jornades. 


Les dades foren recollides pel 
Centro de Investigaciones Socioló­
gicas (CIS) i pel Centre d'Estudis 
Mediterrqnis, i corresponen a l'any 
1990. Ens han arribat, però, a les 
mans noves dades del mateix CIS 
que indiquen que de l'any 1992, 
any de la màxima davallada de les 
creences religioses, a l'any 1996 


han començat a desvetllar-se posi­
tivament els índexs de religiositat, 
amb més o menys la mateixa pro­
porció a Catalunya que a la resta 
d'Espanya. 


Les variables més significatives 
que s'han tingut en compte són les 
que fan referència al sexe,l'edat,l'es­
tat social i el posicionament esquerra­
dreta. 


Cal tenir present que les compara­
cions no són entre Catalunya i la resta 
d'Espanya, sinó entre Catalunya i el 
total d'Espanya. 


I per interpretar bé les dades, cal 
diferenciar les preguntes de contingut 
estrictament cristià, les que fan refe­
rència a la pertinença a l'església ca­
tòlica i les que només indiquen un 
sentiment religiós de creença. 







Creu en 


Déu 
Una ànima 


Pecat 
Vida després de la mort 


Cel 
Resurrecció dels morts 


Infern 
Dimoni 


Reencarnació 


Quadre 1 


Creences religioses 


Catalunya (%) 


73 
47 
40 
35 
34 
21 
19 
18 
17 


Quadre 2 


Total Espanya (%) 


81 
60 
57 
42 
48 
33 
27 
28 
20 


Importancia de Déu en la pròpia vida i altres valors 


Pro Anti- Pro Anti 
Total drets Ecolo~ apart~ desar- energ. Femi-


% mitjana humans gista heid mament nuclear nista 


1 (gens important) 3,43 3,68 3,57 3,53 3,48 3,40 2,90 
2,3 3,41 3,73 3,55 3,59 3,52 3,42 3,67 
4,5 3,37 3,61 3,57 3,47 3,44 3,40 2,76 
6,7 3,38 3,66 3;57 3,56 3,40 3,37 2,73 
8,9 3,30 3,60 3,53 3,52 3,46 3,31 2,40 


10 (molt important) 3,34 3,74 3;57 3,65 3,33 3,13 2,60 


Ideologia esquerra,dreta 
l ' 2 ' 3 (esquerra) 3,42 3,69 3,61 3,57 3,56 3,45 2,64 


4,5 3,36 3,62 '3,54 3,52 3,41 3,29 2,77 
6,7 3,40 3,75 3,63 3,62 3,42 3,36 2,64 


8 ' 9 ' 10 (dreta) 3,22 3,71 3,55 3,46 3,21 3,05 2,35 
Ns, nc 3,32 3,57 3,50 3,53 3,35 3,34 2,62 


Població ('000 bab,) 
Més de 300 - 3,67 3,66 3,60 3,53 3,43 2,75 


50,300 - 3,76 3,63 3,63 3,52 3,30 2,62 
10,50 - 3,50 3,39 3,41 3,31 3,30 2,75 
2,10 - 3,69 3,56 3,49 3,24 3,29 2,63 


Menys de 2 - 3,48 3,37 3,48 3,20 3,25 2,25 


Identitat 
Espanyol/més espanyol - 3,62 3,51 3,49 3,39 3,29 2,58 
Tant espanyo] com català - 3,68 3,64 3,59 3,46 3,40 2,84 


Català/més català - 3,65 3,56 3,58 3,42 3,32 2,63 29 







Quadre 3 


Pertinença a la religió catòlica i educació religiosa a casa 


Pertany a la Va ser educat 
religió catòlica religiosament a casa 


Catalunya Espanya Catalunya Espanya 


TOTAL 72 86 85 93 


Sexe 


Homes 61 82 82 91 
Dones 82 89 88 94 


Edat 


18 - 24 62 78 69 86 
25 - 34 65 78 79 93 
35 - 44 72 87 85 91 
45 - 54 76 89 90 95 
55 - 64 77 93 95 95 


65 + 82 92 94 95 


Ocupació del cap de família 


Alta i mitjana-alta 80 82 86 92 
Mitjana - mitjana 72 84 81 95 


Mitjana - baixa 73 86 86 92 
Treballadora 69 83 86 90 


Baixa 72 90 86 94 


Ideologia (esquerra-dreta) 


1 - 2 - 3 (esquerra) 65 72 82 87 
4 - 5 71 86 87 92 
6-7 84 93 85 98 


8 - 9 - 10 (dreta) 82 94 91 96 
Ns, nc 73 91 84 94 


Importància de Déu 
en la pròpia vida 


1 (gens important) 18 42 57 75 
2-3 56 61 79 83 
4-5 70 90 86 93 
6-7 94 96 94 96 
8-9 91 98 92 99 


30 
10 (molt important) 88 96 96 96 







Quadre 4 


Percentatges dels qui creuen important fer celebracions religioses 


Naixement Matrimoni Mort 


Catalunya Espanya Catalunya Espanya Catalunya Espanya 


Total població 


Sí 68 75 67 75 68 75 
No 27 21 28 21 26 20 


Ns, nc 5 4 4 4 6 5 


100 100 100 1.00 100 100 


Sexe Homes 59 70 58 69 59 69 
Dones 76 80 76 79 76 81 


Edat 18 - 24 56 63 53 60 55 60 
25 - 34 Sl 59 53 58 55 59 
35 - 44 61 70 57 70 57 73 
45 - 54 76 82 76 83 77 84 
55 - 64 80 88 82 88 80 88 


65 + 86 92 87 92 86 91 


Ocupació del cap 
de família 


Alta i mitjana-alta 69 63 67 62 66 64 
Mitjana ~ mitjana 63 75 61 72 64 74 


Mitjana - baixa 63 72 62 74 62 73 
Trebal1adora 64 71 62 70 65 71 


Baixa 75 84 76 83 75 84 


Importància de Déu 
en la pròpia vida 


1 (gens important) 15 18 16 15 14 19 
2 - 3 42 49 39 45 43 47 
4 - S 72 74 70 70 75 73 
6 - 7 86 87 86 88 84 87 
8-9 89 91 90 92 88 92 


10 (moll important) 84 91 87 93 87 93 


Espanyol/més esp. 74 - 74 - 74 -
Tant espanyol 


com català 66 - 65 66 
Català/més català 66 - 64 - 65 


Actitud religiosa 


Religiosos 90 - 89 - 89 -
No re1igiosos 44 - 43 - 44 -


Ateus convençuts !O 12 - i2 -
31 
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Quadre 5 


Percentatge dels qui pensen que l'Església dóna resposta a 
determinats problemes 


Els problemes Els problemes 
Les necessitats morals i les Els problemes socials que 


espirituals necessitats de la vida existeixen en el 


% de l'home de l'individu familiar nostre país avui dia 


Catalunya 


Sí 40 35 28 22 
No 43 50 56 60 


Ns, ne 17 15 16 18 


100 100 100 100 


Espanya 


Sí 50 39 3S 28 
No 32 43 45 50 


Ns, nc 18 IS 17 21 


100 100 100 100 


Sexe Homes 31 27 20 14 
Dones 48 43 35 29 


Edat 18 - 24 27 16 12 13 
25 - 34 23 21 14 8 
35 - 44 33 30 20 17 
45. - 54 52 47 39 31 
55 - 64 49 44 34 25 


65 + 58 56 51 40 


Ocupació del 
cap de família 


Alta i mitjana-alta 40 32 28 19 
Mitjana - mitjana 40 32 21 16 
Mitjana - baixa 34 34 24 21 


Treballadora 30 25 19 17 
Baixa 49 44 39 29 







Quadre 6 


Freqüència d'assistència a l'església i religiositat 


SEXE EDAT 


Total 
% Catalunya Espanya HQmes Dones 18-24 25-34 3544 45-54 55-64 65 + 


Va a l'església 


Més d'una vegada 
a la setmana 2 10 I 3 I I O 3 5 3 


Una vegada a la setmana 17 23 10 23 5 6 10 19 24 37 
Una vegada al mes 9 !O 6 Il 5 8 11 9 Il 11 


28 43 17 39 II 15 21 31 42 51 


Per Nadal 
¡ Setmana Santa 4 5 2 5 4 4 3 3 4 3 


Per altres festivitats 
concretes 10 10 II 9 6 8 11 12 II II 


Una vegada a l'any 5 4 6 4 5 5 4 7 6 1 


19 19 19 18 15 17 18 22 21 15 


No tan sovint 9 10 12 7 12 5 IJ 10 9 7 
Mai 44 29 53 36 62 63 47 35 28 26 


100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 


Independentment d'anar 
a l'església o DO, es 
considera una persona. .. 


Religiosa 56 63 45 67 35 42 52 66 71 75 
No religiosa 34 28 


Atea ,convençuda 6 4 
Ns, oc 3 5 


100 100 


33 







Línies pastorals a Catalunya des de la 
postguerra al postconcili tarraconense 
(1939-1996) 


J. BIGORDA, prevere. Barcelona 


Seixanta anys de vida i d'activitat 
pastoral de les esglésies de Catalunya 
és un trajecte molt llarg i tremenda­
ment sacsejat. Potser excessiu per a 
una ponència. Miraré de cenyir l'abast 
del treball. 


Vull concentrar la mirada sobre els 
aspectes pastorals que han estat domi­
nants en l'evolució de l'Església a 
Catalunya al llarg d'aquests anys. Per 
raons de biografia per~onal, la mirada, 
tot i que pretén abastar tota la geo­
grafia pastoral a Catalunya, pot que­
dar condicionada per l'experiència 
barcelonina. 


No és el moment d'intentar cap 
definició del que és la pastoral ni del 
que poden significar les línies pasto­
rals. Em remeto a la intuïció. Entenc 
que he de respondre a la pregunta se­
güent: quin accent, quina orientació, 
quina finalita~ quin sentit es detecten 
en la imatge i en l'activitat de l'Esglé­
sia a Catalunya, des del 1939 ençà, pel 
que fa al compliment de la missió de 
servir l'experiència i la celebració de 
la fe i de la vida cristiana? Respondre 
a aquesta pregunta és l'objectiu de la 
meva exposició. 


Per raons de claredat, raons que 
34 d'altra banda considero prou objec-


tives, distingeixo cinc períodes dife­
renciats. Vegeu-los: 


1. 1939-1950.Restauració religio­
sa determinada per la postguerra i les 
seves circumstàncies. 


2. 1950-1965. Inicis d'una pasto­
ral missionera que coexisteix amb 
una pastoral de cristiandat. 


3.1965-1975. Temptativa de reno­
vació o de reforma pastoral (litúrgica, 
catequètica, evangelitzadora) d'em­
premta conciliar enmig d'esculls i cri­
sis múltiples. 


4.1975-1980. Recerca crítica i 
polèmica d'identitat, cristiana i ecle~ 
sial conciliar en la transició política i 
cultural del país. 


5. 1980-1997. Etapa de resistèn­
cia tenaç, però fràgil, en l'esperit de 
la reforma conciliar, que topa amb 
l'estratègia oficial de sentit restaura­
cionista. 


Primer període: 1939-1950. 
Restauració religiosa determinada 
per la postguerra i les seves circums­
tàncies. 


El projecte bàsic és l'intent de res­
tauració religiosa total. 


Formes religioses dominants: 







1. Formes de religiositat popular: 


- Missions populars; 


- Restauració de festes tradicio-
nals, d'imatges i d'espais; 


- Consagració als sagrats cors de 
Jesús i de Maria, 


- El cicle de la Verge de Fàtima. 


Els elements d'aquesta religiositat 
eren: l'ideal de restauració política i 
religiosa, amb el suport de l'Església 
i de l'Estat. (Són curioses i ben con­
traposades les posicions de José Pe­
martín, un dels ideòlegs del nacional­
catolicisme, i del cardenal Vidal i 
Barraquer, en relació a aquestes for­
mes de religiositat. Val la pena de 
llegir l'estudi de Fernando Urbina, 
«Formas de vida de la ¡glesia en Es­
paña: 1939-1975», dintre dellJibre 
Iglesia y sociedad en España 19391 
1975, de R. Belda, J. Bigordà, A. Du­
ato, C. Martí, E. Martínez, J. M. Rovi­
ra, J. M. Totosaus, F. Urbina. Ed. Po­
pular 1977. Madrid.) 


2. Formes de religiositat personal: 


- Acció Catòlica. 


- Exercicis espirituals. A Cata-
lunya va tenir un fort arrelament l 'OEP 
(Obra d'Exercicis Parroquials). El I 
Congrés d'Exercicis espirituals a Bar­
celona tingué lloc el 6 - 11 de maig 
de 1941. 


A Catalunya foren remarcables, 
ja dins d'aquest periode, unes dades que 
esdevingueren veritables clarianes: 


- L'enyorança de la Federació de 
Joves Cristians de Catalunya va gene­
rar en la majoria de les diòcesis cata-


lanes algunes temptatives d'imitació. 
A Barcelona, per exemple, es va crear 
l'OCPD, l'anima del qual fou Mn. 
Amadeu Oller i Berenguer. 


- L'escoltisme, que va promoure 
Mn. Antoni Batlle. 


- Alguns plans de pastoral de con­
junt que van promoure un sector de 
capellans del Penedès. 


- El moviment litúrgic. 


- L'any 1947 tingué les seves re-
percussions, a tot Catalunya, la festa 
de l'entronització de la Mare de Déu 
de Montserrat. 


Segon període: 1950-1965. 
Inicis d'una pastoral missionera 
que coexisteix amb una pastoral de 
cristiandat. 


De forma molt lenta es van desgas­
tant els triomfalismes de la cruzada i 
aquest fet comença a tenir repercus­
sions en la pastoral. De fet, la situació 
real del poble, des del punt de vista 
religiós, convida a començar una len­
ta i laboriosa renovació pastoral i mis­
sionera. En aquest punt cal fer esment 
d'aquestes experiències: 


- El Moviment familiar cristià. 


- La campanya del món millor del 
pare Lombardi. 


- La renovació de l'Acció Catòli­
ca i la seva derivació cap als movi­
ments especialitzats. 


- La HOAC, promoguda per Gui­
llem Rovirasa. 


- La JOC, que havia nascut clan­
destinament a Catalunya i al País Basc. 
Es va oficialitzar l'any 1956. 35 







-1'ACO. 


- Altres moviments: universitaris, 
independents, etc. 


- Els Cursets de Cristiandat, que 
havien nascut a Mallorca amb un ca­
ràcter més aviat restauracionista, a 
Catalunya van derivar vers una versió 
més homologable als nous moviments 
i a la nova sensibilitat. 


- Noves experiències parroquials. 
L'orientació de l'abbé Michonneau a 
La paroisse missionaire tingué molta 
influència en alguns dels rectors de 
determinades parròquies de Catalunya. 


- L'escoltisme catòlic amb l'em­
premta concreta que va tenir a les Diò­
cesis catalanes. 


Aquesta inflexió coincideix amb 
una nova generació sacerdotal, de ca­
pellans que podien sentir-se més dis­
tants de les circumstàncies de la guer­
ra. A totes les diòcesis de Catalunya es 
van formant grups sacerdotals interes­
sats per la problemàtica del món 
obrer. Coincideix també amb els nous 
aires de pensament religiós i cristià 
que van apareixent tant a Catalunya 
com als altres indrets de la Península; 
per exemple, la novetat que represen­
tava una revista com El Ciervo, o els 
llibres de l' Aranguren, les converses 
de Gredos, etc. Coincideix amb la for­
ta influència de la literarura religiosa, 
teològica i pastoral, francesa; amb la 
interessant producció editorial a casa 
nostra (Estela, Nova Terra, etc.); amb 
la creació de l'ICESB; amb la partici­
pació en les Setmanes Nacionals de la 
parròquia, que anaven apuntant orien­
tacions missioneres; amb la preocu­
pació pel Tercer Món i per formes 


36 d'agermanament amb Xile, Camerun, 


etc.; amb la participació en el Col­
loqui Europeu de Parròquies, que neix 
de la voluntat conjuntada de l'abbé 
Conan i de Mn. Josep M. Vidal i Au­
nós, de Barcelona. 


La necessitat d'una dimensió mis­
sionera en la pastoral, i la seva verifi­
cació en moltes experiències a totes 
les esglésies de Catalunya i a una bona 
part de les ordres i congregacions re­
ligioses esdevé cada cop més clara i 
més evident. Per cert que el sentit di­
mensió missionera no era exactament 
el mateix que es dóna actualment a 
l'anomenada nova evangelització. Es 
tractava més aviat de fer present l'Evan­
geli i l'Església en els diferents medis 
i ambients de la societat més que no 
pas activar el proselitisme. 


Tercer període: 1965-1975. 
Temptativa de renovació o reforma 
pastoral (litúrgica, catequètica, evan­
gelitzadora) d'empremta concili­
ar, enmig d'esculls i crisis múltiples. 


Una impressió general, especial­
ment a Catalunya, on el Concili Vati­
cà II es va viure amb moltíssima inten­
sitat, ja des de la convocatòria (1959), 
i, sobretot durant la celebració (1962-
1965), fou aquesta: el Concili ve a le­
gitimar i a ratificar la validesa de la 
línia que s'havia iniciat en l'etapa an­
terior. Això, cal dir-ho de passada, va 
incidir en la convivència eclesial, ja 
que la major part de la jerarquia es man­
tenia, sobretot al principi, molt distant 
del que significava el Concili, tant en la 
renovació pastoral com en la nova acti­
tud que podia representar respecte de 
la política franquista i concordatària. 







No seria correcte dir que el Conci­
li només va significar la legitimació o 
la ratificació de la nova línia pastoral 
que s'havia endegat en moltes comu­
nitats cristianes de Catalunya. L'abast 
del Concili fou evidentment més am­
biciós. 


El Concili fou certament, i és enca­
ra, un bloc doctrinal veritablement re­
novador. Però, per damunt de tot, fou 
un esdeveniment, un esdeveniment 
reformador per si mateix. N'hi ha 
prou, per adonar-se de l'exactitud 
d'aquesta avaluació, amb mirar de 
recordar el dibuix que va delinear el 
Concili pel que fa a l'Església: 


- L'Església s'adona que és i ha de 
ser diferent, després del Concili. 


- L'Església ha abandonat una cer­
ta definició d'ella mateixa, com Es­
glésia universal, ja que l'Església sub­
sisteix i es verifica en cada una de les 
Esglésies particulars. 


- La jerarquia ha renunciat al mo­
nopoli de l'eclesialitat. Església és tot 
el poble de Déu. 


- L'Església catòlica ha sortit de 
l'era de la Contrareforma, per entrar 
en una era ecumènica. 


- L'Església catòlica ha abandonat 
el monopoli del cristianisme, i ha re­
conegutles altres Esglésies cristianes 
des d'una perspectiva ecumènica. 


- L'Església catòlica ha constatat 
i ha reconegut que no era tota la ca­
tolicitat. 


- VEsglésia catòlica ha vist que no 
posseïa el monopoli de la religiositat. 


- L'Església, pel fet de voler dei­
xar enrere el constantinisme, ha aban­
donat el triomfalisme. 


- L'Església ha reconegut a basta­
ment que no tenia pas el control exclu­
siu del que és humà. 


- L'Església, en abandonar els di­
ferents monopolis esmentats, ha esde­
víngut comunió, diàleg, possibilitat de 
compartir. 


- L'Església s'ha volgut fer diàleg 
amb el món, en general. 


- L'Església s'ha fet diàleg amb 
les esglésies cristianes. 


- L'Església s'ha fet diàleg amb 
les religions no cristianes. 


La temptativa d'aplicar la reforma 
conciliar, en alguns sectors, era impa­
cient; en altres, en canvi, estava ador~ 
mida. Aquest fenomen explica en part 
alguns esculls i algunes crisis. 


Passes més o menys tímides s'ana­
ren donant en la renovació litúrgica; 
en la renovació d'algunes estructures 
pastorals (vicaris episcopals, zones 
pastorals, vicaries de zona, sectors, 
arxiprestats, consells pastorals, la fi­
gura del bisbe, la figura del capellà, la 
Conferència Episcopal Tarraconense, 
etc.); en la renovació de les relacions 
intraeclesials (p.e. comencen a aparèi­
xer comunitats de base); en les reper­
cussions sobre la relació de l'Església 
amb la societat civil i sobretot amb el 
Govern. Pel que fa al darrer punt, és 
innegable la incidència que el Concili 
tingué en l'actitud d'acolliment de 
grups clandestins per part dels res­
ponsables de dependències parro­
quials i religioses, en la Caputxina­
da, en la manifestació dels capellans 
per la Via Laietana, en la campanya 
políticoreligiosa "Volem bisbes ca­
talans». 37 







Tanmateix, al costat de la tempta­
tiva renovadora o reformadora, feren 
acte de presència un seguit de crisis i 
d'esculls que seria ingenu oblidar: 


1. Entre les crisis: en el clergat, per 
indefinició i per inseguretat; en els 
seminaris; en la tasca de sacramen­
talització; etc. 


2. Entre els esculls que no afavoriren 
l'aplicació de la reforma conciliar, em 
sembla oportú d'enumerar els següents: 


- La indefinició conciliar en rela­
ció amb el significat del canvi: canvi 
en l'Església?, canvi de l'Església? 


- La indecisió d'una bona part de 
la jerarquia. 


- La desqualificació que es va fer 
des de les instàncies jeràrquiques es­
panyoles dels moviments apostòlics 
especialitzats. 


- La perplexitat a l'Església de Bar­
celona, on, d'una banda, el nou bisbe, 
D. Marcelo, manifestava una notable 
sensibilitat conciliar i, d'una altra, la 
dificultat d'encaixar la campanya "Vo­
lem bisbes catalans» posava entre pa­
rèntesi un aspecte molt important del 
compromís conciliar a favor dels pas­
tors autòctons. 


- El desconcert o la inhabilitat per 
respondre al requeriment de revisió de 
la llei del celibat. 


- L'empobriment del col, lectiu 
presbiteral pel fet que molts dels pre­
veres van anar emprenent altres rutes. 


. - La imperícia de tots plegats per 
poder o saber aprofitar les energies 
impacients que es desbordaven o SOT-
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- La imprevisió davant les reper­
cussions de la revolta cultural de la 
dècada dels seixanta, que tingué un 
moment fort el maig del 68 a París. 


- L'enfrontament dels sectors re­
novadors i integristes. 


Aquests i altres esculls van agreu­
jar les crisis. 


De totes maneres, entre els factors 
que van contribuir a superar aquell 
difícil moment i a salvar una bona part 
de les temptatives de reforma conciliar, 
cal subratllar els següents: la introduc­
ció de determinades reformes estruc­
turals diocesanes; l'Assemblea con­
junta bisbes/preveres del setembre de 
1971; la tímida recuperació d'alguns 
moviments -JOC, JOBAC, MUEC, 
Catecumenat Universitari, etc-; la 
normalització de la crisi sacerdotal; 
l'experiència d'un episcopat català a 
Catalunya; l'actitud de relativa inde­
pendència respecte de la dictadura; 
el recolzament de les actituds inde­
pendents dels capellans, o de molts 
capellans. 


Espero que les dades que he ofert, 
dades que considero objectives, dibui­
xin l'orientació dominant en la pasto­
ral de la primera temptativa conciliar­
posconciliar a Catalunya. 


Període 4: 1975-1980. 
Recerca crítica i polèmica d'identi­
tat cristiana i eclesial conciliar en la 
transició política i cultural del país 


Aquesta etapa, del 1975 al 1980, 
qui sap si es podria fondre amb la ter­
cera. M'he decidit a diferenciar-la per 







diverses raons de caire més aviat so­
ciopolític que, de fet, li donen una fe­
somia pròpia, perquè en el seu mo­
ment van demanar atencions pròpies: 


a) El context polític del 1975 al 1980: 


- El malson del setembre de 1975 
amb les execucions, a Barcelona i 
a Madrid, de militants d'ETA i del 
FRAP, a pesar de la intervenció de 
Pau VI, no sempre ben compresa per 
les instàncies episcopals i no cal dir 
les governamentals. 


- El 20 de novembre de 1975, i 
l'intent de l'immobilisme. 


- La mobilització al carrer amb el 
crit de «llibertat, amnistia i estatut 
d'autonomia». 


- De l'immobilisme a la reforma 
política: començaments de l'estiu de 
1976 (Suarez). 


- Legalitzacions successives dels 
partits clandestins i eleccions del 1977 
(15 de juny). 


- Vinguda de Tarradellas i reconei­
xement de l'autonomia i del Govern 
de la Generalitat. 


- Procés constituent. 


b) El context políticoreligiós: 


- Els moviments ultres i la Her­
mandad sacerdotal adherida al fran­
quisme i a l'anticoncili. 


- El moment de retirar-se dels camps 
on, per motius de suplència, s'havia 
exercit una espècie de dret d'asil. I, 
per tant, un moment de redefinir la 
pròpia identitat. 


- L'estrena de la democràcia amb 
la llibertat d'expressió i amb l'incre-


ment de la cultura secular i en bona 
part descristianitzada. Això afavoreix 
la desvinculació pública de molts ca­
tòlics, practicants fins a aquesta con­
juntura. 


Dintre d'aquest context -1975 a 
1980- es van celebrar unes Jornades 
dels Quaderns de Pastoral, organitza­
des pel CEP, l'any 1977, a les Repara­
dores, en les quals hi hagué una forta 
participació del laïcat i del clergat de 
Catalunya, i la presencia esporàdica 
de l'arquebisbe de Tarragona, Dr. 
Pont i Gol. En una línia similar, tingué 
lloc a Montserrat un Simposi de refle­
xió pastoral sobre el moment present 
de l'Església catalana. 


S'arribà a la conclusió'que el fet de 
la democràcia, l'autonomia i el sentit 
socialitzant que havien palesat les pri­
meres eleccions, calia tenir-lo present 
en l'activitat pastoral i que, evident­
ment, s'havia de definir amb més cla­
redat el lloc de l'Església en la nova 
situació. 


Un objectiu similar es descobreix 
en l'assemblea sacerdotal de Barcelona 
que tingué lloc el 1977. I arreu de 
Catalunya, en les diòcesis i congrega­
cions religioses, se celebren encontres 
i es prenen decisions, acompanyades 
alguna vegada de polèmica i de críti­
ca, que s'orienten a la recerca de la lí­
nia del Concili i a pronunciaments a 
favor de la democràcia, de l' autono­
mia i de la justícia social, i a favor de 
la llibertat en les eleccions. Es digne 
de recordar que el to de l'episcopat 
català respecte de les eleccions era 
molt respectuós de la consciència 
personal. 39 







He afirmat que, en aquest quart 
període, la recerca de la identitat cris­
tiana i eclesial de caire conciliar havia 
estat polèmica i crítica. Una manifes­
tació de la polèmica es palpava en la 
tensió que promovien alguns sectors 
eclesials i laïcals de totes les diòcesis, 
que es presentaven radicalment hostils 
al canvi polític i al canvi eclesial, per 
nostàlgia del franquisme i per nostàl­
gia del preconcili. I la manifestació de 
la crítica era palpable dins dels cor­
rents favorables a la reforma conci­
liar, entre els partidaris d'una reducció 
radical de la sacramentalització per 
coherència amb un catolicisme més 
sociològic que personal, i els partidaris 
d'una pastoral més respectuosa del ble 
que fumeja i de la canya esquerdada. 


La tensió polèmica, que polaritza 
de manera especial a Barcelona, va 
quedar una mica mitigada arran de 
l'assemblea sacerdotal del 1977. La 
tensió crítica, amb més dosis de com­
prensió mútua i amb menys radicalis­
me, ha anat subsistint. 


Cap al final d'aquest període s'es­
devé un canvi de pontificat. Ben aviat 
es constata que el programa tendeix a 
minimitzar l'abast de la reforma con­
ciliar. I no tan sols a minimitzar-la, 
sinó també a menystenir-la fins al 
punt d'intentar frenar i posar marxa 
enrere. En aquest punt, pot ser inte­
ressant recordar una afirmació que va 
fer l'any 1977 el bisbe Ratzinger quan 
fou promogut al cardenalat. Digué: 
«Fa 15 anys, a l'època del Concil~ les 
posicions eren clares i nítides. Hi ha­
via, d'una banda, la teologia escolàs­
tica romana, i, de ['altra, les coratjo-


40 ses teologies que assumien el risc de 


dialogar amb el món. El món ha can­
viat molt. La identitat del cristianisme 
s'ha esvaiï. Es tracta, doncs, de rede­
finir aquesta identitat". Indubtable­
ment, l'observació del cardenal Rat­
zinger no té res de trivial. Ara bé, el 
que probablement resulta menys ex­
plicable és que d'aquesta premissa, 
que demana moltes matisacions, se'n 
pugui derivar la legitimació d'un apa­
rell ideològic i executiu de restauració 
de models d'Església superats o depas­
sats. Que el món ha canviat: d'allOrd. 
Que el cristianisme s'ha esvaït: depèn. 
En tot cas, sempre caldrà retornar al 
disseny original, el de les seves arrels, 
el de les fonts. Però, de cap manera, 
girar-se d'esquena al món. A més a 
més, no sembla gens aconsellable la 
temptativa de refer el model d'Esglé­
sia que era vigent abans del Concili. 
Aquell model sí que demanava a crits 
un canvi per tal de poder connectar 
amb el món modern i postmodern. 


Cinquè període: 1980-1997. 
Etapa de resistència tenaç però frà­
gil, en l'esperit de la reforma con­
ciliar, que topa amb l'estratègia ofi­
cial de sentit restauracionista. 


M'explicaré: 


1. D'una banda, si fem una radio­
grafia de les actituds que apareixen en 
els moments forts de corresponsabilitat 
viscuts els darrers setze o disset anys 
en les esglésies de Catalunya -assem­
blees, sínodes, congressos (el de Cate­
quesi, p.e.), jornades- s'hi troba la vo­
luntat de seguir la inspiració conciliar, 
coherent amb el propòsit de restar atents 
a les característiques del món plural i 
secular en el qual vivim. Es tracta natu-







rahuent d'un reflex evident de la pràcti­
ca que s'experimenta o es persegueix en 
l'exercici quotidià de la celebració de la 
fe, de la catequesi, de la missió cristiana. 


Exactament el mateix es pot dir de 
la tendència que s'observa en els mo­
nestirs i en les congregacions religio­
ses, tan femenines com masculines, de 
més arrelament a Catalunya. 


2. D'una altra banda, el llenguatge 
dels representants jeràrquics, de cada 
un d'ells, amb matisos diferents, i de 
la Conferència Episcopal Tarraconen­
se -especialment en ocasió del Con­
cili Provincial Tarraconense-, tot i ser, 
o voler ser, explícitament conciliar, 
està esquitxat de moltes reserves, en 
sintonia amb la cimera de l'Església 
que revela un sentit inequívocament 
restauracionista. 


3. D'aquí se'n deriva que és molt 
estesa la impressió que obtenen tracte 
de favor les tendències i els movi­
ments marcats pel rigor disciplinar, 
doctrinal, moral i litúrgic que miren 
d'imposar als qui els segueixen. 


Aquesta triple constatació avala la 
formulació que he fet servir per a des­
criure el període cinquè de les línies 
pastorals a Catalunya des de la post­
guerra fins als postconcili tarraconen­
se: etapa de resistència etc. 


Ben mirat, es pot parlar d'una ac­
titud que no és conformista sinó resis­
tent enfront de la política vigent de 
retorn a models de pastoral-de restau­
ració de models de pastoral- que sem­
blaven marginats o superats per l'ale­
nada del Concili Vaticà Il. 


Es pot parlar, doncs, d'actitud re­
sistent, tenaç pel que es veu i es va 
veient, però fràgil i irrellevant.. 


Per tant, a l'hora d'avaluar si és o 
no és procedent l'afany de mantenir­
se en l'esperit de la reforma conciliar, 
cal i caldrà sospesar el gruix de frus­
tració que s'explica per la política 
restauracionista. Aquesta política, en 
honor a la veritat, va treure molt aviat 
el cap, un cop acabat el Cnncili, però 
indubtablement s'ha anat consolidant 
i enfortint al llarg del pontificat actual. 


Les repercussions han anat aug­
mentant de manera progressiva. Des 
del meu punt de vista, el retrocés és 
molt fort. Aconsello que es compari, 
per exemple, l'esperit que es respira­
va encara l'any 1980-81, en ocasió 
de l'Assemblea diocesana de Barcelona 
(i l'esperit que es constatava aquella 
època en altres jornades i assembles 
diocesanes o religioses a tot Catalunya) 
amb l'esperit que es va respirar durant 
el Concili Provincial Tarraconense. 
No em refereixo a l'eficàcia. Només 
em refereixo a l'esperit que es respira­
va en un i en altre moment, pel que fa 
a la llibertat d'expressió, a l'aula del 
debat i en el moment de la publicació. 
Vegeu-ne alguna mostra: 


Són textos de l'Assemblea dioce­
sana de Barcelona (1981): 


l, 9: «És un acte de corresponsabi­
litat que es creï la Confer.ència episco­
pal catalana amb ple sentit jurídic». 


I, 13: «Demanem l'establiment de 
formes de participació dels cristians i 
de les comunitats pel que fa a l' e/ec- 41 







ció i a la remoció dels ministres orde­
nats, especialment rectors i bisbes». 


I, 16: «Demanem que els sacerdots 
secularitzats puguin reincorporar-se 
a les tasques per a les quals estan pre­
parats». 


III, 44: «Les tres formes de cele­
brar aquest Sagrament (el sagrament 
de la Reconciliació), que preveu el 
nou Ritual ( .. .), són legitimes i han de 
ser valorades positivament, i ofertes 
oportunament als fidels». 


V,26: «Que el magisteri de l'Es­
glésia modifiqui les seves posicions 
sobre els mitjans de control de la na­
talitat, respectant i fomentant la lli­
bertat responsable dels esposos». 


V, 48 : "Cal considerar també les 
situacions concretes no típiques en les 
quals es troben no poques persones; 
recordem, sense equiparar-los: pares 
i mares solters, separats, separats i 
ajuntats; presumiblement, en un futur 
no llunyà, divorciats i divorciats tor­
nats a casar civilment, parelles ajun­
tades, persones vivint en comunes, 
catòlics batejats casats civilment, ho­
mosexuals en convivència relativa­
ment estable, i altres. L'Assemblea de­
mana que l'Església treballi en el canvi 
de certes actituds socials respecte a 
aquestes persones, i que ella mateixa, a 
tots els seus nivells, fidel als seus prin­
cipis doctrinals i pastorals, posi en pri­
mer pla l'acolliment i la comprensió de 
cada persona i la seva situació, buscant 
el seu bé real i possible». Etc., etc. 


No cal dir que, en la major part 
42 d'aquests i altres punts, la decisió no 


era a les mans del bisbe de la diòcesi. 
Ara bé, el bisbe de la diòcesi, el carde­
nal Jubany, en el missatge de con­
clusió de l'Assemblea -22/2/1981-
no va poder prometre allò que no po­
dia prometre, però va admetre que 
«sobre tots aquests punts l'Assemblea 
ha dit una paraula lliure, fent ús d'un 
dret reconegut als fidels pel Concili 
(cfLG 37)>>, i afegia encara que «el fet 
de demanar-vos una obediència inspi­
rada en la comunió eclesial-a la qual 
també fa referència el Concili en el 
document citat (cf LG 37)- no ex­
clou que el contingut d'aquestes pro­
postes sigui objecte d'una seriosa 
consideració». 


Les referències que acabo de fer, 
dintre de la finalitat informativa de la 
meva ponència, tenen el valor de con­
firmar allò que he dit abans: les re­
percussions de l'estratègia oficial 
restauracionista han anat avançant de 
manera progressiva d'aleshores ençà. 
Estic parlant de repercussions. No és 
aquest el moment d'emetre judicis. Es 
tracta simplement de fer notar, en pri­
mer lloc, que el paper dels responsa­
bles jeràrquics ha esdevingut més di­
fícil i més bunqueritzat per raons d'un 
sentit de comunió que només s'entén 
en direcció de dalt a baix i que dema­
na un conformisme total. I, en segon 
lloc, es tracta de situar el significat de 
'resistència', que pren l'afany de ser fi­
del a l'esperit de la reforma conciliar. 
Són molts els qui pensen que la dinà­
mica conciliar fa més possible l' ac­
tivitat pastoral adequada a un món 
plural i secular. 


. L'estratègia oficial que es va se­
guint no facilita gens l'engrescament 







pastoral en la línia apuntada pel 
Concili. 


- A la preocupació per la unitat de 
l'Església es reacciona oficialment ai­
gualint el model de més autonomia de 
les esglésies particulars i enfortint la 
centralització. 


- A la preocupació per la integritat 
del missatge es reacciona oficialment 
amb el Nou Catecisme de l'Església 
catòlica, fent difícil l'èmfasi en allò 
que és el cor de la fe. 


- A la preocupació per la identitat 
de l'Església, es reacciona oficialment 
amb la inflació del rol jeràrquic i amb 
reserves i sordines a la veu del poble. 


- A la preocupació per la visibili­
tat de l'Església i per la seva rellevàn­
cia social, es reacciona oficialment 
amb una tendència a l'espectacle i 
amb la confiança posada en els recur­
sos informatius mediàtics. 


- A la preocupació per les veus 
discordants dintre de l'Església, es 
reacciona oficialment amb l'exclusió, 
la marginació o la desqualificació 
d'aquestes veus. 


Dintre d'aquesta lògica, a més a 
més de la lògica de determinades raons 
polítiques, no és difícil d'entendre 
que a la preocupació per les possibles 
conseqüències eclesials i polítiques 
d'una Conferència Episcopal Catala­
na, es reaccioni amb els tics que dela­
ten el sucursalisme respecte de Roma 
i respecte de la Conferència Episcopal 
Espanyola. 


Amb aquests tipus de reaccions, 
esdevé de fet inevitablement resistent 
la línia conciliar que intenta de recollir 


la flama del Concili, i alhora inevita­
blement més plausibles les línies pas­
torals que s'ajustin a les exigències de 
l'estratègia restauracionista. 


En aquest context, es va produir fa 
dos anys l'esclat del Concili Provin­
cial Tarraconense. Esclat admirable, 
interessant, esperançador durant la 
seva celebració. . 


Amb tot, cal reconèixer que les 
quotes de respecte a la llibertat d'ex­
pressió no van ser pas les màximes: 
per exemple, el calaix de l'abat que 
recollia propostes comparables a les 
que he esmentat abans i que va recollir 
l'Assemblea diocesana de Barcelona, 
de l'any 1981, no va passar el filtre de 
la votació deliberativa i, evidentment, 
no va arribar al text final. Com podia 
arribar a Roma? 


Entre altres dissorts, cal recordar: 


a) L'oposició per part d'altes ins­
tàncies i dels mateixos responsables 
jeràrquics de la diòcesi de Barcelona 
a una veritable unitat pastoral, en for­
ma de Conferència Episcopal Autòno­
ma, de l'Església de Catalunya. 


b) Les suspicàcies de la Nunciatura. 


e) La ferida notable que va suposar 
la moratòria que en bona part ha esde­
vingut indefinida o ha sofert el risc de 
perdre l'embranzida. 


Resumeixo: Del 1980 al 1997 les 
línies pastorals a Catalunya es carac­
teritzen per un resistència tenaç, però 
fràgil, constatable en molts sectors de 
les Esglésies catalanes i sobretot en 43 
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moments forts de reflexió i de debat, 
resistència des de l'esperit conciliar, 
enfront de l'estratègia oficial que es 
veu molt marcada pel sentit restaura­
cionista. 


Acabo. 


I ho faig amb la referència d'un 
fragment del llibre Desde la cumbre 
del nove¡'¡ista Morris West: «Em sem­
bla -escriu- que d'una manera molt 


estranya el paper de l'autoritat en 
l'Església s'ha vist desfigurat. L'exer­
cici de l'autoritat no és ni pot ser un 
acte autodeterminant ni autosuficient, 
com si es tractés d'un acte creador. 
L'única raó del magisterium és que 
constitueix una funció del ministeri­
um. Per fer servir un símbol molt an­
tic i molt primari, diré que no som 
els creadors del foc, som els vehi­
cles del foc per a la tribu que no sap 
com s'encén». 







Elements bàsics de l'evangelització 
RAMON PRAT, prevere. lleida. 


Aquesta aportació intentarà refle­
xionar sobre els elements bàsics de 
l'evangelització des de dues perspec­
tives, La primera, és l'intent de siste­
matitzar i formular l'experiència que 
hem viscut les darreres dècades en la 
praxi diària, a partir dels moviments 
eclesials evangelitzadors del segle 
XX i, en especial, a partir de la pu­
blicació de l'Exhortació Apostòlica 
EvangeliïNuntíandí de Pau VI, fins al 
moment presen!. 


La segona és l'intent de fer-ho 
des d'una perspectiva existencial i 
espiritual, és a dir, des de la convic­
ció que no és possible evangelitzar 
si abans no hem estat evangelitzats. 


És vivint a l'interior d'aquesta ex­
periència bàsica cristiana i eclesial 
-multidimensional i existencial- quan 
anem comprenent el sentit profund de 
la missió evangelitzadora, encomana~ 
da per Crist als seus deixebles fins a la 
fi dels temps. 


Com diu el títol, no intentem expo­
sar tots els elements de l'evangelitza­
ció, sinó els més bàsics, és a dir, els 
que estan en els fonaments. 


Per a més claredat utilitzaré un 
llenguatge sintètic, i faré les expli­
cacions que siguin necessàries, però 
d'una manera gairebé telegràfica, a fi 
que cadascú hi afegeixi amb llibertat 


els comentaris més concrets a partir de 
la pròpia experiència. 


I. Observació de la realitat diària, 
des de la perspectiva de la creació 


El primer pas que cal donar per a 
poder incidir en la realitat és sempre 
l'observació de la mateixa realitat, des 
de totes les perspectives. Altrament, 
construïm en fals. . 


L'evangelització exigeix, també, 
aquesta observació de la realitat en la 
seva complexitat i en la seva multidi­
mensJonalita!. Aquesta observació de 
la realitat no és una mirada exclusiva­
ment humanista, sinó al mateix temps 
també creient, és a dir, és una mirada 


.a la creació des de la perspectiva del 
Credo quan diem «Crec en un Déu, 


'Pare totpoderós, creador del cel í de 
la terra»). ' 


Després d'aquestes dècades d'ex­
periència, ens hem adonat que aques­
ta observació, entre altres i simultà­
niament, ha de tenir en compte aquests 
elements: 


- L'observació de la realitat exter­
na, social, econòmica, política; és a 
dir, la realitat sociocultural en totes les 
perspectives a fi que que paguem cop­
sar la realitat de la manera més apro­
ximada possible. 45 







- Tenir en compte la persona hu­
mana concreta en la seva peculiaritat, 
originalitat i ¡rrepetibilitat, a fi de cop­
sar la dimensió interna de la persona 
que és la seva realitat psicoafectiva. 


- Respectar el misteri profund de 
la persona, de la societat, del dinamis­
me humà i de la història, a fi de cop­
sar l'element intern unificador de la 
mateixa persona, que és la seva reali­
tat espiritual. 


Aquesta observació multidimen­
sional de la realitat és la condició de 
possibilitat per a poder fer una anàlisi 
de la realitat que tingui en compte la 
complexitat de la persona i de la so­
cietat, i que ens permeti descobrir 
dues perspectives de la realitat que 
estan amagades a primera vista: 


- Els reptes o desafiaments de la 
realitat sociocultural, psicoafectiva i 
espiritual. Aquests reptes són els punts 
de partida de la veritable tasca educa­
tiva i evangelitzadora. 


- Els signes d'obertura i d'espe­
rança. Aquests són les defenses in­
ternes positives que ens permeten 
d'encetar un camí regenerador vers 
l'alliberament i la salvació 


Il. Lectura creient de la realitat 


L'observació de la realitat és ne­
cessària, però no és suficient per a 
abastar la profunditat de la mateixa 
realitat. Per a assolir aquesta com­
prensió cal fer-ne una lectura inter­
pretativa creient. 


La lectura creient de la realitat és 
46 l'acció, personal i comunitària, enca-


minada a observar la realitat a partir 
dels fets concrets, en les seves interre­
lacions i les causes més profundes, per 
a diagnosticar si està encaminada vers 
el projecte de Déu sobre la història i, 
com a conseqüència d'aquest diagnòs­
tic, transformar aquesta realitat mit­
jançant l'acció, la contemplació i la 
celebració. 


Aquestes dècades hem anat fent 
una i altra vegada aquesta lectura 
creient de la realitat i, com a conseqüèn­
cia de tota aquesta experiència, s 'han 
anat sedimentant unes conviccions re­
ligioses profundes. Entre altres convic­
cions podem subratllar les següents: 


1. Crist ens precedeix per l'acció de 
l'Esperit 


La comunitat cristiana no inven­
tem el Crist a cada generació, sinó que 
el redescobrim vivent i actiu en el món 
del nostre temps per mitjà de la dona­
ció de l'Esperit, que actua d'una ma­
nera eficaç en el cor de les persones i 
de la comunitat. 


2. El cristià és un especialista a de­
tectar aquesta presència de l'acció 
de l'Esperit en la vida diària de les 
persones, de la comunitat i de la 
història 


Els cristians detectem la presència 
del Crist en el cor del món, mitjançant 
un doble moviment: la irradiació de la 
lluminositat del Crist, que hem rebut a 
dins de la comunitat per mitjà de la 
Paraula i l'Esperit, i l'assimilació 
dels efectes de la seva presència en 
la vida de molta gent del nostre en-







torn, de totes les religions, races, cul­
tures, llengües, ideologies i tendèn­
cies polítiques. 


3. Ens reunim en comunitat per a 
contemplar, compartir, celebrar i 
testificar aquesta presència 


La vida de l'Església té una mira­
da externa, que correspon a la manera 
de ser del propi temps i que manifesta 
totes les febleses i les grandeses de la 
humanitat en una conjuntura històrica 
determinada, i una mirada interior, 
que conté la presència del Crist reve­
lador de l'amor de Déu per mitjà de la 
donació de l'Esperit. 


Aquesta vida interior es manifesta 
en la contemplació de la Paraula, en la 
professió del Credo de la fe, en la ce­
lebració dels sagraments i en la comu­
nió catòlica i apostòlica. 


4. Les estructures pastorals, doncs, 
són mediacions per a poder seguir 
aquest camí d'una manera peda­
gògica i evangèlica 


Les estructures eclesials no tenen 
cap més finalitat que la d'aprendre a 
viure l'estil de vida de Jesucrist. Per 
aquesta raó, hem d'estar molt atents a 
la reforma permanent de les estructu­
res eclesials, a fi que siguin el màxim 
de transparents i que estiguin d'acord 
amb l'Evangeli. Tanmateix, quan per­
dem de vista que les estructures pasto­
rals solament són unes mediacions, i 
ens abrandem massa en la seva refor­
ma, podem perdre de vista la claredat 
direccional de l'evangelització al ma­
teix temps. Aquest equilibri és molt 
difícil de mantenir. 


III. Acció conscient i conseqüent 


La lectura creient de la realitat és 
el nexe d'unió entre l'observació i 
l'anàlisi de la realitat -els reptes i els 
signes d' esperança- per una banda, i 
l'acció transformadora de la realitat i 
evangelitzadora de les persones i de la 
societat, per l'altra. 


De fet, la lectura creient de la rea­
litat és el camí operatiu per a passar 
de fer un compromís evangelitzador a 
estar compromès en la missió. Fer un 
compromís és un acte o un conjunt 
d'actes evangelitzadors. Estar com­
promès és una estil de vida a partir de 
l'experiència de la conversió, és a dir, 
d 'haver esdevingut un laboratori per­
sonal en el qual s 'ha experimentat la 
Bona Nova com a encontre interper­
sonal amb el Crist en el cor del món i 
en l'interior de l'Església. 


D'aquest estil de vida missioner 
se 'n deriven unes conseqüències im­
portants i interconnexes: 


1. L'acció transformadora de la 
realitat social 


Aquesta acció és exercida a partir 
del respecte a la dignitat de la per­
sona humana, i va adreçada a la 
construcció d'una societat justa i a 
l'edificació de la comunitat fraternal 
eclesial, segons el voler de Déu. En 
aquesta perspectiva, la conversió es­
devé una força dinamitzadora del 
canvi estructural, i el canvi de les es­
tructures facilita la vivència de la re­
novació personal i del respecte a la 
dignitat de la persona, de la societat i 
de la història. 47 







2. El testimoni dels valors evangèlics 


El testimoni tracta de reflectir i de 
fer realitat una vivència cristiana de 
les benaurances (Mt. 5, 1 i s.), esde­
vinguda operativa en la misericòrdia 
(Mt. 25, 31 i s.). Aquesta vivència és 
l'aprenentatge de l'amor conscient, 
conseqüent i obert a tothom. El testi­
moni, a més d'acreditar la paraula i 
l'anunci evangèlic, fascina i atrau. 


3. Convocar les persones del nostre 
entorn, mitjançant l'anunci explí­
cit de la Paraula, a compartir les 
riqueses del Crist en l'interior de 
la comunitat cristiana 


Aquesta convocatòria esdevé real 
quan fem un pont entre el veïnatge i 
l'eucaristia, és a dir, quan per mitjà de 
les comunitats cristianes vives con­
nectem els problemes reals de la gent 
del carrer amb la llum i la força que 
emergeix de la Pasqua i de la Pente­
costa. Quan això es dóna, no cal fer 
cap campanya amb vista a l' evangelit­
zació. L'evangelització és una acció 
espontània i permanent, exercida amb 
naturalitat per .tota la comunitat cris­
tiana i cadascun dels seus membres. 


D'aquesta manera, l'evangelitza­
ció té un doble moviment intern que la 
vivifica en les seves arrels més pro­
fundes i que l'omple de sentit en la 
seva acció concreta: 


- El primer moviment consisteix a 
acollir la comunió, mitjançant la con­
versió personal viscuda com una iden­
tificació amb els sentiments i l'estil de 


48 vida del Crist. 


- El segon moviment consisteix a 
servir la comunió, és a dir, en la mis­
sió evangelitzadora mitjançant la vida 
de la fe, manifestada en l'esperança i 
realitzada en l'amor. 


IV. Models d'evangelització 


En parlar de models d'evangelitza­
ció, no es tracta d'oferir unes media­
cions, unes estratègies i unes tàctiques 
amb vista a l'acció evangelitzadora 
concreta i immediata. Aquestes media­
cions pastorals s 'han de cercar a partir 
de les situacions concretes. Aquí ens 
referim a l'esquema bàsic que emergeix 
de l'evangeli. Hi ha dues línies o pers­
pectives que, en el fons, coincideixen: 
la personal i la comunitària. 


- La primera perspectiva és la de 
l'acompanyament personal indivi­
dualitzat. 


A tall d'exemple, podem posar el 
cas de la samaritana (Jn. 4). En aques­
ta situació, mitjançant la relació per­
sonal, Jesucrist acompanya una per­
sona, des de l'amargor d'una vida 
insatisfeta, a l'alliberament i la salva­
ció, tot ajudant-la a trobar un nou sen­
tit al treball, a les relacions afectives, 
a la recerca del sentit de la vida, a l'en­
contre amb Déu per la fe, i a l'evange­
lització de la gent del Seu poble, sen­
se crear cap tipus de dependència. 


- La segona perspectiva és la de 
l'acompanyament comunitari. 


També per posar un exemple, po­
dem recordar el cas dels deixebles 
d'Emaús (Lc. 24, 13 i s.). En aquesta 
situació de vivència comunitària, mit· 
jançant la relació personal i interper-







sona!, Jesucrist acompanya una comu­
nitat a superar el desencís, la passivi­
tat i l'escepticisme vers l'opció pel 
sentit i per l'evangelització. Ho fa il·­
luminant els seus problemes concrets 
mitjançant la Paraula i oferint la força 
i l'aliment de l'Eucaristia. D'aquesta 
manera es manifesta la força transfor­
madora de la pobresa humanitzada per 
l'evangeli (Mt. 5, 1). 


El fet és que en un cas es dóna un 
procés evangelitzador per mitjà de 
l'acompanyament personal i en l'altre 
per mitjà de l'acompanyament comu­
nitari. Sempre és, doncs, l' acompa­
nyament personalitzat, individual o 
comunitari, l'element pedagògic i teo­
lògic dinamitzador de .tot el procés 
evangelitzador. 


V. Prioritats de l'acció 
evangelitzadora 


En cada situació comunitària con­
creta caldrà veure quines són les prio­
ritats. Tanmateix, durant aquests anys, 
després d'un temps de tempteig i de 
recerca, entre errors i encerts, s'han 
anat concretant i sedimentant unes lí­
nies bàsiques amb vista a establir unes 
prioritats realistes evangèliques. Tam­
bé donar constància d'aquesta desco­
berta lenta i progressiva és important 
a l 'hora de subratllar les línies bàsi­
ques de l'evaogelització. 


Entre les prioritats més importants 
podem destacar: 


- El diàleg fe:iustícia. És tot el 
treball encaminat a la transformació 
operativa de les estructures sociopolí-


tiques, en la perspectiva de l'ensenya­
ment social de l'Església. 


- El diàleg fe-cultura. És tot el 
treball adreçat a la inculturació de la 
fe davant els nous reptes que es plante­
gen des de les ciències de la natura i de 
la persona, des de les diverses cultures o 
subcultures de la nostra societat i de les 
interrelacions culturals mundials. 


- El diàleg fe-persona. Aquesta 
prioritat és present al darrere de totes 
les prioritats, ja que si treballem les re­
lacions de la fe amb a! justícia i amb la 
cultura és perquè tenen i són condicions 
per a respectar la dignitat de la persona. 


- El diàleg interreligiós. Aquesta 
prioritat és el resultat d'un món que ha 
esdevingut petit i en el qual estem 
convivint totes les grans religions de 
la terra. Sens dubte, és un repte apas­
sionant per a la nostra Església que 
té com a característica específica la 
catolicitat. 


VI. Els signes de la missió 


Aquests anys, també hem anat ma­
durant amb vista a cercar, reconèixer 
i destacar com a element vertebrador 
de l'evangelització el mateix evange­
li, és a dir, la persona de Jesucrist, re­
velador de l'amor de Déu j donador de 
l'Esperit (l'encarnació, la pasqua i la 
pentecosta). És des d'aquesta referèn­
cia central que cal destacar, al costat 
dels altres signes, aquells que el ma­
teix evangeli ens dóna per tal de saber 
si el que estem fent correspon a! voler 
del Crist. Aquests signes, bàsicament 
són aquests: 49 







- L'amor fraternal (Jn. 14, 25). 
«Estimeu-vos els uns als altres. En 
això coneixeran que sou deixebles 
meus». 


- La unió i la comunió eclesial 
(Jn. 17,21). «Que siguin U ... Així el 
món creurà que Tu m'has enviat». 


- L'evangelització dels pobres 
(Lc. 7, 22). «Aneu i conteu allò 
que heu vist.. .. els pobres són evan­
gelitzats» . 


VII. Actituds bàsiques davant del 
Concili Tarraconense 


A casa nostra hem viscut una expe­
riència eclesial que va intentar siste­
matitzar els elements bàsics de l' e­
vangelització: el Concili Provincial 
Tarraconense. 


La música de fons conciliar és la 
que és expressada en la resolució pri­
mera. Tot i que és ben coneguda per 
part de molts, cal subratllar-la i donar­
ne constància, una vegada més, per­
què conté alguns dels elements més 
importants que ens poden ajudar en 
l'operativitat evangelitzadora. 


En fem un petit 'decàleg telegràfic 
a fi que pugui servir de revisió perso­
nal i comunitària. 


1. Evangelitzar és un goig intern i, 
al mateix temps, una responsabilitat 
de cara als altres. 


2. Evangelitzar implica estimar la 
nostra societat pluralista i secularit-


50 zada, perquè és la que Déu estima. 


3. Evangelitzar avui ens demana 
superar tot tipus d'arrogància fruit 
d'un complex de superioritat, i tot ti­
pus de vergonya fruit d'un complex 
d'inferioritat. 


4. Evangelitzar ens exigeix un res­
pecte profund al ritme d'actuació de 
Déu i a la llibertat de les persones. 


5. Evangelitzar urgeix, com a con­
dició de possibilitat, realitzar una re­
conciliació interna eclesial de tots els 
grups i les tendències. 


6. Evangelitzar suposa la renova· 
ció, la revitalització i l'articulació de 
totes les comunitats cristianes, per tal 
que siguin evangelitzades i evangelit­
zadores. 


7. Evangelitzar interpeNa els cris­
tians i les comunitats a viure en posi­
tiu, i a equilibrar l'acolliment incon­
dicional i la crítica creadora en la 
vida diària personal i eclesial. 


8. Evangelitzar estimula la neces­
sitat de potenciar el coratge, la sen­
zillesa i fidelitat. Això solament és 
possible des de la força transforma­
dora de la pobresa, humanitzada per 
l'Evangeli. 


9. Evangelitzar és una tasca per­
manent, que consisteix en l' acampa* 
nyament de les persones, de les comu­
nitats, tenint en compte el seu ambient 
i el marc de les estructures socials en 
les quals viuen. 


10. Evangelitzar és deixar-se por­
tar per l'Esperit de Jesucrist ressusci­
tat, que ens ensenya a estimar -com 







Ell mateix va estimar- i ens mena a 
donar els fruits de l'Esperit (Gal. 5, 
20 i s). 


Conclusió 


En acabar aquesta estona de re­
flexió contemplativa a l'entorn d'al­
guns dels elements més importants, 
que hem anat elaborant i sedimen­
tant durant aquestes darreres dèca­
des en la praxi evangelitzadora ecle­
sial, cal· destacar l'element unificador 
que, a manera de síntesi de la seva 
vida i del seu missatge, fa el mateix 
Jesús durant el Sant Sopar. El Crist, 


abans d'ésser detingut, jutjat, con­
demnat i executat, «renta els peus» 
als apòstols i els invita a viure una 
benaurança nova, quan els diu: «Ara 
que heu entès tot això, feliços de 
vosaltres si ho poseu en pràctica!» 
(Jn. 13, 17). 


No li mancaran mai a l'Església 
les persones senzilles que, com aque­
lla «viuda molt pobra» de l'evange­
li (Lc. 21, 1-4), no solament donin 
allò que els sobra, sinó que es donin 
enes mateixes. Avui continua essent 
veritat que l'evangelització és una tas­
ca «amagada als savis i als entesos, i 
revelada als petits» (Mt. 11, 25). 
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Treball de grups, després de la ponència 


Un cop acabada la seva exposició, 
Ramon Prat animà els assistents a di­
vidir-se en grups i treballar dos punts 
d'anàlisi i reflexió: 1. Elements bàsics 
de l'evangelització i 2. Suggeriments 
concrets per evangelitzar avui. 


Van sortir un total de set grups, i 
tot seguit es presenta un recull de les 
idees més rellevants subratllades pels 
grups: 


Elements bàsics 


Grup I: 
- Ser pont entre Déu i els homes. 


- Hem d'estar més oberts als joves. 


- La relació entre nosaltres és bàsica 
per evangelitzar. 


Creure i viure més en Jesucrist. 


- Confiar i compartir més amb els ger­
mans. 


- Déu confia en els homes, nosaltres 
també hem de confiar-hi. 


Hem de tenir una actitud permanent 
d'acolliment. 


Grup 2: 


- Fidels i coherents amb l'evangeli. 


- Evangelitzar com els primers cris-
tians: acollint. 


- Acceptar tothom. 


- Celebrar la fe amb joia. 


- Estar convençuts que no estem sols: 
l'Esperit belluga i ens fa bellugar. 


- Saber llegir la crua realitat que vi-
52 vim, a la llum de l'evangeli. 


Grup 3: 


- Una comunitat evangelitzadora de­
mana com a element bàsic una pas­
sió per la solidaritat. 


- Un punt fonamental i bàsic és l'a­
companyament personal de la gent, 
tant si és a la parròquia, com fora 
d'ella. 


- Sobretot, saber escoltar la gent, tota 
la gent (al mercat, jugant a les cartes 
o on sigui). 


- I un punt també bàsic que es podria 
resumir així: fomentar la reconci­
liació interna de tots els agents 
d'evangelització. 


Grup 4: 
- Donar testimoni del Jesús de la Pas­


qua i la Pentecosta. 


- Un sentit molt ampli de conversió 
pròpia. 


- Respectar tothom i ajudar a desco­
brir Déu dins de cada persona. 


- Tenir molta cura de la preevangelit­
zació. Manquen iniciatives. 


- Partir de la realitat diària d'un Déu 
creador. 


- No viure el cristianisme per lliure, 
sinó lligar-lo sempre a la comunitat. 


- Tenir molta cura del llenguatge, veu­
re com podem arribar a transmetre ~l. 


- Acompanyar sempre la nostra tasca 
amb la pregària. 


GrupS: 


- Apropar-se a la vida de les persones, 
restar a l'aguait, fer costat. 







- Transmetre Crist des de la pròpia 
vivència. 


- Fomentar el diàleg fe-cultura, amb 
un llenguatge clar, senzill i entenedor, 


- Assumir la pobresa. Si abans parlà­
vem de l'opció preferencial pels po­
bres, assumir que en el moment ac­
tual nosaltres ens trobem entre els 
pobres, i és des d'aquí com hem 
d'evangelitzar. Som pobres perso­
nalment, en mitjans, en relleu cultu­
ral, en acceptació social, etc. 


- Treballar sempre la unitat en la di­
versitat, i també en les tendències de 
la mateixa Església. 


Grup 6: 


- En aquesta tasca de l'evangelització 
és molt diferent el món urbà i el 
món rural. En el mateix grup ho 
hem constatat. Érem persones de la 
Seu d'Urgell i persones de l'Hospi­
talet de Llobregat: dos móns absolu­
tament diferents. 


- De totes maneres, arreu és molt im­
portant l'actitud esperançada i il­
lusionada, en contra de les lamen­
tacions i l'autocompassió, sempre 
estèrils. 


- Encara que tampoc s 'ha de quedar 
tot en un voluntarisme utòpic i 
somniador, quan la realitat ens 
depassa ... 


- Perquè aquesta actitud esperançada 
i il'lusionada pugui ser realitat, cal 
una renovació de mentalitat i també 
d'estructures. 


- I encara que sembli una cosa molt 
difícil i llunyana, s'ha de fomentar 
més el diàleg entre les diferents re­
ligions, sobretot quan les trobem al 
nostre voltant. 


- En aquest camí del diàleg, és neces­
sari trencar també, dins de la matei­
xa església, les no-acceptacions i 
confrontacions entre els qui són o 
no són dels nostres ... 


- S 'ha de ponderar, així mateix, el tre­
ball amb els Moviments: per a molts 
poden ser l'eina que necessiten per 
trobar el retorn a la fe i a l'acció. 


- Finalment, es lamenta que sovint a 
l'església no s'accepta la realitat 
fins que no esdevé inevitable, Per 
exemple, en el cas de l'acceptació i 
la vinculació dels laics i laiques a 
l'acció pastoral, 


Grup 7: 


- Evangelitzar s 'ha de fer amb con­
venciment, amb tossuderia per fer 
el bé. 


- Hem de manifestar amb joia la nos­
tra identitat, perquè som portadors 
del misteri pasqual. 


- És molt important el contacte perso­
nal, hem de fer pastoral personal. En 
aquest sentit, s 'ha de tenir molta 
cura del despatx parroquial. 


- Avui que tothom va per feina es 
necessita gent que es dediqui a es­
coltar. 


I aquesta feina d'acompanyament no 
només l 'han de fer els preveres, sinó 
tots els batejats i batejades. 


- Hem de donar molta més importàn­
cia a l 'homilia: és per a molta gent 
l'únic moment en que escolten el 
missatge. 


- Tenir molt en compte els joves i els 
infants. Sobretot, la pastoral amb els 
joves ha de ser molt creativa, oberta 
i entenedora. 53 







- L'Església ha d'avançar en donar 
corresponsabilitat plena als laics i 
laiques. 


Alguns suggeriments concrets 


Grup 1: 


Estimar més el món que tenim i en 
el qual vivim. Superar la mirada de 
derrota. Facilitar les coses. Alleu­
gerar les estructures. Fomentar el 
diàleg dins de l'església i entre els 
cristians. 


Grup 2: 


- La primera lliçó que ens ensenyà 
Jesucrist fou encarnar-se, i nosaltres 
hem d'encarnar-nos en la realitat 
que ens toca viure per iBuminar-la 
a la llum de l'evangeli. 


Grup 3: 


- Conèixer a fons la realitat de la nos­
tra societat, i incorporar-hi la idea 
que no podrem evangelitzar si no 
coneixem a qui hem d'evangelitzar. 


- Una revisió profunda del llenguatge 
que utilitzem. 


- Tractar la gent d'una manera dife­
rent de fins ara. 


- Potenciar molt més la catequesi 
d'adults, o la pastoral d'adults. 


Grup 4: 


- No renunciar mai a la possibilitat 
del diàleg, no tancar-se, tenir ga­
nes de viure i d'actuar com a mem­
bres de l'Església, amb dignitat, 


54 perquè ens ho creiem ... 


Grup 5: 


- Adaptació dels nostres plans pasto­
rals a lanOSlrapobresa, i desd'aques­
ta pobresa, viure, sentir i oferir 
l'evangeli. 


Grup 6: 


- Conèixer la realitat, analitzar-la, ac­
ceptar-la amb totes les conseqüèn­
cies i estimar-la. 


- Eradicar el sentiment de botiga pe­
tita, i no caure en la temptació de 
justificar el nostre ensorrament a 
partir de l'ensorrament de la botiga 
del davant. 


- Es troben a faltar a les nostres esglé­
sies persones capaces de crear un 
ambient de diàleg. 


Grup 7: 


- Cal renovar les celebracions. 


- Cal incrementar i fomentar la cate-
quesi dels infants. 


- Cal donar importància i protagonis­
me als laics i laiques. 


- Fomentar i ensenyar a discernir els 
signes dels temps. 


- Potenciar l'opció de servei dins 
l'església. 


Algunes intervencions personals 


1. Vostè diu Pasqua i Pentecosta, amb 
la i al mig. M'agradaria demanar 
perquè fa aquesta distinció. 


2. S 'ha parlat de la litúrgia com l' àni­
ma de l'Església. I ens trobem que 
moltíssima gent només s'acosta a 
l'església en funerals, casaments, 
comunions, etc. ¿Conviden les nos-







tres celebracions a l'assistència, o 
no arriben a la gent? Crec que man­
ca molta vida a les nostres celebra­
cions. El sacerdot hauria d'educar 
més la gent i educar-se també ell 
mateix. 


3. Sense ànim de crítica, encara que 
manifestant certa protesta, estic 
disposat a arribar a una unió psi co­
personal amb aquest nihilisme il­
lustrat que manifesten els progres 
agnòstics; i també estic disposat a 
estar a prop del nihilisme pragmà­
tic que manifesten els neoliberals; 
vaja, que estic disposat a estar en 
comunió amb la gent que pensa di­
ferenl... Però vull rondinar perquè 
eclesialment hi ha un nihilisme en 
molts casos eclesiàstic. Em referei­
xo a aquest personal -i no només 


bisbes que no tots els bisbes són 
iguals- per als quals l'acció és pro­
gramació, l'atenció és instaurar ser­
veis, regir és envoltar-me del comi­
tè dels meus, evangelitzar és repetir 
en gris paraules de vida, i l'evangeli 
queda reduït al seny de dir políti­
cament el pensament dominant, teo­
lògicament, el catecisme, i espiri­
tualment, fer farinetes ... Tot això 
m'esgota, em cansa, i em costa 
molt d'acceptar. Perdoneu: necessi­
tava rondinar una mica ... 


4. Voldria subratllar que per a mi un 
dels problemes més greus de l' evan­
gelització són els canals que fem 
servir per evangelitzar, és a dir, la 
comunicació. No trobem la veritable 
comunicació de la fe ¿Com comuni­
car la fe? ¿Com transmetre la fe? 
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Evangelizar en tiempos de increencia 
PACO ETXEBESTE, Dono,tia, Secretari delln,tituto de Teologia Pa,toral 


Introducción 


El 3 de abril de 1994, con ocasión 
de la Pascua de Resurrección, los 
obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, 
San Sebastilín y Vitoria publicaban 
una carta pastoral baja el epígrafe de 
Evangelizar en tiempos de increencia. 


A raíz de este hecho, en la diócesis 
de San Sebastilín, por decisión del 
Consejo de Arciprestes, que así lo pi­
dió a la Vicaría General, se puso en 
marcha un Seminario, abierto a todos 
los sacerdotes que desearan participar, 
para profundizar en el contenido y 
aplicación de dicha carta pastoral. 


Este Seminario se halla ya en el 
cuarlo año de trabajo (los cursos 1994-
95,95-96,96-97 Y 97-98), Y el conte­
nido de esta ponencia es sencillamen­
te exponer algunas de las ideas que se 
han trabajado en torno al tema. 


Durante el curso 1994-1995 se es­
tudió de forma detallada el contenido 
de la carta pastoral. En un primer 
momento, se analizó capitulo por capí­
tula; y luego hubo una aportación 
activa de todos los participantes, 
mediante las respuestas a un cues tio­
nario de 15 preguntas, trabajado indi­
vidualmente, o en grupo. El resultada 
de todas las aportaciones a las quince 
preguntas se dividió en cinca aparta­
dos, baja los epígrafes de Nueva eta­
pa histórica para la evangelización; 


Entre el rechazo y la necesidad del 
evangelio; Llamados de nuevo a evan­
gelizar; Qué es evangelizar; y Lfneas 
de juerza para evangelizar hoy, La 
exposición de estas reflexiones cons­
tituiní la primera parte de esta po­
nencia. 


Durante el curso 1995-1996, y por 
decisión de toda el grupo, el Semina­
ria se subdividió en cinca grupos para 
estudiar los diversos aspectos de la 
pastoral de evangelización. Los gru­
pas fueron: J. Parroquia, comunidad 
evangelizadora; 2. El anuncio misio­
nero; 3. La ce/ebración litúrgica; 4, 
La acción ante la marginación; y 5. El 
compromiso de los laicos en la socie­
dad, Los grupos trabajaron por sepa­
rada, baja la dirección de un responsa­
ble, y cada grupo trabajó el tema 
según su propia metodología, pero 
bajo el crÍterio común de encontrar en 
cada campo nuevQS caminos de evan· 
gelización, AI final del curso, el gru­
po 1 llegó a elaborar un pequeño bo­
ceto titulada Nueva modelo de acción 
pastoral, que también presentaré en la 
segunda parte de esta poneneia. 


Por lo demas, y también por de­
cisión de toda el grupo, durante el cur­
so 1996-1997, al tiempo que los gru­
pas del 2 al 5 continuaron con su 
trabajo de Seminario, se decidió rea­
lizar una serie de retiros o encuentros 
sacerdotales, en un clima de oración y 
reflexión, y la idea que fue maduran-







do es que el impulso de la evangeliza­
ción nos exige a los sacerdotes reavi­
var nuestro espíritu, aunar fuerzas y 
recuperar la conciencia de misión. Si 
esta no se produce, de poca servira 
idear nuevos cauces y estructuras 
pastorales. Se Irabajaron especial­
mente tres temas: e onversión evan­
gélica y animación interior del traba­
jo del sacerdote, Actitudes a alimentar 
en tiempo de crisis y La espirítualidad 
de equipo en el trabajo sacerdotal. 


Finalmente, para esle curso 1997-
1998 se han escogido olros tres lemas: 
Recuperación del espíritu misionero, 
Testimonio personal del sacerdole y 
El sacerdote en una pastoral de cola­
boración con los laicos. Por lo demas, 
los grupos 2 a 5 han redaclado ya 
lambién sus conclusiones y ah ora 
son objelo de analisis. Este material, 
así como lo que dan de sí los temas de 
ret1exión, desborda ya los límites de es­
ta ponencía, pera pronto eslaran a dis­
posición de qui enes estén interesados. 


I. LAS RESPUESTAS AL 
CUESTIONARIO 


Tema: Nueva etapa histórica para la 
evangelización. 


Pregunta 1: ¿Cual es el cambio con­
creto que mas nos puede ayudar hoy 
en la diócesis a situarnos en una 
nueva etapa histórica de caracter 
evangelizador? 


Síntesis de respuestas: La evange­
lizacíón liene una dimensión históri­
ca. Esto es evidente. Cada época, cada 
siluación hislórica acoge y transmite 


la Buena NOlicia de Dios de una ma­
nera peculiar. Así pues, se ve la ne­
cesidad de tomar conciencia de que 
vivimos en una nueva etapa hislórica, 
caracterizada fundamentalmente por 
la Iransición de una sociedad lípica­
mente industrial a olra marcada por la 
informatización universal. 


En esta plural y compleja socie­
dad, caracterizada por tantos cambios 
de orden tecno-económico, socio­
político y élico-cultural es donde, 
precisamente, hemos de aprender a 
discernir y reconocer sus valores y con­
travalores: es una sociedad que, pese 
a los abusos y corrupciones, valora la 
honradez, la leallad, el compromiso 
la responsabilidad, la justicia, la soli­
daridad, la generosidad, la igualdad, 
la libertad, la fraternidad, los derec­
hos humanos ... 


Así pues, se ve este proceso de 
toma de concíencia y discernimiento 
de la nueva etapa histórica que vivi­
mos como un paso necesario para 
abordar, hoy y aquí, la tarea que nos 
ocupa, que es la evangelización de las 
personas y pueblos que componen el 
gran Pueblo de Dios. 


Concedida, pues, la dimensión his­
tórica de la evangelización, hay quien 
recomienda hacer memoria de cómo 
se ha desarrollado la evangelización 
en el contexto concreto de nuestra dió­
cesis en estos últimos cuarenla años. 
Y en la actual siluación histórica que 
vivimos se destaca la necesidad de un 
cambio de mentalidad y de actitudes, 
que afecla, en primer lugar, al ambito 
de lo personal, con derivaciones teoló­
gico-pastoral es importantes. Una de 57 
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elias es la restitución a los seglares de 
su responsabilidad evangelizadora. 
En ello estriba la posible nueva cali­
dad de la evangelización. Recogemos, 
a continuaeión, una serie de citas al 
respecto: 


«El cambio concreto ( .. .) tiene que 
ser un cambio personal, un cambio en 
nuestras cabezas ( .. ) un cambio hacia 
un talante evangelizador. Nada de lo 
de fuera puedo cambiar sin un cam­
bio en mí mismo». 


«Convencernos y sacar las con­
secuencias practicas de que hay que 
priorizar la pastoral de misión sobre 
la pastoral de mantenimiento (. .. ) 
Convencernos de que siendo el Es­
píritu de Dios en J esucristo el gran 
sujeto de la evangelización, los lai­
cos han de ser portadores de este 
espíritu en sus respectivos dmbitos y 
ambientes sociales (. . .) Convencer­
nos de que el referente de la evan­
gelización no es tanta la increencia 
doctrinal, sina la desmora!ización 
que se observa en buena parte de 
nuestra sociedad ... ». 


«Concienciar al clero, sobre todo, 
y a todos los creyentes de que todos 
somos corresponsables en el testimo­
nio de la fe en Jesús Viva y Salvador. 
Que el clero no planifique nada sin 
contar necesariamente con los segla­
res en la reflexión previa y en la ges­
tión de la obra evangelizadora». 


Ya en el campo del actuar, se pide 
introducir un proceso de reflexión-co­
municación sobre estos dos coorde­
nadas: lo que estamos haciendo y lo 
que debemos hacer. .. 


Este proceso exige una revisión en 
algunos campos específicos de la pas­
toral. Concretamente se hace referen­
eia a los siguientes: 


- La acogida a la gente que acude 
ocasionalmente: interesarnos por su 
situación, por sus acontecimientos, 
por sus personas ... antes de que pi­
dan nada. 


- El esquema teológico-pastoral 
de los que anunciamos y ofrecemos el 
mensaje evangélico. 


- La liturgia mas o menos ocasio­
nal (funerales, bodas, bautizos ... ), 
pensando de manera especial en aque­
llos «alejados de la fe» que pudieran 
desembocar en la celebración. 


- La catequesis infantil y la prime­
ra comunión: de hecho, «se da por 
supuesta en los niños una fe que no 
tienen; la preparación y la celebra­
ción de las primeras camuniones no 
son nada evangelizadoras ... ; sí que 
tienen gran gancho en las familias 
y una dedicación fuerte en las par­
roquias» . 


- La adecuada relación entre Igle­
sia y Mundo ... , entre el compromiso 
de la fe y el compromiso por la justi­
cia y la paz, desde la fe. 


Pregunta 2: ¿Dónde se puede cOmen­
zar a recuperar una conciencia mas 
evangelizadora en nuestra diócesis? 
¿ quiénes pueden estimularia? 


Síntesis de respuestas: Se dis tinguen 
al respecto Jas siguientes cuatro luga-







res: el presbiterio, la diócesis, las parro­
quias y los arciprestazgos. Apuntamos 
en cada uno de estos apartados algunas 
prioridades y expresiones significativas: 


1) En el mismo presbiterio: 


«Primera en el presbiterio: el obis­
po, los que estamos en este seminario, 
los curas ... , quienes sienten el proble­
ma ( .. .) Sinceramente creo que la gen­
te no siente ninguna necesidad de ser 
evangelizada». 


«Mediante este mismo Seminario 
que estamos haciendo ( ... ) y en los 
encuentros sacerdotales en torno a 
esta Carta Pastoral». 


«Parece que el motor de esta toma 
de conciencia tendremos que ser los 
sacerdotes. Pero pienso que para dar 
un giro como el que aquí se propone, 
serIÍ necesario contar de forma espe­
cial con la generaci6n joven, porque 
esta obra supone un empuje y una 
ilusión juveniles». 


2) En la di6cesis, principalmente a tra­
vés del Consejo Pastoral Diocesano 
y las diversas delegaciones y secre­
tariados: 


«En el contacto mas directo del 
obispo con sus sacerdotes y seglares 
comprometidos». 


«En la puesta en marcha del Se­
cretariado de Apostolado Laical». 


3) En las parroquias: consejos pasto­
raIes, comisiones ... : 


«En las parroquias apuntaría a 
tres lugares: la liturgia dominical 
donde nos reunimos los que en la 
practica van a poder hacer algo; ca­
tequesis de adultos, bien hechas ... ; 


los encuentros con agentes de pasto­
ral ... ». 


«Tenemos que mejorar en la refle­
xi6n, clima de oraci6n y aportaciones 
personales ( .. .) viviendo una expe­
rienda gozosa en la fe de Jesucristo 
dentro de un grupo o comunidad cris­
tiana». 


"Conviene distinguir parroquias 
de nueva creaci6n y parroquias tradi­
donales: las primeras permiten un 
mayor protagonismo de parejas aco­
gedoras, j6venes animadores, comi­
siones ... ». 


«El Consejo Pastoral Parroquial 
es un organismo que atender, trabajar 
y concienciar para dinamizar las par­
roquias». 


4) En los arciprestazgos, mediante los 
Consejos Pastorales Zonal es: 


"A través de una escucha mas 
evangélica de las cuestiones que afec­
tan a la justicia (empleo, estratifica­
ci6n social .. .) y la paz (conflicto vas­
CD, violencia ... ) de la zona». 


Pregunta 3: ¿ Cuales son los prime­
ros pasos a dar para aprender a evan­
gelizar hoy? 


Síntesis de respuestas: El primer 
paso que se subraya es un profundo 
sentido de humildad: «Creer de ver­
dad que yo no sé evangelizan •. Ello 
nos obliga a escuchar y a aprender de 
Jesucristo, el primer evangelizador ... 


"Convertirnos al evangelizador 
(. . .) mediante el mejor conocimiento y 
seguimiento mas cercano de J esucris­
to, lo cual nos permitira superar el 59 
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espíritu y la mentalidad de funciona­
rios, y nos convertira en verdaderos 
discípulos y apóstoles de Jesucristo». 


Este espíritu de humildad nos per­
mitiní vivir y trabajar con un talante 
mas positivo de fe y de esperanza, que 
se hara extensible a las relaciones con 
los demas, sobre todo con los aleja­
dos. También nos permitira escuchar 
mejor a los mas necesitados, a los que 
sufren las consecuencias de la injusti­
cia soci o-política. Apuntamos, a con­
tinuación, algunas expresiones formu­
ladas en esta línea: 


«Ser confiados de cara a nuestras 
posibi1idades, pero a la vez humildes ... » 


«Favorecer una lectura positiva 
de la sociedad ... una mayor empatía 
con las esperanzas humanas». 


«La escucha de las expectativas de 
la gente, sobre todo de los que sufren 
las consecuencias de la injusticia so­
cial y la violencia política». 


Un paso que se considera impor­
tante es saber actuar con priori dades, 
lo cual implicara discernir, de cara a la 
evangelización, entre lo mas y lo me­
nos importante. 


«No es ademas de, sino en lugar 
de. Tendremos que ir dejando un poco 
de lado determinados campos». 


Se considera un paso importante 
para aprender a evangelizar hoy el re­
cuperar con creatividad el método 
tradicional de la formación por la ac­
ción, que implicara consiguientemen­
te una progresiva educación en el 


campo de lo social. En este sentido se 
ve positiva: 


«La potenciación y creación de 
movimientos laicales de acción evan­
gelizadora, tales como JOC, AC/, 
JEC, HOAC, JUNIOR ... ». 


«La creación en los arciprestazgos 
de grupos que hagan el seguimiento 
de las cuestiones que afectan a la jus­
ticia (paro, desigualdades sociales) y 
paz de la zona. en relación con el Se­
cretariado Social y Caritas». 


Tema: Entre el rechazo y la necesi­
dad del Evangelio 


Pregunta 4: ¿ Qué reacción y qué ac­
titudes hay que promover en la dióce­
sis ante esos hechos que manifiestan 
rechazo del Evangelio (indiferencia 
religiosa, vaciamiento ético, crisis en 
la transmisión de la fe, abandono del 
cristianismo) ? 


Síntesis de respuestas: Recogemos, 
sin hacer ningún comentaria, una rela­
ción de respuestas que bemos selec­
cionado por su grado de coincidencia 
y siguificatividad: 


«La primera reacción, el asumir el 
reto que se nos presenta: tiempo de 
gracia, don de Dios. Como en otro 
momento de la Historia de Salvación 
estamos ante un «tiempo significativa, 
referencial...» . 


«Reacción de serenidad y esperanza 
en Dios: no de autosuficiencia y conde­
na, sino de aprendizaje, confiando en la 
juerza y la gracia del Espíritu de Dios». 







«Apertura y aceptación de la nueva 
situación; superación del complejo de 
inferioridad e impotencia; dar priori­
dad, con espíritu abierto, al conoci­
miento real del hombre actual, acer­
camos al hombre actual con espíritu 
cordial, esperanzador, comprensiva y 
tolerante; profesar sin comp/ejos las 
convicciones religiosas», 


"Confianza en el Espíritu que tam­
bién hay dentro de esta Iglesia y tam­
bién fuera de sus límites». 


«Profundizar en la actitud de fe, 
partir de los grandes maestros (Abra­
ham, Moisés, Jesús, discípulos de 
Jesucristo .. .)>>. 


<<Aprender a narrar nuestra expe­
riencia vivida desde la fe, e invitar a 
que la vivan, pera sin coaccionar». 


"Realismo-humildad: 1) Recupe­
rar lo esencial, concentrar nuestra 
atención y esfuerzos en lo importante; 
2) H acer crecer la responsabilidad y 
participación de todos.». 


«Actitud de autocrítica por parte 
de la Iglesia en el reconocimiento de 
las propias contradicciones, y asu~ 
miendo la responsabilidad que le co­
rresponde en la increencia y desafec­
ción de mucha gente». 


<<Aceptar que aquellos que deci­
den manifestar ese rechazo no lo ha­
cen necesariamente por dejadez o fai. 
ta de madurez, sina que muchos de 
ellos, libremente, han optada vivir de 
este modo y desde esas opciones. Los 
atros no son sujeto de conquista, sina 
de encuentro». 


«Asumir desde esta fe las dificul­
tades y posibilidades, para ser tes­
tigos de Jesucristo que nos ofrece 
nuestra cultura moderna-posmoder­
na; así como las dificultades y po­
sibilidades que nos ofrece la misma 
Iglesia». 


"Una Iglesia que quiera ser leva­
dura en media de la masa y que se nie­
gue a ser dueña de la panadería .. ». 


"Revisión de vida constante, a ni­
vel personal y de grupo. La reflexión­
conversión pormenorizada sobre toda 
nuestra acción individual y comuni­
taria». 


«Tomar en serio las prioridades. 
Tratando de satisfacer a todos y a 
todo, no se responde a las urgencias. 
Prioridad hoy: el desarrollo de la Pas· 
toral Vocacional ... ». . 


Pregunta 5: ¿ Qué falta en nuestra 
diócesis que nos podría ayudar a es­
cuchar mejor las necesidades pro­
fundas de la gente? 


Síntesis de respuestas: Las respues­
tas han sido variadas y un tanto disper­
sas. Abarcan ambitos de acción dife­
rentes. Seleccionamos las que nos han 
parecido mas relevantes, partiendo de 
esta constatación: es necesario tener 
un contacto mas directa con la gente y 
con la vida de la gente. 


"Nos falta estar. Nuestras parro­
quias se estan quedando "extramu­
ros". Nos falta estar donde la gente 
esta, habla ( ... ) Nos falta encarnar la 
comunidad cristiana en la realidad». 61 
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"Faltan sacerdotes liberados y cris­
llanos comprometidos inmersos en el 
mundo del trabajo, la cultura, la mar­
ginación (. . .) Falta, en definitiva, un 
estilo a la hora de diseñar la vida de la 
19lesia: un estilo hecho de escuchar, 
de dialogo de base ... ". 


«lntroducir en el trabajo pastoral 
un estilo realista: programar a partir 
de las necesidades detectadas, no des­
de la inercia, lo que se viene haciendo 
otros años ... ». 


"Trabajo de zona (arciprestazgo): 
Procurar planificar y actuar, teniendo 
en cuenta las necesidades de aquella 
zona y el futuro que se prevé (estudio 
de la realidad)". 


«lntroducir en los Consejos Pasto­
raies Parroquia/es, comisiones, etc. 
dos elementos: 1) miÍs oración; 2) mas 
atención y escucha a la vida". 


«Crear movimientos de jóvenes y 
adultos que estén presentes en los 
movimientos cívico-sociales de nues­
tro pueblo (. .. ) Faltan lugares y focas 
de encuentro: encuentro de cultura y 
fe, encuentro con polos de margina­
ción, encuentros de jóvenes ( .. .) un 
Taizé adaptado". 


«En este sentido, conviene apro­
vechar mejor lo que hay: Secretariado 
Social, Instituto de Teología y Pas­
toral, Caritas, Consejo Pastoral Dio­
cesano ... ». 


"Una apuesta decidida por la Re­
visión de Vula y los movimientos espe­
cializados de acción cristiana: JOC, 
HOAC, ACI, JUNIOR ... ". 


Pregunta 6: ¿ Qué pasos se pueden ir 
dando para que el anuncio que se pro­
duce en la diócesis (Cartas Pastorales, 
predicación, catequesis, educación de 
la fe .. .) responda mas directamente 
a las necesidades reales del hombre 
de hoy? 


Síntesis de respuestas: Respecto de 
las Cartas Pastorales se pide, con in­
sistencia, que tengan un estilo mas 
claro y senciIlo, y que se adapten pe­
dagógicamente a la comprensión de 
la gente. 


"Las Cartas Pastorales son bue­
nos. Estan en un libro gordo, Al ser­
vicio de la Palabra, pera no llegan al 
gran público. Haran falta "periodistas" 
que desmenucen eso y lo presenten 
como algo comestible y digerible ( ... ) 
¿ una hoja parroquial?". 


Respecto de la educación de la fe 
que se desarrolla en la predicación, 
catequesis ... destacamos las siguien­
tes aportaciones: 


"Educación de la fe: Partir de la 
experiencia, hechos de vida, que per­
miren escuchar el Evangelio desde la 
realidad" . 


«Una enseñanza catequética y una 
predicación sencillas, que tienen en 
cuenta la vida concreta y diaria de los 
destinatarios y que permitan que la 
Palabra de Dios pueda resonar por sí 
misma en el centro de esa vida (. . .) 
Para ella, unas explicaciones claras, 
en las que unos pasajes del Evangelio 
iluminen a Otr05, evitando procedimien­
tos rebuscados y espectaculares que 
desvíen la atención de lo "única ne~ 







cesario" en la evangelización: que 
las gentes se encuentren con la per­
sona de Jesús, que le conozcan y le 
amen, haciendo de él el centro de 
sus vidas». 


«Predicación dialogada y dÚlloga­
ble antes o después de las celebracio­
nes. Incluso, en algunos ambientes, 
crear en la misma homilía un clima de 
dililogo y participación activa (. . .) 
Preparación de las homilías con par­
ticipación de seglares: grupo de li­
turgia, grupos de adultos (. . .) No es 
faci! cada domingo, pero sí se po­
dría realizar en Cuaresma, Pascua, 
Adviento .. ». 


«Catequesis: dar prioridad a la 
catequesis de adultos y jóvenes». 


«Sacramentos: sin catequesis que 
no haya sacramentos». 


«Promover un estilo de trabajo 
pastoral en el que la comunicación 
y la presencia en los sectores socia­
les resulte fundamental ( ... ) Dar nue­
va importancia al método de la en­
cues ta». 


«Hacer menos cosas, lo cual quie~ 
re decir que tenemos que optar; y en 
esas opciones hay que optar priori/a­
riamente por ser una Iglesia pobre y 
cercana a los pobres». 


«De ser funcionarios debemos in­
tentar pasar a ser evangelizadores y 
misioneros. Este cambio hay que dar­
Ia. De ello estamos convencidos pero 
nos cuesta empezar. ¿Por qué no ini~ 
ciar algunas experiencias nuevas 
dejando un poca el funcionariado? 


Tema: Llamados de nuevo a evan­
gelizar 


Pregunta 7: ¿Cual te parece a ti la 
mejor forma de superar actitudes ne­
gativas que hay entre nosotros (sacer­
dotes, religiosos, seglares) de pesimis­
mo, desaliento, pasividad, nostalgia 
de tiempos pasados? 


Síntesis de respuestas: Entre las res­
puestas recibidas hay varias que coin­
ciden en subrayar la orientación a 
Dios, como mejor manera de superar 
actitudes negativas que impiden el ac­
ceso a la Buena Noticia del Evangelio. 
En el fondo se trata de dejarse condu­
cir por el Espíritu de Jesucristo, Espí­
ritu de Verdad, de Líbertad, de Amor. 
Esta convicción basica se ha expresa­
do con diferentes formulaciones: 


«Una actitud de fe. Creer que Dios 
dirige la historia, anda entre los hom­
bres. Creer que El esta mas interesado 
que yo en salvar a los hombres». 


«Cultivar y desarrollar la confianza 
en la acción del Espíritu. Saber orar 
en estos tiempos, ver este momento 
histórico desde la fe en Dios. Trabajar 
en el horizonte de Dios Salvador». 


«Buscar la centralidad de la vida 
en J esucristo ( .. .) Mi primer gesto 
consistira en abandonar radicalmente 
(no sólo de palabra, sina de verdad) 
mi puesto de centro del universo, para 
colocar en él al única que puede y 
debe ocuparlo: al Señor Jesús». 


«Descubrir que este momento his· 
tórico concreto es la Hora de Dios, 
hora de la evangelización nueva. Para 63 
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el/o sera necesario una mayor actitud 
de escucha y de discernimiento ... ». 


Esta renovada orientación hacía 
Dios, este saberse conducir por el Es­
píritu de Dios implica una serie de 
mediaciones concretas: oración, estu­
dio-contemplacíón de la Palabra, re­
visión de vida ... 


"Entiendo que para trabajar la 
'centralidad de Jesucristo son buenas 
estas prlÍcticas; Oraci6n, Estudio de 
Evangelio, Revisi6n de Vida ... ». 


«Aunque suene a "conservador/', 
la oraci6n silenciosa y pausada creo 
que es el mejor camino. La oraci6n de 
Jesús es la gran fuerza revitalizadora 
como lo ha sida en otras revoluciona­
rios religiosos». 


«(Sería bueno que hiciéramos una 
meditaci6n seria y relativamente fre­
cuente sobre las parabolas del Reina 
de Dios (la sem illa que crece sola, los 
obreros de la última hora, el grano de 
mostaza), la vuelta de la misi6n de los 
discípulos de Jesús, nuestra condici6n 
de mediadores únicamente como Juan 
el Bautista, las continuas l/amadas de 
Jesús a superar el miedo, el anuncio 
del Espíritu presente en media de 
nosotros ... ». 


La orientación a Dios, conlleva 
asimismo el saber orientarse a la rea­
lidad de los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo, sobre todo de los mas 
alejados y necesitados: 


«Actitud positiva ante tadas /as rea­
lidades humanas del barrio o socie­
dad que humanizan la vida del barrio 
o del entorno». 


"Participar ( ... ) en acciones escalo­
nadas de acercamiento, dialogo y co­
municaci6n Con las personas alejadas, 
con la intenci6n de conocer su situa­
ci6n, comprender sus razones y detec­
tar también sus «necesidades» que 
pueden encontrar una respuesta en el 
Evangelio». 


«Presencia solidaria entre los consi­
derados mlÍs débiles: enfermos, ancia­
nos, parados, inmigrantes .. ,», 


La superación de actitudes negati­
vas que hay entre nosotrcs podra en­
contrar una vía de concreción en la 
medida que sepamos superar el indivi­
dualismo, que a la larga deriva en de­
presión o resentimiento, mediante el 
ejercicio del mutuo estímulo, el espí­
ritu de equipo, la mutua ayuda. 


«No andar por libre y cada uno 
por su lado. Evitar la soledad». 


« Vivir en paz consigo mismo. Bus­
cando con verdad y honestidad c6mo 
responder a la vocación evangeliza­
dora con realismo, con fidelidad al 
propio servicio. Si uno esta viviendo 
con fidelidad, tratando de responder a 
su propia misi6n, no tiene por qué 
quemarse, aunque toda vaya maz". 


«Mas que nunca precisamos del 
aliento mutuo. Exigirnos a nosotros 
mismos y mutuamente, pera con fuer­
tes dosis de comprensi6n y estimulo». 


«Reflexión en común, de carlÍcter 
positivo y constructiva, tratando de 
interiorizar las actitudes fundamenta­
les de la evangelizaci6n ( .. .) El País 
Vasco ha tenido un clero con espíritu 







en cada momenta, animada por un 
gran amor al pueblo ... ». 


"Saber trabajar en equipo: con sa­
eerdotes y con laicos. Si la verdad hu­
mana es una integración de perspecti­
vas, la acción pastoral sera también 
el resultada de una integración de 
procesos y acciones, desde la clave 
preferencial del pobre, y con la par­
ticipación activa de los laicos (movi­
mientos y otras plataformas de evan­
gelización)>>. 


Pregunta 8: ¿ Cómo imaginas una 
campaña de sensibilización para que, 
en las parroquias y eomunidades cris­
tianas, los seglares adquieran una 
mayor conciencia de su responsabili­
dad evangelizadora? 


Síntesis de respuestas: En primer lu­
gar, parece conveniente conocer la 
realidad diversa y plural de los laicos 
que se encuentran en nuestras parro­
quias. En este sentida, la campaña 
podría tener varios niveles. 


"Una eampaña de sensibilización 
de su responsabilidad evangelizadora 
podría tener varios niveles: a) una 
eampaña de vulgarización de la misma 
Carta Pastoral sobre la Evangeliza­
ción, p. ej., homilías; b) promover 
grupos de reflexión-aeción pastoral 
(eonsejos parroquiales, agentes de 
pastoral, personas de inquietud reli­
gioso-social..); e) comunicar a la co­
munidad parroquial las Iíneas de refle­
xión pastoral que se han proyeetado 
en esos grupos ( .. .) para ir luego intro­
ducieado gestos, acciones parroquia­
les que reclaman nueva orientación; 


d) Y para toda este proceso man/ener 
un equipo que lo promueva y que ten­
ga contacto con otras experiencias de 
este tipo ... ». 


Tal campaña de sensibilización 
podría uti1izar las siguientes plata­
formas, mas o menos conocidas entre 
nosotros: predicación cuaresmal, cur­
sillos parroquíales. Se subraya la im­
portancía del Consejo Pastoral Parro­
quial (CPP) como sujeto dinamizador 
de la campaña ... 


"Los hombres y mujeres que for­
man nuestros CPP son el colectivo 
mas importante para transformar el 
espíritu y la marcha de nuestras comu­
nidades cristianas. Si Iogramos que 
los CPP tomen otra conciencia maS 
misionera, habremos dada un paso 
muy importante para el futura de la 
diócesis». 


"Trabajar en la consolidación de 
los Consejos Pastorales Parroquiales 
( ... ) Crear estructuras pastorales flexi­
bles, sectoriales y de intercomunica­
ción ( ... ) Formar y capacitar a seglares 
para ir asumiendo responsabilidades 
pastorales. Evitar el inmediatismo y 
la manipulación». 


Los respectivos CPP, si qui eren 
movilizar una campaña de sensibiliza­
ción para que los seglares adquieran 
una mayor conciencia de su responsa­
bilidad evangelizadora, deberan con­
tar, a su vez, con atención prioritaria 
por parte del sacerdote. 


<<A mi juicio, la tarea mas impor­
tante de un cura estos años es con­
centrar su atención en ese pequeño 65 
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núcleo de personas de la parroquia 
(CPP)>>. 


A juicio de un miembro del semi­
nario, la campaña de sensibilización 
debiera ser protagonizada por la mis­
ma diócesis, en el marco de un posible 
Sínodo Diocesano: 


«La campaña mas eclesial seria la 
organización de un Sínodo Diocesa­
no, con todo lo que ello implica; como 
mínimo dos años: uno de reflexión, 
elaboración de propuestas, charlas, 
conferencias ... implicando a todos, 
organismos, seglares, sacerdotes, reli­
giosos/as, y OlrO de reflexión-comuni­
caci6n asamblearia, etc.». 


Pregunta 9: ¿ Qué pasos se pueden 
dar en la diócesis (que no se estan 
dando) para hacer crecer la partici­
pación de los seglares en tareas evan­
gelizadoras? 


Síntesis de respuestas: De una for­
ma u otra, con un lenguaje u otro, se 
subraya el objetivo prioritario de ha­
cer erecer en nuestra diócesis la parti­
cipación de los seglares en el proceso 
de la evangelización. ElIo conlleva 
exigencias que implican a las parro­
quias y al mismo presbiterado. 


"Poner en manos de los seglares 
el Evangelio. Que ellos puedan hacer 
desde el Evangelio una lectura creyen­
te de la realidad (de su ambito fami­
liar, ambiente sociaL.)>>. 


«Que los parrocos y sacerdotes re­
conozcan el derecho de todo cristiano 
a asociarse con distintas fines apos-


tólicos llevando su propia autonomía 
y autogestión, en comunión con la 
Comunidad Parroquial». 


«En general hemos de desarrollar 
mas en la parroquias una pedagogía 
responsabilizadora y de formaci6n por 
la acción». 


«Que los laicos vayan sustituyen­
do a los sacerdotes en activú/ades que 
no son sacerdotales (como adminis­
tración, tribunales eclesiasticos) o 
de tareas de animación asistencial 
(Caritas, Pastoral Penitenciaria, re­
laciones con estamentos políticos o 
soda/es, etc.)>>. 


«Hay que darIes autonomía, aun 
sabiendo que en un principio lo pue­
den hacer peor. .. ». 


Esta mayor participación de los 
seglares en la vida de la Iglesia exige, 
en opinión de algunos, una clarifica­
ción de las funciones propias de cada 
mínisterio, en arden a una comunión 
mas integral y efectiva. 


La responsabilidad de los laicos 
en orden a la evangelización pasa, 
para algunos, por potenciar e inclu­
so priorizar los movimientos de ac­
ción apostólica en los diferentes am­
bitos y ambientes. 


«Impulsar los movimientos apos­
tólicos con dedicaci6n preferente al 
mundo del trabajo, paro, margina­
ción, etc .. ». 


«Plantearse seriamente en la dió­
cesis, dejando a un segundo plano 
olras tareas, la creaci6n y revitaliza-







ción de los movimientos apostólicos: 
JUNTOR, AC!, JOC, HOAC. .. ». 


«Apoyar a los Movimientos Apos­
IÓlicos y el compromiso de los seglares 
en el campo familiar, mundo de la en­
señanza, ambitode barria, vida munici­
pal, actividad sindical o política ... ». 


En esta 1ínea se subraya el impor­
tante papel que puede desempeñar el 
cansiliario, que procurara suscitar en 
los laicos la dimensión del misterio de 
la encarnación y los caracteres del en­
viada desde la perspectiva amorosa 
del Padre, que quiere la rea!ización de 
su Pueblo, desde la perspectiva de los 
mas pobres ... 


«Presentar a los laicos las amplias 
perspectivas que ofrecen el Estudia del 
Evangelia, la Revisi.ón de Vida, el méto­
do encuesta, las campañas ( .. .) Presen­
tar a los laicos la gracia que supone el 
vivir el compromiso de la evangeliza­
ci.ón en la vida privada y pública ... ». 


La preparación de laicos y sacer­
dotes en esta línea exigira asimismo, 
por parte de la diócesis, una inversión 
de personas y recursos importante, 
entre los que se apunta: 


«La puesla en marcha del Secretaria­
do Diocesana de Apostolado Seglar». 


«Hay que paner en marcha proce­
sos de maduración en la fe, escuela de 
agentes ( ... ) que posibiliten a los adul­
tos ser mayores de edad». 


«Paner en marcha una Escuel. Dio­
cesana al modo de la Escuela de For­
mación Sociopolitica y Fe Cristiana 


que esta impulsando la HOAC, cuyos 
materi.les sería bueno conocerIos y 
utilizarIos». 


Tema: ¿Qué es evangelizar? 


Pregunta 10: ¿Qué elementos del 
proceso evangelizador deberíamos 
cuidar mas en la diócesis? 


- Anuncia explícito 
- Iestimonio vivido 
- Compromiso transformador 
- Conversión al Dios vivo 
- Entrada en la comunidad 
¿Cómo? 


Síntesis de respuestas: Los elemen­
tos mas veces enunciados como prio­
ritarios han sida: testimonio vivido 
(9 veces), compromiso transforma­
dor (6 veces), anuncio explícita (4), 
conversión al Dios viva (4) Y entra­
da en la comunidad (2). Recogemos, 
a continuaciófl, algunas formulacio­
nes hechas para cada uno de estos 
enunciados. 


- Testimonio vivido: 


«El testimonio de la Comunidad 
Cristiana que vive cerca de los hom­
bres, inmerso en sus preocupaciones y 
anheias ( ... ) Se nota una gran ausencia 
en la iglesia de la vida de la calle, de 
las familias, de los grupos sociales ... ». 


«Entiendo que el proceso evan­
gelizador tiene un objetivo último: ser 
testigos del Resucitado, mediante el 
testimonia del Espíritu Santo, que nos 
remite a la gloria actuante de Dios 
Padre. En este sentida, la diócesis de-
bera cuidar, en última instancia, la for­
mación de testigos, continuadorés de 67 







la fe apostó/ica, en las diversas etapas 
de la vida (privada y pública), es decir 
en los diferentes ambitos y ambientes 
socio-culturales de la actual cultura 
moderna-postmoderna». 


«Lo que creo que nos falta mas es 
el testimonio vivido y manifestado de 
una persona evangelizada (. . .) Se tra­
ta en el fondo de testimoniar que la 
vivencia evangélica nos hace hombres 
/ibres, hombres de gaza interno, espe­
ranza, solidarios con tados, en es pe· 
cial con los pobres ... en definitiva, 
mas humanos». 


«El testimonio vivido, lo cual exi­
ge promover una pastoral destinada a 
la vida real. Catequesis y /iturgia que 
comprometan, uniendo fe y vida. Pre­
sencia de cristianos en los ambientes. 
Dar a conocer la revisión de vida ... ». 


- Compromiso transformador: 


«Presencia en el mundo de la mili­
tancia social, obrera, política ... Gestos 
de denuncia de la corrupción, injusti­
das, violencia, tortura ... », 


«Cuidar mas el compromiso trans­
formador que le nace a un evangeliza­
do que vive solidariamente y que sufre 
al ver que la convivencia actual no es 
el Reina de Dias anunciada por Jesu­
cristo. ¿Cómo? Favoreciendo aquellas 
acciones pastorales que hacen nacer 
mas unos cristianos testigos, humani­
zados, transformados, que se compro­
meten en la sociedad ... ». 


«Creemos que también en nues tro 
pueblo es necesaria una inculturación 
de la fe cristiana ( .. .) Es preciso trans­
formar desde la realidad histórica. 
Transformar con una referencia conti-
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muy poco la Biblia en reuniones, gru­
pos, reflexiones ... ». 


«Sería necesario suscitar y educar 
la conciencia social. Para ello seria 
necesario: escuela socia~ temas socia­
les de actualidad». 


- Anuncio explícito: 


"Para un anuncio explicito de carac­
ter evangelizador se requieren, al me­
nos: a) tener una síntesis positiva del 
mensaje evangélico y de los funda­
mentos de la fe cristiana; y b) un talan­
te evange/izador de escucha, dialogo, 
exposición sencilla de la fe e invita­
ción a buscar y a acoger a Dios», 


- Canversi6n al Dios viva: 


«Hay dos cosas que resultan inte­
rrogante y atracción para el hombre 
actual: el sentido de la /ibertad perso­
nal ante las cosas, personas, criterios, 
grupos, lo que se estila, etc. Esa capa­
cidad de relativizar las cosas porque 
uno se rebela y se niega a admitir a 
nadie, ni a nada, como señor, sólo 
DIOS; esa es su apues/a. Y la confian­
za y visión optimista de la persona y 
de la historia, a pesar de los pesares, 
al fiarse de Dios, de su providencia, al 
saberse comprendido y aceptado -y 
no por perfecto, sina por amado­
al saberse, en definitiva, ganador y 
salvado. Dios aparece así como ga­
rantía de plena humanidad, fuente 
de sentida y sanación de la /iber/ad 
humana». 


- Entrada en la comunidad: 


«El esfuerzo educativa que se hace 
con los niños y la labor que se hace en 
la confirmación no logra en estos mo­
men/os vincular a las nuevas genera-







ciones a la comunidad cristiana, ex­
cepto un grupo reducido. Las parro­
quias no se renuevan ( .. .) Hay adultos 
que se siguen desvinculando cada vez 
mas de la comunidad parroquial...». 


Ante esta situación: 


«Asegurar el funcionamiento de 
un CPP vivo, que vaya asumiendo la 
responsabilidad de la vida y la marcha 
de las parroquias ( ... ) Objetivo claro: 
que los CPP vayan sustituyendo a los 
parrocos ... ». 


«Distribuir las tareas y pasar la 
responsabilidad de nuevas actividades 
a seglares (catequesis, acogida a no­
vios, preparación del domingo, Caritas, 
Pastoral de la Salud, economía ... ). El 
sacerdote ha de dedicarse estos años 
a formar, alimentar y dar un estilo de 
actuaci6n a estos seglares». 


«Asegurar en toda parroquia de 
cierto tamaño como algo normal el 
servicio catequético para adultos, 
como plataforma de iniciaci6n y apren­
dizaje del ser cristiano ... ». 


«Suscitar y desarrollar dentro de la 
comunidad parroquia~ y según las de­
mandas y necesidades, grupos de diver­
sa naturaleza y contenido: grupo de 
oraci6n, o de reflexi6n bíblica, grupo de 
padres o matrimonios, grupos de j6ve­
nes de confirmación, grupo de tercera 
edad ... Ir formando con ellos y con los 
colaboradores de la pastoral el núc/eo 
blÍSico de una comunidad renovada». 


De todas formas hay quien apunta 


evangelizador, sino de asumir todo él 
en su conjunto: Los cinco elementos 
son necesarios, en cuanto que los cin­
ca se complementam>. 


Pregunta 11: ¿CUlÍles son las formas 
equivocadas de entender la evan­
gelizaci6n que se han de corregir 
mas en la acci6n pastoral de nuestra 
di6cesis? 


- Rutina pastoral 
- Retorno al pasado 
- Proyecto puramente temporal 
- Anuncio s610 doctrinal 
¿C6mo? 


Síntesis de respuestas: La mayor par­
te de las respuestas se centran en el 
obstaculo que supone la rutina pasto­
ral a la hora de afrontar el reto de una 
evangelización renovada. Se afirma 
que la rutina pastoral permite cambiar 
algunas cosas, sin implicarnos, esc sí, 
en las verdaderas tareas que supone 
una pastoral misionera. Se apuntan 
estas formas de correcci6n: 


«Reconocer que Dios se revela 
como novedad iluminadora y operan­
te a través de los acontecimientos, 
cambios y mutaciones del mundo pre­
sente, en la medida que aprendemos a 
vivir en comunidad la experiencia es­
peranzadora de los pobres ... ». 


«Reconvertirnos y reemprender el 
camino de discípulos y ap6stoles de la 
Novedad del Evangelio, al servido de 
la esperanza de los pobres, en los cam­
bios del mundo de hoy». 


que no se trata tanto de priorizar uno «Desarrollar en la di6cesis mucha 
de estos cinco elementos del proceso creatividad ( .. .) La renovaci6n no se 69 







va a dar ni por normas ni directrices 
de caracter obligatorio; ni por tomas 
de decisi6n que tengan valor para 
toda la di6cesis desde el primer mo­
mento ... ». 


«Hay campos en los que es mas 
necesaria la creatividad, la experi­
mentaci6n: actuaci6n entre alejados y 
no practicantes; pastoral familiar y 
apoyo a los hogares; inserci6n y com­
promiso en la realidad temporal (no 
se aprovecha el Secretariado Social); 
sectores juveniles tras la confirma­
ci6n, noviazgo; pastoral de contacto 
mas personalizado ... ». 


El anuncio s6lo doctrinal es otra 
fonna equivocada de evangelizar que 
exige, asímismo, correcCÍón. 


«Dentro del plan pastoral diocesa­
no 1992-97, los objetivos del Departa­
mento de Servicios subrayan la cone­
xi6n entre parroquia evangelizadora y 
servicio a los necesitados ( .. .) Pode­
mos preguntarnos si se nota esa cone­
xi6n en la realidad de las parroquias. 
Concretando mas: ¿ qué lugar tienen 
en las comunidades cristianas? ¿ Qué 
relación mantienen éstas con los pre­
sos de su entorno? ¿ Qué atenci6n 
prestan a la gente débil y olvidada?". 


También se afinna la neeesidad de 
corregir la postura que entiende la 
evangelización como un proyecto pu­
famente temporal. 


Se pide corregir, asimismo, la cos­
tumbre de la Iglesia de funcionar 
como estructura de poder y el tam­
bién viejo defecto de aparecer como 
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«Da la impresi6n de que estamos 
mas preocupados por la moral y las 
buenas costumbres que por transmitir 
y ser la Buena Noticia a los pecadores». 


«La actitud de la Iglesia institucwn 
en materia moral es, muchas veces, 
arrogante; al sentirse como única de­
positaria de verdad, métese, regula 
todo, vuelve a la casuística; poco res­
petuosa con la libertad y aplicaci6n 
responsable de los principios de no 
pocos hombres de buena voluntad, 
incluso cristianos. Esto hace mucho 
daño. Debería la Iglesia servir la mo­
ral de los principios y actitudes, no 
caer de nuevo en el se puede no se 
puede». 


También fuera de las formas equi­
vocadas de entender la evangelización 
indicadas, se reeuerda esta otra: 


"Yo pienso que deberíamos corre­
gir igualmente la convicción de que es 
posible evangelizar (en sentido pleno) 
a la masa. Yo creo que la evangeliza­
ción exige el anuncio y el seguimien­
to mas o menos individualizado y el 
apoyo de un grupo creyente de re­
laciones humanas}). 


Tema: Líneas de fuerza para evan­
gelizar hoy 


Pregunta 12: ¿ Crees que nuestra di6-
cesis comunica una imagen de Dios 
amigo del hombre? ¿Qué le falta para 
anunciar a Dios como Buena Noticia? 


Síntesis de respnestas: La opinión 
general es que se ha mejorado mucho 
en este sentido. Esta mejora se nota en 







la predicación, en la educación de la 
fe, en la adruinistración de los sacra­
mentos ... Sin embargo, queda mucho 
por renovar. Veamos a continuación 
algunas expresiones que ilustran esta 
ambivalente percepción. 


«Ad intra: Hemos cambiado bas­
tante, pera con toda la predicación 
sigue siendo, con distintos temas y 
percepciones, moralizante. Si bien el 
rostro de Dios empieza a ser amable, 
salvador, etc., se vive una profunda 
esquizofrenia al no haber sabido inte­
grar la felicidad, la vida, la sexuali­
dad, el mundo, eloeio, el placer, como 
bondad y santidad». 


"Ad extra: Fundamentalmente NO. 
Los medios informativos dan una vi­
sión sesgada y conflictiva de la Igle­
sia; se consideran sus aspectos insti­
tucionales de poder, con pretensiones 
de rectora moral de los pueblos, ale­
jada en temas comO el sexo, abarta, 
etc., de la ciencia, de la sociología 
y la modernidad: intrigas vaticanas, 
viajes y discursos papaies, etc. No 
transmiten su vida interna, los dolores 
y gozos que se viven en silencio ... ». 


«En general, se esta intentando 
presentar a Dias con palabras e image­
nes mas humanas, pero a veces nos 
traiciona la anterior imagen del Dias 
duro, y otras veces caemos en presen­
tar una imagen de un Dios f' abuelo 
condescendiente /I». 


«Sigue comunicando un Dios de 
libros, lejano, abstracta o filosófico. 
Por lo tanto, un Dios que no interesa 
mucho. Un Dios con contradicciones: 
¿ Cómo puede permitir el mal si es mi-


sericordioso? El infierno eterna es un 
antitestimonio a su bondad. Un Dios, 
demasiado severo y no atractiva». 


«La diócesis llega con su palabra 
a una parte limitada de la población 
(25%). Mas limitada es aún la parte 
de la población que recibe con signos 
concretos la imagen de Dios amigo 
del hombre. Hay que recordar que la 
gente capta las cosas mas con signos 
que con palabras". 


«¿Nuestra diócesis? Una entidad 
tan compleja y tan plural ( .. .) Mirando 
a una mayoría de los cristianos (el 
creyente normal, el cura norma!...) 
acaso cabria decir que no ( ... ) Una 
persona que vive a Dios como amigo, 
que esta convencido de ella y lo vive, 
lo refleja en su rostro, en sus actitades 
( .. ) Yo pienso que ni siquiera en los 
conceptos o esquemas religiosos de 
muchos creyentes ha entrada aún la 
positividad total de la realidad de 
Dios». 


«Se ha mejorado mucho la calidad 
de la predicación, catequesis, educa­
ción de la fe, pero no sé si Dias apa­
rece como "Amigo gratuito l/ o mas 
bien como alguien que previamente 
exige algo para adoptar una postu­
ra de amistad y perdón (. .. ) No sé si se 
anuncia a Dias como "Amigo del hom­
bre" en un horizonte universal y am­
plio. Amigo de los no creyentes, no 
practicantes, no morales ( .. .) La cues­
tión clave es si los que hablamos de 
Dios aparecemos como "amigos fl del 
hombre, de todo hombre". 


¿Qué es lo que falta? Se explícita 
lo siguiente: 71 
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«Nos falta espiritualidad, que es 
presencia y vivencia del Espíritu, li­
bertad que es fidelidad y no tanto 
"obediencia eclesitística It; y valor 
para vivir mas desde dentro que des­
de fuera, para ser mas verdad». 


«Le falta, sobre todo, gestos de 
cercanía y solidaridad con los mas 
débiles y los que sufren». 


«Seguir comunicando a este Dios 
cercano al hombre ... un Dios miseri­
cordioso y perdonador: es lo que no 
se comunica sacando todas las conse­
cuencias». 


«Descubrir que Dios ama a todos 
los hombres, pero quizas no de la mis­
ma manera. Desde la experiencia hu­
mana -ciertamente limitada y turbia­
podemos deducir, de alguna manera, 
que Dios interpela a los hombres con 
distinta palabra y distinto tono. Su 
ojito derecho son los mas pequeños». 


Pregunta 13: ¿Qué pasos dar para 
que todo lo que es predicación, cate­
quesis, educación de la fe esté mas 
dirigido a despertar la fe? 


Síntesis de respuestas: De alguna 
manera, se repiten ideas expresadas 
en anteriores respuestas. Se subraya la 
necesidad de que una educación de la 
fe, orientada a despertar la fe, ha de 
partir no tanto de fórmulas doctrinales 
fijas, sino de la experiencia humana, 
del encuentro interpersonal... 


«Escuchar la situación real de la 
gente. Tomar conciencia del cambio 
que se ha dado en el interior de las 


personas estos años (dudas, incerti­
dumbre, confusión, no saber si uno 
cree ... )>>. 


«No partir tanto de respuestas doc­
trinales dadas, sino de las experiencias 
y cuestiones personales y colectivas 
que se relacionan, de una u otra forma, 
con la fe, la esperanza, el amor ... ». 


«Partir de la experiencia real de la 
gente: la preocupación por la salva­
ción ha sido sustituida por la preocu­
pación por la salud; el hecho del piu­
ralismo ideológico; relativización de 
todo; ritmo de la vida moderna ... ». 


«Tener en un primer plano las 
preguntas, aspiraciones, miedo, des­
encantos, frustraciones, fracasos, 
sufrimientos, soletÚld, vejez, etc.: mani­
festaciones de actividad de salvación 
actual y eterna». 


«Acercarse a la gente, niños, jóve­
nes y adultos con amistad ... Hab/arles 
de este pios. Dónde le encontramos: 
en la alegría de la conciencia al obrar 
el bien, en la oración, en el encuentro 
con los demas por esa energía de aie­
gría y disponibilidad para ayudar que 
sentimos. En el consuelo que sentimos 
en la conciencia cuanda estamos mal, 
hundidos desorientados y buscamos 
su rostra en la reflexión, oración .. ,». 


«Recordar que la mayoría de los 
conceptos y términos empleados en el 
lenguaje religioso han quetÚldo vacíos 
de contenido. Son palabras a las que 
no corresponde experiencia alguna 
(salvación, redención, gracia, pecado, 
oración, Dios, etc.). Utilizar un len­
guaje significativo». 







«Es necesario plantear, predicar y 
trabajar una nueva antropología evan­
gélica, mas existencial que ideológica, 
un modo, en estilo nuevo de vivir y 
morir». 


«Aprender a "cuestionarle amisto­
samente" al hombre de hoy la insufi­
ciencia de la cultura actual para un 
desarrollo integral del ser humano». 


La tarea de despertar la fe de nues­
tros prójimos, convecinos ... conlleva 
cuidar la calidad de la evangelización. 
Esta no podra sustraerse de plantear 
debidamente la dimensión vocacional 
de la persona con su derivación apos­
tólica-ministerial. 


"No sería poco el que perdurara 
esta calidad. Lo que hace falta es vivir 
esta reflexión o procurar vivirla aun~ 
que sea en pequeñas comunidades». 


«Hay que seguir con un tiempo de 
mentalizacú5n. Preparar en este nuevo 
estilo a los agentes de la catequesis, 
predicación ( .. .) Hay que ofrecerles 
muestras cercanas y sencil/as de gen­
te que lo hace; ofrecerles medios para 
hacerlo, materia/es ... ». 


«Narrar la propia fe: No quién es 
Dios, sina "para mí, quién es"; no 
Ilquées oración", sina l'cómooro yo"; 
no "qué es la gracia 11 sina "cómo viva 
y me comunico con Dios"». 


«Discernir las condiciones de ac­
ceso al bautismo y a la catequesis: no 
todos estan al mismo niveZ". 


«Una revisión seria de tados los 
textos y orientacú5n de la Catequesis 


de Infancia, teniendo en cuenta que la 
mayoría de nues tros niños vienen sin 
ineul/uración religiosa». 


"Un replanteamiento de la oferta 
que se hace a los jóvenes. Nuestra pro­
puesta tiene que ser respetuosa con el 
proceso de cada uno, pero abierta y 
clara desde el comienzo: hombre de fe 
según el Evangelio e integrado en la 
Iglesia, comunidad que se hace reali­
dad en la iglesia local ( ... ) Usar una 
metodología de trabajo activa y cele­
brativa que transforme la vida y no 
sólo dé conocimientos». 


Pregunta 14: ¿ Qué pasos dar en nues­
tra dú5cesis para desarrollar una pasto­
ral mas atenta a los que buscan a Dios? 


Síntesis de respuestas: Se subraya la 
importancia de una actitud positiva de 
cercanía, acogida ... A nivel mas insti­
tucional, se insiste en la necesidad de 
ofrecer lugares de encuentro, Ambitos 
de pensamiento y dialogo en torno a la 
cuestión de Dios en la cultura actual. 


«Encuentros con la gente, amigos 
y compañeros ... y ser un buen amigo». 


«Teniendo en cuenta la situación 
del hombre y su cultura en la moder­
nidad-postmodernidad, la diócesis 
ofrecera plataformas de encuentro y 
de dUílogo, en distintos ambitos (jami­
liar..) y ambientes (escolar, universi­
tario, obrero ... )>>. 


«Buscar plataformas de encuentro 
y dialogo con los que buscan (. .. ) Sa­
ber "perder el tiempo fi intentando 
comprender su situación y sus razo- 73 
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nes; dialogar, reconociendo sus razo­
nes y destacando sus vacíos; ofrecer 
nuestra experiencia de fe como una 
manera mas completa de buscar el 
desarrollo integral de la persona». 


«Implantación de catequesis de a­
dultos o experiencins de caracter diver­
so con gente mas alejada. No procesos 
de tipa catequético o de instrucción, 
sino de acompañamiento personal. En­
cuentros de oración o de caracter reli­
gioso. Importancia de la experiencia 
y del testimonio personal de nuestra 
fe (. . .) Tratamiento de la duda: ¿Cómo 
actuar? Criterios de actuación: ¿ Qué 
es lo fundamental ante Dios? ¿ CulÍl es 
la postura basicamente sana ante el 
misterio última de la vida? (. .. ) Iniciar 
alguna experiencia para personas ale­
jadas en algún punto de la diócesis» . 


• Cuidar la preparación y asisten­
cia de las semanas Social y de Pensa­
miento Cristiana; las apartaciones 
del Instituta de Teología y Pastoral a 
la Universidad de Verano; la Escuela 
Social y los Encuentros Sociales de 
los Sabados ... ». 


Pregunta 15: ¿En qué se ha de mejorar 
la predicación de la maral cristiana? 


Síntesis de respuestas: Anotamos 
algunas respuestas significativas. En 
general, se pide recurrir a lo nuclear y 
explicitarIa de forma seneilla y eon­
vincente. 


.Evitar la prepotencia: no tenemos 
la verdad plena. Ayudar a que las per­
sonas se pongan en contacto con Dios, 
con el Evangelio. Entender la moral 


no como un presente plena, sina como 
proceso». 


«En su orientación: saber orien­
taria desde la docilidad al Espíritu 
Santo, al servicio de los pobres». 


.Situar la moralidad desde la mise­
ricordia, desde el perdón y desde una 
mayor rea!ización de nues tro ser». 


.No caer en la tentación del pesi­
mismo; presentaria como sequelaXti; 
evitar caer en el voluntarismo». 


.Mas que hacer valoraciones, pre­
dicar sobre la formación de la propia 
conciencia». 


«Preparar la predicación con se­
glares que vivan el tema (matrimo­
nial, laboral, sociopolítico .. .)>>. 


11. NUEVO MODELO DE ACCIÓN 
PASTORAL 


Tras estas respuestas al euestiona­
ria de las 15 preguntas, y como ya in­
diqué en la introducción, durante el 
curso 95-96 se estructuraron cinca 
grupos de trabajo. Uno de ellos, pa­
rroquia, comunidad evangelizadora, 
como fmto de su trabajo, elaboró un 
denominada Nuevo modelo de acción 
pastoral, que presento a continuación. 


1. Necesidad de un nuevo modelo de 
acción pastoral 


1.1. Revitalización de la acción evan­
gelizadora 


- No pocos presbíteros, religiosos! 
as y laicos intuyen la necesidad de re-







vitalizar la acción pastoral deseu, 
briendo nuevos caminos y, sobre toda, 
trabajando con un nuevo espíritu evan­
gelizador. 


- Cada vez se siente mas la ne­
cesidad de aunar fuerzas (presbíte­
ros, religiosos/as, laicos) evitando la 
dispersión y desarrollando una cola­
boración mas estrecha entre todos. 


- Esta colaboración no ha de ser 
promovida para conservar lo existente, 
sina para impulsar mejor la misi6n. 


- Parece, entonces, necesario pen­
sar en cauces concretos que permitan 
aunar personas y activi dades pastora­
les al servicio de un proyecto común 
misionero. 


1.2. Disminucwn de presbíteros 


- Dentro de unos años, el número 
de presbíteros en activo sera tan redu­
cido que no permitira que todas y cada 
una de las parroquias cuenten con un 
parroco residente. 


- Encomendar a un mismo parraca 
la cura pastoral de varias parroquias 
puede ser una solución de emergencia, 
pera s610 con eUa no parece que me­
jorani la atención a esas comunidades 
parroquiales y, sobre toda, es difícil 
que, por ese camino, se promueva un 
nuevo espíritu evangelizador. 


- En los próximos años habra que 
evitar que el trabajo del reducido nú­
mero de presbíteros quede ahogado 
por la necesidad de ir atendiendo a 
toda (como en el pasado). Habni que 


cuidar, mas bien, que se integre en un 
proyecto pastoral mas global, que im­
plique también a religiosos/as y laicos 
en un mismo proyecto evangelizador. 


- A pesar de las dificultades que 
encuentra hoy el trabajo pastoral, no 
son pocos los presbíteros, religiosos/ 
as y laicos que sienten la llamada de la 
evangeJizaci6n, y estarÍan dispuestos 
a comprometerse y dar lo mejor de sí 
mismos dentro de un proyecto común 
misionero. 


Toda eUo parece estar pidiendo 
promover un nuevo estilo de trabajo 
pastoral que genere ilusión y permita 
actuar de forma mas conjuntada, con 
un proyecto capaz de revitalizar la 
vida de las parroquias y de impulsar 
mas la acción misionera. 


1.3. El desarrollo de la porroquia 
como comunidad 


- La disminueión de la practica do­
minical, la mayor desvinculaeión de la 
comunidad parroquial y el alejamiento 
religioso de los jóvenes hace que algu­
nas realidades de la vida parroquial tien­
dan a empobrecerse (asisteneia reduei­
da a algunas eucaristías, número escaso 
de jóvenes cristianos practicantes ... ). 


- Los límites de las parroquias ubi­
cadas en centros urbanos son perei­
bidas de forma cada vez mas fragil por 
las personas. Bastantes viven hoy la 
pluripertenencia a varios lugares (por 
razones de trabajo, estudio y oeio). 


- Son bastantes las parroquias que 
no tienen fuerza suficiente para abas- 75 







tecerse a sí mismas con agentes de 
pastoral capacitados para los diferen­
tes servidos. 


- No parece facil que, en esa situa­
ción, pueda emerger de la parroquia 
una nueva comunidad que, aun siendo 
mas reducida, posea mas vida y mas 
inerza misionera. 


- Por toda ella, parece necesario 
pensar en alguna estructura concreta, 
de caracter supraparroquial, que ayu­
de a potenciar la vida de las parro­
quias ofreciéndoles el apoyo que no 
pueden encontrar en su propio seno, y 
en un nuevo modo de desarrollar la 
acción misionera en un territorio de­
terminada. 


2. La unidad pastoral 
supraparroquial (UP) 


Se trata de configurar una unidad 
pastoral supraparroquial (UP) que 
permita aunar y distribuir mejor las 
fuerzas y recursos pastorales de una 
zona para promover allí la acción pas­
toral y misionera de forma mas eficaz. 
Estos son los elementos Msicos: 


2.1. La unidad pastoral es un area 
territorial homogénea que agrupa a 
dos o mas parroquias, coordinadas en 
un única proyecto misionero. No se 
trata de un esfuerzo de colaboración 
mayor o menor entre parroquias veci­
nas, sina de una unidad pastoral pro­
movida, configurada y reconocida ofi­
cialmente por la diócesis. 


2.2. La constitución de la UP no 
76 significa la desaparición de las parro-


quias. Dentro de la UP, las parroquias 
son la célula base de la vida cristiana 
y el lugar concreto donde los cristia­
nos viven su fe. Por ella, las parro­
quias siguen desarrollando su triple 
quehacer: educación en la fe, celebra­
ción de la fe, impulso de la caridad 
fraterna. Ninguna parroquia pierde su 
propio estatuto ni titularidad. La UP 
es una forma concreta de aplicar en la 
diócesis el canon 374, 20: "Para faci­
litar la cura pastoral mediante una 
actividad común, varias parroquias 
cercanas entre si pueden unirse en 
grupos peculiares». 


2.3. La responsabilidad pas toral de 
la UP es encomendada por el obispo a 
un equipo de presbíteros. Estos for­
man un único equipo pastoral para tra­
bajar juntos al servicio de toda la UP. 
Uno de estos presbíteros es nombrada 
por el obispo coordinador de la activi­
dad conjunta. Se trata de poner en 
marcha en la diócesis lo previsto por 
el canon 517, 1: «Cuando así lo exijan 
las circunstancias, la cura pastoral de 
una o mas parroquias a la vez puede 
encomendarse solidariamente (in so­
lidum) a varios sacerdotes, con tal 
que uno de elias sea el director de la 
cura pastoral (moderator), que dirija 
la actividad conjunta y responda de 
ella ante el obispo». 


2.4. Cada una de las parroquias 
que forman parte de la UP esta pre­
sidida de forma permanente por un 
presbítero miembro del equipo, en 
calidad de parroco. Todas las comu­
nidades parroquiales tienen como 
cabeza visible un presbítero que 
preside la eucaristÍa de aquella co­
munidad. 







2.5. El equipo presbiteral de la Ul', 
nombrado por el obispo, constituye el 
núcleo de un equipo pastoral mas am­
plio, formado ademas por religiosos/ 
as y laicos. Es este equipo pastoral y 
no sólo el equipo presbiteral el que 
proyecta, impulsa y evalúa la acción 
pastoral y misionera dentro de la UP. 


2.6. La actividad pastoral que se 
realiza al servicio de toda la UP se dis­
tribuye por campos Guventud, pasto­
ral de la salud, Caritas, etc.) y su res­
ponsabilidad es encomendada a un 
presbítero, un religioso/a o un laico. 


3. La acción pastoral y misionera 
en la UP 


3.1. La UP no es sólo una nueva 
estructuración territorial. Se constitu­
ye, sobre todo, con dos objetivos con­
cretos: reavivar y potenciar la vida de 
las comunidades parroquiales ubi­
cadas en aquella zona; desarrollar la 
misión evangelizadora en todo aquel 
territorio. Se trata de animar y hacer 
converger todas las fuerzas y recursos 
(parroquias, iglesias, comunidades re­
ligiosas, colegios ... ) en un proyecto 
pastoral común. 


3.2. Es de gran irnportancia el equi­
po pastoral que dirige y coordina la 
acción conjunta de la UP. Ha de estar 
formado por personas caracterizadas 
por estos tres rasgos: fe misionera; 
espíritu de colaboración; preocupa­
ción por la vida de las comunida des 
parroquiales. 


en cada parroquia y las actividades a 
desarrollar al servicio de toda la UP. 
En cada parroquia se ha de promover 
aquella actividad pastoral que crea di­
rectamente comunidad (v.g. la euca­
ristía dominical, la catequesis de in­
fancia, etc.). En el horizonte de toda la 
UP se han de cuidar y desarrollar 
aquellas activi dades y servicios que 
son necesarios para apoyar la vida de 
las comunidades parroquiales o para 
promover la misión en todo el territo­
rio de la UP. Según esto, se pueden 
distinguir cuatro tipos de acción pas­
toral dentro de la UP: 


3.3.1. La actividad que se desarro­
lla en cada parroquia para crear co­
munidad cristiana y que abarca tres 
campos: educación en la fe (didaska­
tia); celebración de la vida cristiana 
(eukaristia); desarrollo de la comu­
nión fraterna (koinonia). En estos 
momentos parece que la atención de 
las comunidades parroquiales ha de 
centrarse, sobre todo, en la celebra­
ción viva del domingo cristiana; la 
educación de la fe de adultos y jóve­
nes; el servicio a los nuevos pobres de 
la sociedad actual. 


3.3.2. Las actividades y servicios 
que se promueven a nivel de toda la 
UP para apoyar a las parroquias en su 
esfuerzo por dinamizar la vida de la 
comunidad parroquial (v.g. formación 
de catequistas, preparación de agentes 
de pastoral litúrgica, planificación de 
la cuaresma, etc). 


3.3.3. Teniendo en cuenta las fuer-
zas y recursos reales de las parroquias, 


3.3. Dentro de la UP es necesario se puede plantear la conveniencia de 
diferenciar bien la actividad a realizar realizar conjuntamente actividades 77 
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que propiamente se deberían llevar a 
cabo en el marco de la comuni<lad par­
roquial (v.g. eucaristía dominical para 
todos los jóvenes en una iglesia de la 
UP, con la colaboración de las parro­
quias y colegios católicos; servicio de 
confesiones en una capilla peniten­
cial, con la colaboración de los reli­
giosos; creación de grupos cristianos 
de adultos, etc.). 


3.3.4. Desde el equipo pastoral de 
la UP es importante promover nuevos 
servicios y acciones de canícter neta­
mente misionero y que, por lo general, 
no van a ser impulsados desde cada 
parroquia (v.g. centro de atención a 
personas en búsqueda religiosa; lugar 
de encuentro para padres; servicio de 
escucha, etc.). 


4. Posibilidades de la UP 


4.1. Es un cauce concreto que pue­
de crear un espíritu diferente de co­
laboración entre presbíteros, religio­
sos/as y laicos, comprometi dos todos 
en un proyecto misionero común. 


4.2. Puede ayudar a los presbíteros 
a vivir su ministerio presbiteral desde 
otra perspectiva, sin quedar aislados 
y agobiados cada uno en su propia 
parroquia. Es un modelo de acción 
pastoral que puede ayudar al presbí­
tero a salir de la rutina parroquial 
para trabajar desde un equipo misio­
nero. 


4.3. Puede ayudar a integrarse en 
un trabajo misionero a algunos sacer­
dotes que no estan comprometi dos en 
un trabajo parroquial. 


4.4. Puede ayudar a los religiosos/ 
as a insertarse de forma mas natural en 
un proyecto misionero común, inte­
grando su labor educativa o asisten­
cial en el marco de la UP. 


4.5. Puede ser un marco adecuado 
para plantearse con realismo la orde­
nación de diaconos permanentes en 
función de las necesidades detectadas 
en una UP (v.g. responsable del servi­
cio de caridad; director de la pastoral 
de confirmación; preparación de pa­
dres de bautizados, etc.). 


4.6. Puede ser un cauce concreto 
para que los laicos vayan asumiendo 
una mayor responsabilidad de direc­
ción. No se ha de descartar la designa­
ción y nombramiento de ministros 
permanentes para algun os campos 
pastorales. 


5. Constitución de una UP 


5.1. La implantación de las UP en 
la diócesis no puede llevarse a cabo 
por decreto ni de forma simultauea en 
todas partes. Debera hacerse progresi­
vamente y con realismo, empezando 
por aquellas zonas en las que, tanto 
por la condición del territorio como 
por la disposición de las parroquias 
(presbíteros, religiosos, agentes de 
pastoral) es posible iniciarIa con cier­
tas garantías. 


5.2. Se ha de tratar de un territorio 
que, abarcando a dos o mas parroquias, 
tenga sociológicamente una cierta 
unidad (pertenencia a un mismo mu­
nicipio, ambito rural o urbana, carac­
terísticas de la zona, etc.). 







5.3. La UP podra ponerse en mar­
cha, sobre todo, allí donde haya un 
pequeño núcleo de presbíteros dispues­
tos a comprometerse juntos en un 
proyeeto eomún de earaeter misione­
ro. Esto significa: voluntad de volver 
a las raíees espirituales del ministerio, 
compromiso de apoyarse mutuamen­
te, conversión personal a una vida mas 
evangéliea. Este equipo de presbíteros 
debe entenderse a sí mismo como eélu­
la de una convocatoria mas amplia a 
una vida evangélica y misionera. 


5.4. Junta a esta, es imprescindible 
que las parroquias que, en principio, 
pueden formar parte de la UP, y las 
eomunidades religiosas, eentros edu­
eativos, etc. de aquel territori o, dialo­
guen entre sí hasta madurar con realis­
ma la voluntad de constituir una UP 
misionera. 


5.5. Sería Vicaría General quien dé 
un eariicter oficial a la eonstitución de 
cada UP determinando, en diaJogo con 
la zona, los diversos aspectos: límites, 
parroquias que abareaní, nombra­
miento del equipo presbiteral, nom­
bramiento del moderador, integraeión 
de los religiosos/as, etc. 


6. Ot ras observaciones 


6.1. Proceso de sensibilización 


El paso a este nuevo modo de en­
tender y desarrollar el trabajo pastoral 
exige una progresiva mentalización: 


6.1.1. La publieación oficial de 
un proyecto, después de su estudio 
y aprobaeión por parte del Consejo 


Presbiteral, serviría para sensibilizar 
a la diócesis y, sobre todo, a los pres­
bíteros. 


6.1.2. Mientras tanta, en el Conse­
jo Diocesana de Arciprestes se podría, 
tal vez, ir delimitando posibles lugares 
donde parece viable la eonstitución de 
una UP. 


6.1.3. En aquellos lugares donde 
se desea estudiar ya la implantación 
de una UP, podrían organizarse unas 
Jornadas para los agentes de pastoral 
(presbíteros, religiosos/as y laieos) 
con el fin de entender el Proyeeto en 
clave misionera, tomar conciencia de 
los cambios que exigiría introducir en 
la zona y, sobre toda, crear un espíritu 
y una nueva i!usión evangelizadora. 


6.2. Proceso de formación pastoral­
misionera 


La UP no significa sólo un cambio 
de tipa organizativo (nueva estructu­
raeión territorial). Pretende ser un 
nuevo impulso misionero en un deter­
minada territorio (nueva calidad pas­
toral). De ahí la importancia de organi­
zar un proceso de formación pastoral 
misionera. 


6.2.1. El objetivo de este proceso 
de formación sería ayudar de forma 
biisica a quienes van a colaborar jun­
tos en una UP a entender y realizar su 
trabajo en una Iínea misionera. Por 
ella, implicaría a los presbíteros, reli­
giosos/as y laicos que se van a com­
prometer en la acción pastoral de la 
UP con el fin de ayudarles a ir perfi­
landa su proyecto pastoral. 79 







6.2.2. Es importante configurar 
bien el contenido de este proceso for­
mativo en tomo a temas basicos para 
la acci6n pastoral y misionera. 


6.2.3. El método de trabajo conju­
garía la exposici6n de los temas (po­
nencias, materiales, etc.) y la partici­
pación dinam ica (talleres de trabajo, 
aplicación practica a la realidad de la 
propia Up, etc.). 


6.2.4. Este proceso podría llevarse 
a cabo en sesiones celebradas los sa­
bados por la mañana. 


III. Epí1ogo: Conclusiones y retos 
para la evangelización 


Todos estamos en proceso y en ca­
mino, y nadie tiene fórmulas magicas. 
Pero como es preciso acabar siempre 
con una síntesis final o unas conclu­
siones pnicticas y operativas, podía­
mos reflexionar estos cinca puntos 
finales: 


1. Tenemos un creer al que sólo se 
considera actuante en circunstancias 
especillles y esportúJicas: aquellas que 
afectan a las personas en su vida inti­
ma (religión de ajuste existencial), o 
en los secretos planteamientos mora­
les de su conciencia (religión ético­
moral) o en ciertas experiencias difí­
cilmente definibles de pertenencill de 
grupo (religión de interdependencill). 


Quizas tres cosas son convenientes 
para salir al paso de las dificultades 
que esto plantea: la primera, que con-


80 cibamos con claridad un modo de en-


tender el valor diferencial de la reli­
gión que no suponga desvalorización 
de los no creyentes; segunda, que se­
pamos transmitir ese valor diferencial 
de la fe sin ofender a nadie; tercera, 
que caigamos en la cuenta de la 16gi­
ca con que se impone la relativización 
de la religión frente a sus alternativas 
profanas, si seguimos partiendo de la 
concepción individualista y funcio­
nalista de la religi6n, cuando funda­
mentamos el valor de las aportacio­
nes de la fe. 


Una manera no funcionalista de 
entender la religi6n empezaría, de en­
trada, no por pensar las determinacio­
nes humanas naturales a que puede 
responder la religión mejor que otras 
concepciones profanas del mundo, 
sina por la visi6n de lo humana, de 
vivir, del hacer historia, que nace de la 
experiencia religiosa, dejando de lado 
inicialmente la cuestión funcional, o 
sea, para qué sirve. 


En resumen: es necesario en nues­
tro mundo de hoy, para hacer presen­
te la fe sin restringiria al nivel de los 
gustos privados y sin ofender a nadie, 
que dejemos de presentaria como un 
conjunto de convicciones que se legi­
timan o hacen valer por las funciones 
que desempeñan, con el objeto de so­
lucionar demandas de la condición 
humana profanamente irresolubles 
(sean demandas existencial es, mora­
les o de interdependencia). En vez de 
eso deberíamos presentaria como ha­
Ilazgo humana contingente (o como 
don gratuito) que abre caminos para 
modos de vivir objetiva e histórica­
mente comprobados, validos también 
hoy día para personas y comunidades. 







2. En segundo lugar, ese vivir con 
planteamientos religiosos se mantiene 
normalmente en la reserva, o sea, 
sin que aparezca en el trato y vida 
cotidiana. 


Esta constatación parece a los au­
tores del estudio que es un factor im­
portante para la explicación de la indi­
ferencia religiosa. En una época de 
escasas inquietudes metafísicas y de 
inseguridad en cuanto a las experien­
cias internas, como sería nuestra épo­
ca, se vuelve muy secundario lo que 
sólo es privado y afecta poco a la 
dura realidad experimentada en el 
día a día. 


Dos preguntas al respecto: la pri­
mera, sobre la responsabilidad que tie­
nen nues tros habitos pastorales en un 
cierto existencializarse de la fe que se 
ha vuelto excesivo, es decir, en el pro­
ceso por el cualla fe se ha convertido 
en alga casi exclusivarnente íntima y 
relacionada con situaciones especia­
les o extraordinarias; la segunda, so­
bre si no aceptamos demasiado faci!­
mente la idea de que los creyentes en 
su vida diaria hemos de ser como toda 
el mundo. 


3. Normalmente se entiende por 
iglesia sólo lo que es la administra­
ción y jerarquía ec/esitística. 


La notoriedad y negatividad de las 
hechos que se comen tan a propósito 
de la jerarquía eclesiastica no debe 
ahorrarnos el pensar: ¿en función de 
qué se trae esc aquí y abora a la conver­
sación? Lo hemos de tener en cuen­
ta para no caer en discusiones estéri­
les y para sacar conclusiones mas 


adecuadas sobre el lugar que tiene la 
administración eclesiastica en las re­
presentaciones de los ciudadanos. 


4. En cuarto lugar, ocurriría que 
la debilidad lógica y la escasa articu­
lación de las creencias religiosas que 
se profesan hace difícil que éstas mar­
quen coherentemente la variedad de 
conductas con que se entreteje la vida 
cotidiana de los creyentes ... Por otro 
lado, la presencia no pretendida de 
las creencias religiosas en la vida co­
rriente, originada por el reconocimien­
to de las señas de identidad de lo 
cristiano en edificios, personas, no­
ticias, etc., tampoco favorece en el 
acontecer soeialla actualidad y esti­
ma de los idea/es evangélicos. 


Remediar el primer aspecto pasa 
seguramente por el desarrollo de una 
pastoral de fundamentación de la fe 
no intimista y no individualista. 


En las necesarias formas de descen­
so de la fe a la vida corriente se necesi­
taría mas transparencia y liberación de 
complejos, pera tarnbién una sencillez 
ajena a la autosuficiencia y pretensión 
de superioridad. De lo contrario, se re­
fuerza la idea de que el cristianismo, en 
la medida en que no es intimidad, es 
cosa de sacerdotes y obispos. 


5. Ocurre, ademas, que esta cre­
ciendo en un sector de la población 
una mentalidad y un estilo de vivir 
que bloquea la toma de conciencia de 
las experiencias existenciales, mora­
les y de interdependencia, en las que 
suele basarse la apertura hacia lo 
religioso y hacia las alternativas pro­
fanas de lo religioso. 81 
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Constatar que entre nosotros esta 
ocurriendo eso, refleja, en el campo 
religioso, algo que otros trabajos han 
señalado como característico de la 
cultura contemporanea: en ésta tien­
den a reprimirse o secuestrarse impor­
tantes dimensiones de la experiencia. 
Bastante resonancia halló lo aportado 
por H. Marcuse en El hombre unidi­
mensional, y mas sobriamente había 
tratado ya el tema Horkheimer enDia­
léctica de la ilustraci6n. Lo que en 
este trabajo ha aparecido se corres­
ponde con lo indicado por estos auto­
res y, mas recientemente, por A. Tou­
raine en su Crítica a la Modernidad. 


El cristianismo de escenario des­
borda los escenarios naturales de 
lo religioso (ajuste existencial, auto­
legitimación moral, interdependen­
cia) incluso cuando se actualiza en 
ellos y lleva a diseñar un futuro 
para la historia humana. Hacer pre­
sente esta clase de cristianismo con 
las obras mas que con las pal ab ras 
sería lo conducente para este pro­
pósito pastoral. Esta idea, hacer 
historia con fe, se opone frontalmen­
te a la tendencia a la privatización de 
la fe que hemos constatado en nues­
tro trabajo. 







La solidaridad, una dimensión 
fundamental de la Pastoral 
JAVIER OSÉS, bisbe d'Osco. 


Explicación del título de la 
ponencia 


Enliendo por Pastoral, en esta oca­
sión, la actividad que la comunidad 
cristiana realiza en nombre de Cris­
lo, Pastor Suprema, para promover a 
las personas a la aceplación libre de la 
fe y el Bautismo, o para el desarrollo 
de la fe de los baulizados para que 
sean Pueblo de Dios al servicio del 
mundo. 


Es la actividad de los pastores y de 
los laicos en el conjunto de la acción 
profética, de cullo y de servicio de la 
caridad y que liene en cuenla la situa­
ción concreta de las personas enlre las 
que ha de edificarse el Pueblo de Dios. 


La noción de solidaridad es la de 
Juan Pablo II en la S. R.S., 38: «La 
determinación firme y perseverante 
de empeñarse por el bien común, es 
decir, por el bien de todos y cada uno, 
porque todos somos verdaderamente 
responsables de todos». 


Empezamos a ser solidarios cuan­
do maduram os hasta lograr una de­
cisión firme, arraigada, fundamenta­
da, racional, por la motivación del bien 
común. 


Tener como objetivo el bien común, 
nos afecta a todos sin excepción. La 


solidaridad incluye una relación con 
las personas, que por ser relación per­
sonal, de persona a persona, incluye 
respeto, tolerancia y dialogo; y por 
ser de solidaridad, reclama servicio 
yentrega. 


Pero no es relación enlre iguales, 
porque la sociedad marca gravísimas 
desigualdades. Es relación entre desi­
guales, sobre toda porque los recursos 
humanos son limitados. 


Somos solidarios no sólo con los 
bienes material es, sina también con 
los derechos, sobre toda con los de­
rechos fundamentales. 


Hoy se habla de los derechos, agru­
pandolos según el momento histórico 
en que aparece su reivindicación. 
Como pórtico y derecho primero po­
nemos el derecho a la vida, presupues­
to para todos los otros derechos. 


Derechos de la Primera Genera­
ción, reivindicados a partir del sigla 
XVIII y que se designan con el nom­
bre de !ibertades: !ibertad de concien­
cia, de expresión y de asociación. Son 
derechos civil es y políticos de cada 
uno de los ciudadanos. Pero la clase 
burguesa resultó la gran beneficiaria 
de estos derechos, por lo que, a partir 
del sigla XIX, comienzan las nuevas 
reivindicaciones. 83 







Son los Derechos de la Segunda 
GeneraGÍón, que se acostumbra a agru­
par baja la denominación de libe­
raciones: derecho a la salud, al bie­
nestar, vestido, vivienda, asistencia 
médica, a la educación. Son derechos 
que exigen gran cantidad de recursos 
económicos y la sociedad debe esta­
blecer prioridades a la hora de su dis­
tribución. Tanta las 1ibertades como 
las liberaciones se refieren a las perso­
nas individuales. 


Los Derechos de la Tercera Ge­
neración se refieren a toda el géne­
ro humana y, ademas, con perspectiva 
de futuro: defensa ante el deterioro 
ecológico, peligros de radioactividad, 
armas nucleares, químicas, explota­
ción irracional de materias prim as. 


Junta a estos derechos hay que pa­
ner los que la profesora Adela Corti­
na llama derechos inmateriales y hay 
que contar con elias a la hora de la 
solidaridad. Derecho a la autoestima, 
reconocimiento, consuelo, compañía; 
pero no son competeneia ni deber del 
Estada, porque van mas alia de la jus­
ticia, sina de la sociedad, de las ONG 
y de cada uno de nosotros. 


La so\idaridad reclama e inc\uye 
todos estos derechos. La so\idaridad 
es virtud y también Criteri o y Prinei­
pia de transformaeión de la rea\idad, 
por lo que tiene una dimensión políti­
ca o de acción en las estructuras, y su 
dimensión es universal porque así es 
el problema de la pobreza, injusticia y 
exclusión. Y por lo tanta hay que 
añadir la connotación ecológica con 
caracter también universal y con pers-


84 pectiva de futuro. 


Desde la fe contemplamos a nues­
tro Dios que se revela como Dios so­
lidaria, en la Antigua A1ianza y, sobre 
toda, en Jesucristo. En la solidaridad 
nos encontramos con Dios y desde 
ella podemos hablar de Dios. 


Conc\uyamos apelando a la ne­
cesidad de una verdadera Cultura de 
la Solidaridad, como señaló con acier­
to Juan de Dios Martín Velasco en su 
comunicación en el Congreso Nacio­
nal, Los desafíos de la pobreza a la 
acción evangelizadora de la 19lesia, 
de septiembre de 1996. 


Para ayudamos a verificar nuestra 
solidaridad hagamos esta revisión per­
sonal: 


- Alga nuevo solidaria nace en no­
sotfOS cuando empezamos a pensar, 
de manera connatural, desde los otros, 
en especial desde los necesitados. 


- Esta acontece cuando los otros 
entran en nuestra vida y empieza a ser 
mas vida-para-Ios-demas. Recordan­
do, ademas, que la vida, para nosotros 
que somos personas, es sobre todo, 
pensar, sentir y amar. 


- Somos solidarios cuando vamos 
haciendo nues tros los gozos, esperan­
zas, sufrimientos y problemas de los 
demas. 


- Cuando varnos reaccionando pro­
gresivamente, superando el mero sen­
timiento, pasando a compromisos 
reales. 


- Cuando no nos quedamos en la 
mera constatación de la injusticia sina 







que empezamos a analizar situacio­
nes, llegamos al conocimiento de sus 
causas y vamos poniendo en practica 
un compromiso personal, social y ten­
dente al cambio de estructuras. 


Por qué ser solidarios 


En nuestro mundo y sociedad hay 
violaci ones gravísimas de los dere­
chos humanos fundamentales. Pon­
gamos rostro a estas situaciones: 
parados, enfermos, encarcelados, in­
migrantes, mundo rural, hombres del 
mar, etc. Son situaciones recogidas en 
las Resoluciones del Concilio Provin­
cial Tarraconense. Y al analizar las 
causas, siguiendo a la Sollicitudo Rei 
SociaUs, señalemos también como 
causa el actual sistema económico-li­
beral, pero conscientes de que la cul­
pa es siempre de las personas que lo 
han creado, sostienen y consolidan. 
N osotras, ¿en qué medida? 


Reconozcamos, aun desde la mera 
razón, el destino universal de los bie­
nes de la creación y la igual dignidad 
de todos ... 


Pero, ademas, somos cristianos y 
la verdad fundamental de la fe es que 
Dios es Padre de lodos y, en conse­
cuencia, todos somos hermanos .. 


Somos Iglesia o Sacramento Uni­
versal de Salvación, con misión, por 
lo tanto, universal. Y la Iglesia es cons­
ciente de que su Mensaje social se 
hara creíble por el testimonio de sus 
obras antes que por las palabras. Y, 
signiendo el espíritu de Jesús, la Igle­
sia hace suya la opción preferencial 


por los pobres. El silencio, en esta 
causa, se"i culpable y blasfemo. La 
Iglesia debe hablar y obrar, bien sea 
luchando por la justícia cuando la po­
breza sea ocasionada por la injusticia, 
bien actuando por caridad en los casos 
en que esa situación sea ocasionada 
por los mismos que la padecen (La 
Iglesia y los Pobres, 20). 


"La promoción de la justicia es 
parte constitutiva de la evangeliza­
cióm> (Sínodo del 1971). 


"La llamada diakonía o servicio 
de la caridad es parte integrante del 
anuncio de la obra salvadora y libe­
radora de Jesús» (CEE en lntroduc­
ción a las Propuestas para la Acción 
Caritativa y Social). 


La opción preferencial por los po­
bres es considerada como pertene­
ciente al Mensaje de Jesús, propuesto 
para todos. La Iglesia lo asume y lam­
bién lo hace explícitamente el Conci­
lio Tarraconense. 


Una última razón: la desprapor­
ción entre las tres gran des acciones 
que constituyen la total misión evan­
gelizadora, en las que la Acción cari­
tativa es la pariente pobre. 


Quién ha de ser solidario 


Todas las personas, grupos e insti­
tuciones de la sociedad, en especial 
los del Primer Mundo. Y la Iglesia, 
porque la solidaridad pertenece esen­
cialmente a la constÍlución de la Igle­
sia, tiene su origen y fundamento en la 
identidad de la Iglesia, reveladora del 85 
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amor de Dios y testigo de Jesús, que 
se hizo pobre y vino a anunciar la 
Buena Noticia a los pobres. 


Por ¡glesia hemos de entender la 
¡glesia diocesana y las distintas es­
tructuras en que se diversifica, tanta 
por razón de los diversòs carismas o 
por razones de una acción pastoral 
que abarque los distintos campos. 


Señalemos, por su importancia 
eclesial, a Oiritas que es el organismo 
oficial de la ¡glesia para la acción ca­
ritativa y social en sus diversos nive­
les: parroquial, diocesano, regional y 
nacional. Pera manteniendo la identi­
dad, que debe ser compatible con la 
colaboración con olras instituciones 
públicas o privadas de caracter altruista. 


Con quién bay que ser mas 
solidari os, boy 


Recojo lo que ha resuelto el Con­
cilio Provincial Tarraconense, porque 
son los sectores sociales que objetiva­
mente reclaman mas imperiosamente 
nuestra solidaridad. 


Señalo, en primer lugar, al Tercer 
Mundo, cuya pobreza se agrava. Es 
uno de los signos mas tragi cos de nues­
tro tiempo que contradice radical­
mente el proyecto de fraternidad de 
Dios. Pobreza que es estructural, que 
reparte de manera muy desigual la ri­
queza y niega la igualdad de oportuni­
dades. 


Incluso algunos economistas sostie­
nen que la tecnología es la que crea 
hoy especialmente la riqueza, con lo 


que la mano de obra va dejando de ser 
necesaria progresivamente y hasta las 
materias primas estan sicndo susti­
tuidas por productos sintéticos. Por 
esta vía se llega a un nuevo concepto 
de pobreza, al dejar de lado aún mas 
al Tercer Mundo, quedando como 
excluido. 


Y los países poderosos no se sen­
tiran culpables, porque con esta inter­
pretación desaparece la relación causal 
entre ricos y pobres, y nos quedamos 
en que hay ricos y pobres, sin mas. Si 
les atendemos sera por caridad, no por 
justicia. Desde estos pobres, como re­
ferencia mayor, contemplemos las 
otras pobrezas. 


Las migracwnes, con tanta historia 
como la misma historia, pero hoy se 
plantean de otras formas y tienen otras 
causas, sobre todo, el sistema econó­
mico. Ha dejado de ser un fenómeno 
conyuntural, a la vez que los Estados 
planifican toda bajo el punto de vista 
de los mayores beneficios, olvidando 
a las personas. 


La Pastoral de las Migradones 
debe insistir en que los emigrantes son 
personas, sujetos de derechos y debe­
res, ademas de algunas razones his­
tóricas que nos obligan a crear planes 
de integración. Y prestaries atención, 
también, en el servicio a su fe, dentro 
de la libertad religiosa. 


La Pastoral de la Salud, bien des­
crita en su naturaleza y fines en la 
Resolución 110. Sin olvidar la relación 
directa entre marginación y salud, 
sobre todo si atendemos a la noción de 
salud de la OMS. E incluyendo facto-







res de alcoholismo, drogodependen­
cias y las tasas de mortalidad. Y algu­
nas nuevas iniciativas, muy loables, 
como la de los Cuidados Paliativos. 


La Pastoral Penitenciaria, con 
unas cuantas preocupaciones que de­
ben inquietamos, porque falla la prin­
cipal función de las carceles que es la 
rehabilitación y reinserción de los pre­
sos en la sociedad. Añadamos la ma­
sificación, los insuficientes recursos y 
el olvido, en general, de la sociedad y 
de la Iglesia. Con la agravante de que 
esta marginación también la padecen 
los familiares de los presos. 


Hay una gran tarea en este ambito, 
sobre todo a través de la prevención y 
reinserción. Creo que la Resolución 
112 del Concilio Tarraconense ofrece 
pistas suficientes para trabajar, sobre 
toda a través del Voluntariado de esta 
Pastoral. 


Los ancianos, cuyo número va en 
auge, porque aumenta la esperanza de 
vida, la natalidad ha sufrido un des­
censo vertiginosa y la sociedad, al va­
lorar a las personas, sobre toda, desde 
la perspectiva materialista y de pro­
ductividad, los olvida. 


Hay una serie de areas para mos­
trar nuestra solidaridad con elias: las 
pensiones, la asistencia sanitaria, los 
servicias social es, la cultura y el aeio. 
Y debe haber un proceso de forma­
ción para esta acción solidaria desde 
la escuela, por la preparación de va­
luntarios, crear y promover pequeñas 
iníciativas local es, a veces parroquia­
les en favor de los ancianos. Con 
una acción pastoral de signo inte-


gral, pensando en una pastoral es­
pecífica, en distintos aspectos, para 
elias. 


Las zonas rurales merecen tam­
bién especial atención solidaria por la 
convulsión a la que la sociedad las 
somete. La reconversión en elias es 
necesaria, como en todo el tejido pro­
ductiva social, pera en el mundo rural 
se ha hecho esta reconversión de ma­
nera especialmente violenta, sin ape­
nas participación de las personas que 
canstituyen hoy este colectivo, por el 
elevada coste social que ha tenido, por 
la desolación en que han quedada los 
pueblos y el daño que esta causando el 
vivir con el apoyo principal de las sub­
venciones. 


De-parte de la Iglesia hay que des­
cubrir una Pastoral rural correspon­
diente a esta nueva realidad, previendo 
1 as graves consecuencias que tendría 
el que el munda urbana y el rural ca­
minasen paralelamente. 


Y me limito a enumerar, por razo­
nes de espacio y de tiempo, que no 
por ser de menos relevancia pasto­
ral, los sectores de infancia, juven­
tud y mujer marginada, que deben 
ocupar un lugar preeminente en la Pas­
toral, por el peso específica que tie­
nen y por los gravísimos problemas 
que les afectan. 


Pero la actuación en elias es toda­
vía muy germinal e incipiente, al me­
nos en lo que toca a la ¡glesia, y es ne­
cesario que despierte la sQlidaridad y 
los proyectos mucho mas amplios y 
con mas personas comprometidas en 
elias. 87 







Cómo ser solidarios 


Nuestros compromisos de aéción 
caritativa y social, en cualquier cir­
cunstancia y con las distintas formas de 
colaboración, deben partir de algunas 
opciones cristianas que se deben mante­
ner como incuestionables, como son: 


- La dignidad absoluta de la perso­
na, asumiendo la antropología cristia­
na, claramente diseñada hoy en la en­
señanza del Magisterio. 


- Los derechos fundamentales de 
toda persona que son: naturales, invio­
lables, inalienables y universales. 


- El destino universal de los bienes 
de la tierra. 


- Y el sentida humana y humani­
zador del desarrono. 


1. Para ser solidarios hoy es esen­
cialla esperanza cristiana, sobre todo 
porque la causa de los pobres, con­
templada con ojos humanos, es una 
causa sin motivos para la esperanza 
razonable, porque han quedada ya 
desenganchados de la marcha de esta 
sociedad que, por otro lado, y esta in­
crementa aún mas la desesperanza hu­
mana, es la sociedad de la abundancia, 
de los excedentes a!imenlicios, econó­
micos, sociales y cultural es, y del de­
rroche descontrolada. 


Y por si no fuera suficiente, nos 
hemos adaptada a esta situación con 
la normalidad de un fatalismo y prag­
matismo asumidos, que nos hace ver 
las casas como son y que deben seguir 


88 así irremediablemente. 


Hemos de escuchar la Promesa de 
Dios que defiende a los pobres y le­
vanta a los humillados, para inèòrpo­


, ramos al dinamismo de la Promesa de 
Dios en defensa de los desfavorecidos 
de la tierra. 


2. En nues tros compromisos de 
solidaridad hemos de tener, como uno 
de los objetivos permanentes, el de no 
limitamos a solucionar el problema en 
el nivel de la supervivencia, sina que 
hemos de promover procesos de hu­
manización, para que la gente viva, no 
como sea, sina con dignidad. 


Y para este objetivo y para promo­
ver esperanza, hay que buscar por 
todos los medios el protagonismo de 
quienes padecen estas pobrezas tan 
severas. 


Y con mirada universal, para que 
la acción solidaria se vuelque mas 
donde las carencias son mayores. 


3. Y a la hora de los compromisos 
nos hemos de dirigir, de manera direc­
ta, también a las estructuras, para el 
urgente cambio estructural, porque 
por algunas de enas las personas se 
sienten gravemente afectadas, con 
consecuencias muy negativas en el 
ejercicio de sus derechos. 


4. Hemos de cultivar una mentali­
dad nueva de sociedad y de persona, 
basada no en el tener sino en el ser, no 
en el acumular sina en el compartir, 
conscientes de que la realidad actual 
de nuestra sociedad consumista esta 
arraigada en las mismas entrañas de 
nuestra sociedad y es la mentalidad 
reinante en esta sociedad de consumo. 







Pero el cristiana debe tener como nor­
ma y referencia suprema, la letra y el 
espíritu de las bienaventuranzas, 


Y no perdamos de vista la impor­
tancia de los analisis de caracter cien­
tífica, para llegar a las causas reales de 
la injusticia y de las violaciones de los 
derechos humanos, para poder ser efi­
caces en los remedios. 


Hemos aludido también a los 
procesos de humanización para no 
quedarnos en acciones meramente 
puntual es. Tengamos objetivos bien 
definidos y programas concienzuda­
mente elaborados. 


5. Pienso que es también indispen­
sable el tener muy actualizados, para 
aplicarlos correctamente, los criterios 
de acción señalados en el Documento 
de la CEPS sobre La Iglesia y los 
pobres, números del 106 al 119, como 
orientación para nuestros compromisos. 


Destacaría lo siguiente: 


- Tener muy presentes los princi­
pios de la fe cristiana y la eclesiología 
del Vaticana n. 


- Seguir la llamada del Vaticana n 
para escrutar los signos de los tiempos 
e interpretarlos a la luz del evangelio 
y, en este caso, los signos de los tiem­
pas relativos a las aspiraciones de jus­
ticia y solidaridad. 


- Cultivar la identidad del Estado 
social y democratico en el que no sólo 
se respeten las Iibertades, sino que 
ademis sean atendidas las necesidades. 
Y denunciar toda clase de injusticia. 


6. Nuestra acción pastoral solida­
ria no tiene la pretensión de ser una 
competencia, por otro lado estéril, con 
las instituciones públicas, ni tampoco 
es acción de mera suplencia de lo que 
el Estado no puede conseguir, ni es 
una especie de ONG neutral, sina que 
es parte integrante de la acción pasto­
ral de la ¡g1esia, allada del anuncio de 
la Palabra y de la celebración de los 
Sacramentos, para cumplir con la 
misión evangelizadora en su totalidad. 


Y estos compromisos solidarios 
deben estar integrados, tanto en la 
Pastoral Diocesana como en la Pasto­
ral bisica de la Parroquia, sobre toda 
a través de los respectivos Consejos 
Pastoral es. 


7. Hemos de vigilar, con especial 
atención, para que en nuestras accio­
nes de solidaridad aparezca con niti­
dez la lucha por la justícia y para lle­
gar al fondo de los problemas que 
afectan a los pobres, superando elias­
tre de la falsa caridad que los deja in­
tactos y que, muy lejos de ser caridad 
cristiana, son las mas de las veces 
señal de necia vanidad. 


Cuidemos para que nuestra acción 
esté integrada en el tejido social de 
manera inequívoca, sin afanes de pro­
tagonismo, sina colaborando lealmen­
te en el bien común de la sociedad a la 
que debemos aportar el fermento del 
evangelio. 


Seremos solidari os, no lo olvide­
mos, sí actuamos coordinadamente. 
Esta cuestión, tan debatida entre nosa­
tros porque se echa mucho en falta, en 
general, en nuestras instituciones de 89 







Ig1esia, ha merecido una especial aten­
ción en el documento de los obispos, 
sobre todo en el de Propuestas para la 
Acción Pastoral. 


Hay que instituir en las diócesis 
un organismo, presidido y animado 
por el obispo, especialmente respon­
sabilizado de la animación y coordina­
ción, que respete la naturaleza propia 
de cada institución y dando a üíritas, 
cauce oficial y ordinario de la acción 
caritativa y social, la relevancia que le 
correspon de. 


Pero no demos valor, en este com­
promiso solidario, a cualquier acción 
procedent e de la buena voluntad y 
que, de alguna manera, parece res­
ponder a las necesidades de los po­
bres. Seamos críticos con estas ac­
ciones, según los criterios que varnos 
señalando e insistamos en la coor­
dinación. 


Y, finalmente, recordaría que «hoy 
mas que nunca, la Palabra de Dios no 
padró. ser proclamada ni escuchada si 
no va acompañada del testimonio del 
poder del Espíritu, operante en la ac­
ción de los cristianos al servicio de 
sus hermanos, en los puntos donde se 
juegan estos su existencia y sus porve­
nin, (Carta Apostólica Octogéssima 
Adveniens, n' 51, 1971). 


Qué estilo de vida personal y de 
comunidad de Iglesia se nos exige 


Dentro de la existencia cristiana, 
tal y como Dios la quiere, es insepara­
ble el estilo de comunidad y el estilo 


90 de vida personal. 


Lo entendemos mejor a partir del 
Vaticano lI, donde el estilo de Iglesia 
y el de cristiano esta diseñado a lo lar­
go de los distintos documentos conci­
liares, pero sobre todo en la Constitu­
ciónLumen Gentium y en los decretos 
correspondientes, referidos a obis­
pos, presbíteros, consagrados y laicos. 


Presentamos este estilo que se ha 
insinuado a lo largo de la exposición y 
que ahora complementaré con algunas 
otras aportaciones. 


1. El compromiso de solidaridad 
pertenece al ser mismo de la Iglesia, 
continuadora de la obra de Jesús y que 
debe manifestar el amor de Dios al 
mundo, a las personas concretas, en 
especial a los desfavorecidos. 


Una Iglesia y unos cristianos con 
entrañas de misericordia, seguidores 
de la trayectoria marcada por Jesús, el 
Buen Samaritano. 


Nuestro proyecto pastoral de solida­
ridad, como ningún proyecto pastoral, 
no puede ser algo realizado por cuenta 
propi a, sino teniendo presente el pro­
yecto de Jesús, su modo personal de rea­
lizarlo y lo que nos pide a sus discípulos. 


Esto reclama, por nuestra parte, el 
cultivo de la relación personal con Crís­
to, el que seamos comunidades, al igual 
que la comunidad primitiva, que es­
cuchemos la Palabra, oremos a Dios, 
orem os con los hermanos y oremos 
por las realidades en que nos sentimos 
llamados a trabajar. 


A este propósito, recomiendo viva­
mente el que los grupos comprometi-







dos en esta acción solidaria, cultiven 
la oración evangélica, dejen que la 
Palabra ilumine sus personas, su obrar, 
la realidad, los compromisos persona­
les y de los grupos, y ayude a la re­
visión de la acción y a la consiguiente 
conversión personal. 


Mantengamos siempre en primer 
plano el horizonte del Reino, aunque 
trabajemos cada uno en nuestra parce­
la personal, que siempre o es mundo 
que debe ser tranformado en Reino o 
participa ya de los valores del Reino, 
pero siempre hay que avanzar hacia 
una mayor plenitud. Es fundamental 
mantener el proyecto utópico. 


Nuestro compromiso no es un mero 
hacer casas, no es pura activismo por 
cuenta propia, sina que somos llarna­
dos gratuitamente a colaborar con Él 
en la tarea del Reina. 


Nuestros compromisos deben estar 
esencialmente motivados por la fe, de 
modo que la vida teologal, como hilo 
conductor, vaya garantizando que nues­
tra tarca es, efectivarnente, construcci6n 
del Reino y acci6n liberadora. 


Creo que la aportación del docu­
mento de la CEPS, La Iglesia y los 
pobres, ofrece una orientaci6n bien 
fundarnentada en cuanto a la espiri­
tualidad o mística que debemos asimi­
lar en este compromiso solidaria. 


Hablamos los obispos de una Espi­
ritualidad entendida en el sentida mas 
original de dejarnos guiar por el Es­
píritu, de vivir en toda la condici6n 
de hijos de Dios y hermanos de los 
hombres. 


Una Espiritualidad de inserción 
(número 134) o de encarnación, imi­
tanda al Jesús que se anonad6, se hizo 
pobre, les anunci6 a elias, los prime­
ros, la Buena Noticia. Hemos de ser 
Iglesia pobre, con los pobres y para 
ellos especialmente, analizando a su 
lado las situaciones, compartiendo sus 
problemas, buscando soluciones con 
ellos, recibiendo su arnistad, ofrecien­
do la nuestra y fomentando la con­
ciencia de igualdad y fraternidad. 


Espiritualidad de solidaridad (nO 
135), imitando al siervo que llev6 nues­
tros pecados, que vino a buscar y sal­
var lo que estaba perdido. Es el estilo 
de quien ha asumido, como suya, la 
causa de los que sufren la injusticia, 
opresi6n, marginaci6n y exc!usi6n, 
para ser voz de los sin voz y colabo­
rando, con todas nuestras fuerzas, en 
su liberaci6n. 


Espiritualidad del Misterio Pas­
cual (nO 136), en el senti do de que, 
quien se compromete con los deshere­
dados de este mundo para denunciar 
la mentira, la injusticia y la opresi6n, 
padecera desprestigio, experimentara 
especiales dificultades, pero se senti­
ní siempre acompañado por Aquél 
que nos invit6 a no tener miedo por­
que Él venci6 al mundo. 


Actitud de coherencia en nues tro 
compromiso 


Queda un largo trecho a nuestras 
comunidades hasta lograr una mayor 
coherencia entre Palabra, Sacramento 
y Acción Caritativa y Social, en el 
conjunto de la Pastoral. Nuestros Con- 91 
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sejos pastoral es, diocesanos, arcipres­
tales y parroquial es, tienen que destacar 
este objetivo, porque es alga que per­
tenece a la vida de toda la comunidad. 


Y quienes han asumido, en este 
campo de la solidaridad, alguna res­
ponsabilidad especial, han de recla­
mar que esta acción esté plenamente 
integrada al anuncio, a la predieación, 
a las catequesis y a las celebraciones. 


Actitud comunitaria 


Quiero decir que el trabajo en es­
tos compromisos solidarios sea signo 
de Iglesia, acción de Iglesia y no sólo 
acción en la Iglesia o acci6n de un 
grupo. Es alga que pertenece a toda la 
Iglesia, aunque en el modo de proce­
der haya una distribución racional de 
tareas y carismas. 


Vuelvo a recordar la necesidad de 
la coordinación. Si tenemos criterios y 
objetivos fundamentales comunes o al 
menos convergentes, y si vigilamos 
para que se cumplan, habremos conse­
gnido mucho. 


Y manteniendo la constante de que 
el compromiso a favor de los margina­
dos ha de abarear la liberación integral 
de la persona y de todas las personas, 
teniendo en cuenta las estructuras in­
justas de la sociedad. 


Opción preferencial por los pobres 


En la S.R.S. nos explica y concre­
ta Juan Pablo II lo qué debe suponer la 
opción preferencial por los pobres en 


la vida personal y social, y nos invita a 
que, en nuestra vida diaria, nuestras de­
cisiones, en el nivel personal, política y 
económico, estén marcadas por la reali­
dad de la pobreza y de la marginación. 


Los pobres nos evangelizan y he­
mos de estar a su lado para iniciar, 
junta a elias, procesos de líberación 
que redundaran generosamente en 
provecho personal nues tro. 


Su situación, de tan grave injustí­
cia, verdadera situación de pecado del 
que nosa tros también somos respon­
sables, es llamada a la conversión. 
Searnos conscientes de la ruptura, de 
tan graves consecuencias, que se va 
dando en nuestra sacie da d, en tre lo 
económico y social. Interesa a esta 
sociedad, por encima de todo, el cre­
cimiento económico, que se ha con­
vertida en la principal baza política, 
quedando relegada a un plano secun­
dario la preocupación social, la distri­
bución mas justa y equitativa de la 
renta, con lo que la pobreza persiste y 
en algunos casos se incrementa. Y en 
la ética que se corresponde con el ac­
tual sistema, prima lo privada, despla­
zando los derechos sociales. 


Por si no fuera suficiente, el consu­
mismo influye decisivamente en esta 
mentalidad, prevaleciendo la ley del 
mas fuerte. 


Por una mayor austeridad 


Los discípulos de Jesús hemos de 
ser austeros aun en el supuesto de una 
sociedad universal en la que todas las 
personas pudieran vivir con dignidad. 







La austeridad cristiana esta vincu­
lada al seguimiento de Cristo, a nues­
tra condición de señorío sobre las ca­
sas para usarlas en bien de todos, a 
nuestra profesión de fe en un única 
Dios, sin ceder al culta de falsos dioses, 
entre los que el Señor pone en primer 
lugar el dinero, en que hemos sida Ua­
mados a la libertad y no podemos clau­
dicar ante la esclavitud de las casas crea­
das, en que para nosotros, como para 
nuestro Dios, lo primera son las persa­
nas, el amor y servicio a eUas, y toda 
lo que sea preocupación egoísta por las 
casas nos aleja de este proyecto de Dios. 


Pero en la situación que, de hecho, 
vive la humanidad, con tan gravísimas 
injusticias y desigualdades, con una 
mayoría de personas que viven en 
condiciones del toda indignas para el 
ser humano, la necesidad de compar­
tir reclama en nosa tros una austeridad 
para dar a estos hermanos lo que, en 
justicia, les pertenece. 


Ninguna persona y menos el cris­
tiana tiene derecho a apelar a lo que, 
por ser suyo, puede disponer libre­
mente de ella. La propiedad privada, 
de cuya legitimidad no dudamos, es 
una propiedad relativa, porque siem­
pre debe mirar a los hermanos, ya que 
las casas estan destinadas, en primer 
lugar, para bien de todos, y a partir de 
ahí, podemos también sentirnos seño­
res de lo que nos corresponda allada 
de los demas. 


Alentar la esperanza 


La esperanza, virtud teologal, 
nace de la fe en Dios para confiar en 


quien es nuestro Padre providente 
que cuida de toda, siempre y con 
amor. Esta esperanza debe dinami­
zar nuestra vida para paner en juego 
todos los recursos personal es, sacia­
les y espiritual es, permaneciendo al 
lado de los pobres, favoreciendo de­
cididamente su protagonismo. 


Esta esperanza debe inquietamos 
y sacudir a nuestras comunidades 
para que no caigan en I a tentación 
de convertirse en espacios en los 
que sobre toda se busque la paz in­
terior personal y la tranquilidad, en 
vez de buscar la paz de Cristo que 
no es la del mundo ni el mundo la 
puede dar. Esta paz es fruto de la 
lucha por la justícia y por la digni­
dad de cada persona. 


Vigilando algunas tentaciones 


Todavía sigue vigente, en muchas 
de nuestras comunida des, el conven­
cimiento de que quien asume ciertos 
compromisos de lucha por la justi­
cia se esta implicando en una acción 
política. 


Dejemos de lado la cuestión de si 
hay algún compromiso social que no 
esté afectada, de alguna manera, por 
la política, y reflexionemos en lo que 
es acusación tan frecuente. 


Persiste la idea, en algunos ca­
sos, de que quien lleva a cabo ciertas 
acciones de ¡glesia, como por ejem­
plo, colaborar en la liturgia o en la 
catequesis, practica alga de suyo tan 93 







bueno que es indiscutible e incriti­
cable, mientras pervive Ja sospecha 
permanente sobre qui enes se implican 
en tareas de justicia, en compromisos 
de solidaridad. 


Hay que decir que no tienen esta 
mentalidad errónea quienes saben a 
fondo qué significa la liturgia, cuales 
son las exigencias de la catequesis, 
porque vinculan a ellas, inseparable­
mente, el compromiso cristiana de 
solidaridad. 


Pera quedan, en nuestras comu­
nidades cristianas, ciertos entuer­
tos que hay que eliminar, ya que 
muchas de nuestras liturgias y de 
nuestras catequesis necesitan una 
revisión a fondo porque adolecen de 
graves deficiencias, y una de eUas es 
la de que puedan olvidar en ellas el 
compromiso de acción caritativa 
y social por la razón, tan incon­
sistente, de que eso significa hacer 
política. 


Las parroquias y las distintas ca­
munidades cristianas debeJ1 acla­
rar bien estas situaciones, valorando 
en su verdad el compromiso políti­
ca, distinguiendo lo que es una mala 
y una buena acción política, sacando 
a la luz el error de quienes achacan 
de políticos a algunos militantes, 
mientras esas mismas personas, con 
su proceder, estan Uevando a cabo 
una acción también de signo políti­
CO, manteniendo unas estructuras que 
son, a todas luces, injustas. Y recor­
dando a los laicos, sobre toda, que 
estos compromisos son lo m{,s espe-


94 cífico dellaico cristiano. 


La paciencia del Reino 


Destaquemos también, dentro del 
estilo de vida del cristiana solidaria, la 
paciencia, porque el Reina la reclama, 
los procesos de acción evangelizado­
ra son lentos y necesitamos la fe en 
que la auténtica evangelización tiene 
fuerza por sí misma, por la virtud del 
Evangelio, fuerza de Dios y obra del 
Espíritu, y no, principalmente, por el 
empeño que nosa tros ponemos, aun­
que Dios también nos lo solicite. 


Actitud de diiíJogo paciente, no de 
miedo o descalificación, de simpatía y 
amor hacia el mundo, hacia este mun­
do, amada por Dios y al que hemos de 
amar y servir apasionadarnente, aunque 
con sentida crítica y discernimiento. 


Y recordem os, una vez mas, que 
sólo evangelizamos si nosa tros mis­
mos estamos siendo evangelizados. 


Agradecimiento y gratuidad 


Sepamos reconocer, a ciencia y 
conciencia, que nosotros no somos los 
buenos que, por nuestra generosidad, 
prestamos favor a Dios y al prójimo. 
Nosotros somos los que, al acoger esta 
llamada de Dios, hemos sida agracia­
dos gratuitamente por ÉI y al poder 
servir al mundo, sobre toda a los que 
en él son los mas pobres, Dios nos ha 
dada muestras de su gran favor. 


Hemos de agradecer el haber des­
cubierto la experiencia del compromiso 
de solidaridad, y lo hemos de agradecer 
no sólo con palabras, sina sobre toda 
actuando el don que Dios nos atorga. 







Los pobres nos ayudan a tomar 
conciencia de nuestras omisiones, de 
nuestra caridad poca ferviente y eofer­
miza, nos empujan a cambiar de vida, 
nos remi ten a Cristo pobre y a la pre­
ferencia de Cristo por elias, a caer en 
la cuenta de que elllamado orden es­
tablecido es, a los ojos de Dios, un 
grave desorden, porque atenta directa­
mente contra el proyecto de fratemi­
dad querido por Dios. 


Acojamos de buen talante las crí­
ticas de la sociedad sobre la Iglesia, 
sobre toda cuando nos señalan como 
poca comprometidos con las causas 
de la justicia y cuando nos dicen que 
nos polarizamos excesivamente en los 
errares doctrinales, prestando menos 
atención a la causa de los pobres. 


Conclusión 


La solidaridad, una dimensión fun­
damentaI de la Pastoral, no es tan sólo 
un tema del patrimonio de la fe cris­
tiana, sina que es el tema, porque tie­
ne sus raíces en el ser del Dios de la 
Biblia, Dios-Amor, amor que el Espí­
ritu ha derramada en nuestras carazones 
para que nos amemos unos a otros 
como hermanos. 


La solidaridad para el cristiana es 
cumplir este mandamiento del amor 
con todas las potencialidades que en­
traña, con el mismo dinamismo con 
que Dios ama a los hom bres. 


Es un amor que por buscar el bien 
mayor de las personas, de todas y de 
cada una, es solidaridad con toda lo 
que significa hoy esta palabra, en un 


mundo injusta, de desigualdades cla­
morosas, de estructuras de pecada y 
de violaciones, tan graves, de los de­
rechos humanos. Es una tarea de hoy 
y de mañana, porque Dios quiere ha­
cer real, en toda lugar, su salvación. 


Una acción pastoral en nuestras 
iglesias que pusiese la solidaridad en 
el corazón de toda el quehacer pasto­
ral del Pueblo de Dios, ademas de res­
ponder al proyecto salvador de Dios 
haría mas creíble el testimonio de la 
Iglesia, contribuiria a que nuestra Igle­
sia fuese una Iglesia Sacramento uni­
versal de Salvación e Iglesia Comu­
nión, y ayudaría a verificar la verdad 
de nuestra misión, sobre toda en un 
mundo que necesita ser evangelizado 
con el contenido y talante de la Nueva 
Evangelización. 
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Edificar la comunitat des de 
la comunió 
MIGUEl PAyA ANDRÉS 


I. LA COMUNIÓ, UNA FÓRMULA 
ECLESIOLÒGICA 


1. La inclusió de la communio sanc­
torum en el Credo Apostòlic 


Cap a finals del segle IV, l'Esglé­
sia de les GàBies incorpora al Credo 
Apostòlic la comunió dels sants. El 
bisbe Nicetas de Remesiana cita per pri­
mera vegada el tercer article del Credo 
ampliat amb la nova inclusió: «Crec en 
l'Esperit Sant, en la santa Església 
catòlica, en la comunió dels sants ... ». 


Els comentaristes es divideixen a 
l'hora d'interpretar el sentit de l'ex­
pressió. Per a uns té un significat pu­
rament escatològic, que intentaria de­
fensar el culte als màrtirs i a les seves 
relíquies, amenaçat per alguns cor­
rents de l'època. Altres, en canvi, cre­
uen que fa referència a la comunitat 
eclesial terrena i atribueixen a la frase 
una intenció explicativa: «Crec en 
la santa Església, és a dir, la comunió 
dels sants». En aquest segon supòsit, 
ens trobaríem davant una fórmula 
eclesiològica, amb un concepte que 
intenta definir tot allò que és l'Esglé­
sia. I es tractaria de reflectir en la pro­
fessió de fe un procés que ja han fet 
els pares de l'Església. 


En efecte, per als pares, el concep­
te de comunió comprèn tot el dinamis-


me de l'existència cristiana viscuda al 
si de la comunitat creient; significa 
una estreta relació a l'Eucaristia i al 
perdó dels pecats; implica la comunió 
catòlica de totes les esglésies locals, 
i mira, finalment, cap a la comunitat 
escatològica i la plenitud de la vida 
eterna. 


2. Koinonía en el Nou Testament 


La teologia patrística no va inven­
tar ni el terme ni la noció de comunió, 
sinó que el va manllevar del Nou Tes­
tament. Es tracta d'un concepte nascut 
en el primer intent evangelitzador 
amb vista al món grec. Per això no 
apareix ni una sola vegada en els 
evangelis: Jesús no la va utilitzar. Qui 
la posa en circulació és sant Pau; dels 
19 textos en què apareix la paraula 
koinonía, 13 pertanyen als escrits de 
l'apòstol. 


Una anàlisi atenta d'aquests textos 
ens descobreix la riquesa i la comple­
xitat del concepte paulí. Podem iden­
tificar tres accepcions fonamentals, 
que per a l'apòstol estan estretament 
unides. 


La primera i fonamental és estric­
tament cristològica. Es tracta de la 
comunió amb Crist, amb els seus so­
friments i amb la seva glòria, amb el 97 
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seu cos i sang, amb el seu evangeli. I, 
per mitjà d'aquesta comunió amb el 
Fill accedim a la comunió amb Déu 
Pare. En aquesta primera accepció, la 
koinonía suposa prendre part, partici­
par de la vida divina. 


La segona accepció és pneumato­
lògica i eclesial: la comunió entre els 
creients operada per l'esperit mitjan­
çant la participació en els béns es­
pirituals (l'ensenyament apostòlic, els 
dons de l'Esperit, la caritat). Aquíkoi­
nonía significa prendre part, partici­
par en la nova existència creada per 
l'Esperit 


I la tercera accepció és d'índole 
eclesial-operativa perquè consisteix 
en la fraternitat visible, en el compro­
mís de solidaritat, de col-!aboració 
mútua dels cristians. Es pot traduir 
com a prendre part o compartir. Per a 
Pau, aquest aspecte visible és la mani­
festació i la verificació de la comunió 
amb Crist i amb el Pare. O, dit d'una 
altra manera, la comunió amb Déu 
funda la comunió eclesial i n'exigeix 
la manifestació en la fraternitat visible 
i operativa: compartir els béns, acollir­
se, viure en concòrdia, participar en 
l'evangelització. 


3. La reducció de la communio en 
l'Escolàstica i a Trenlo 


A l'Edat Mitjana es va produir una 
pèrdua progressiva del sentit de l'Es­
glésia com a communio i cos de Crist, 
que va ser substituït per una imatge de 
la Església com a societat jurídica­
ment estructurada de forma similar 
a la societat terrena, a l'imperium. 


D'aquesta manera, la comunió dels 
sants va anar adquirint un caràcter 
purament escatològic, atès que es re­
feria a les relacions de l'església mili­
tant amb la triomfant i la purgant. I el 
tema de la communio apareix també 
en relació amb el problema de l' exco­
munió. En aquest segon cas, es tracta 
d'un llaç purament exterior: el dret a 
participar dels sagraments. 


Aquesta reducció la podem obser­
var en el màxim exponent de la teolo­
gia medieval: sant Tomàs d'Aquino. 
En les seves obres no utilitza mai el 
terme comunió per descriure els vin­
cles interiors creats per l'amor. La 
comunió ha deixat de ser el terme 
comprensiu que permet captar, d'una 
ullada, tota la riquesa i la complexitat 
de l'Església. En el seu breu tractat 
sobre el Símbol Apostòlic explica 
així la comunió dels sants: «Com tots 
els creients formen un sol cos, els mè­
rits d'un es comuniquen als altres. 
Així que a l'Església es dóna comunió 
de béns, que és els que volem dir amb 
sanctorum communio». l aquests béns 
compartits són, per a sant Tomàs, els 
mèrits dels sants i els set sagraments. 


Aquesta visió reductiva serà la que 
apareixerà a Trento que, d'altra ban­
da, no utilitza ni tan sols el terme co­
munió. 


4. El redescobriment de la comunió 
en el segle XX 


Després de la Primera Guerra Mun­
dial, la teologia i la pastoral van saber 
fer seu el desig de solidaritat que nia­
va en la generació jove i, connectant 







amb la tradició eclesial dels primers 
segles, van aprofitar la fecunditat del 
concepte de comunió per renovar la 
consciència eclesial. Aquest nou des­
pertar de la consciència eclesial va 
preparar històricament el Concili Va­
ticà II i va ser el pressupòsit de la re­
novació propiciada per aquest Conci­
li. Per això la comunió és una de les 
idees directrius del Vaticà lI, si no la 
idea mare. I continua sent-ho en tot el 
desenvolupament posterior de l'ecle­
siologia fins als nostres dies. 


Quins factors humans i eclesials 
han propiciat la centralitat de la comu­
nió en la vida i en la reflexió sobre l'Es­
glésia? Podem destacar-ne els següents: 


a) L a necessitat sociocultural d'un 
nou tipus de relació. La societat mas­
sificada dels nostre dies tendeix a aï­
llar les persones. L'individualisme 
burgès i el coHectivisme han estat dos 
extrems oposats que han coincidit a 
deixar sol l'individu. L'oferta comu­
nista no satisfà l'anhel d'una condició 
humana més original i autèntica, ni 
l'esperança d'un ordre social millor. 


Així doncs, no és estrany que al 
llarg d'aquest segle que acaba hagi 
anat emergint la necessitat de trobar. 
noves formes de relació basades en el 
contacte personal, en el fet de compar­
tir valors i objectius comuns, i en el 
donar i rebre recíproc. Si a això afe­
gim la manca de credibilitat d'unes 
institucions, suposadament o realment 
esclerotitzades, es comprèn el desig 
generalitzat de participar i viure la 
solidaritat en grups de talla humana, 
en què siguin possibles les relacions 
interpersonals. 


b)La necessitat d'una mística ecle­
sial. Portàvem massa segles influïts 
per una visió purament juridicista i 
externa de l'Església. Primer, pel con­
flicte medieval entre l'Església i l'Im­
peri, i els esforços per distingir i re­
lacionar l'autoritat religiosa i civil. 
Després, per la necessitat d'afirmar 
l'Església visible davant la concepció 
purament espiritualista dels reforma­
dors. I, finalment, per la influència de 
l'ensenyament parcial del Vaticà I. La 
tornada a les fonts bíbliques i patrísti­
ques i el moviment litúrgic van plan­
tejar la necessitat de tornar a una visió 
mistèrica i sacramental de l'Església 
com a obra de Déu, cos de Crist i ins­
trument de l'Esperit per continuar en­
carnant la salvació de la història. 


e) El desig de participació en la 
vida de l'Església. El sacerdoci bap­
tismal, redescobert també pel movi­
ment litúrgic, va despertar la conscièn­
cia de la dignitat comuna de tots els 
cristians i de la seva coresponsabílitat 
en la missió de l'Església .. El feno­
men de l'Acció Catòlica va posar dret 
un laïcat secularment passiu i li va fer 
redescobrir la seva vocació específica 
i necessària en la construcció del Reg­
ne. Des d'aleshores, la voluntat de 
participació ha estat un dels eixos di­
namitzadors de la història eclesial 
d'aquest segle. 


d) La influència de la teologia 
oriental. L'actual eclesiologia catòli­
ca de la comunió deu moltes coses a la 
influència de la visió trinitària i euca­
rística de l'Orient cristià. El pensa­
ment de teòlegs grecs com Ioannis Zi­
zioulas, o de teòlegs de la diàspora 
russa a França, com ara Georges Flo- 99 







rovsky i, sobretot, Nicolai Afanasiev, 
ha ajudat definitivament el Vaticà Il i 
la teologia catòlica a redescobrir les 
tradicions patrístiques i aferrar-se a la 
convicció que, com diu Tillard, «pre­
dicar la conversió a l'Evangeli, és 
predicar el retorn a la comunió". 


e) La recerca d'una fórmula ec/e­
siològica. La doctrina eclesiològica 
del Vaticà 11 està dispersa en quatre 
constitucions i en alguns decrets que, 
per la seva importància doctrinal, són 
alguna cosa més que decrets. Aquesta 
dispersió dificulta una visió unitària i 
es presta a lectures unilaterals com de 
fet s'han donat. D'altra banda, el Con­
cili no va voler oferir una descripció 
essencial de l'Església; va optar per 
presentar-la a través d'una pluralitat 
d'imatges bíbliques i de conceptes teo­
lògics, i va procurar equilibrar-los per 
tal de no empobrir la rica complexitat 
del misteri de l'Església. Ara bé, la 
història posterior ha demostrat la ne­
cessitat d'unificar i sintetitzar tota 
aquesta doctrina en fórmules eclesio­
lògiques. L'intent va començar amb 
algunes fórmules ja apuntades pel 
mateix Concili: L'Església com a «sa­
grament de la salvació" i l'Església 
com a <mou poble de Déu». Ambdues 
oferien avantatges i desavantatges. 
Respecte de la primera, ha treballat en 
contra l'especialització excessiva del 
terme en la teologia tradicional. Pel 
que fa a la segona, l'obstacle principal 
ha estat la ideologització del terme. 
A partir dels anys vuitanta, es van im­
posant les fórmules que utilitzen el 
concepte de comunió, com la que pre­
senta l'exhortació apostòlica Pastores 
dabo vobis: «L'Església és un misteri 
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Il. CONTINGUTS DE LA 
COMUNIÓ 


Com ja va fer l'Església antiga, el 
Vaticà Il presenta la comunió com un 
universal teològic que expressa tot el 
que és l'Església, des del seu origen 
fins a la seva fi, passant per la seva 
missió terrena. D'aquí que calgui ex­
plicar-la en diversos nivells. 


1. Comunió amb el sant 


El concepte de communio no apun­
ta en primer lloc a qüestions relatives 
a les estructures de l'Església, sinó a 
la seva pròpia naturalesa, vista des de 
l'economia salvífica, és a dir, des de la 
Trinitat. La comunió trinitària prefigu­
ra, fa possible i sustenta la comunió de 
l'Església, ja que aquesta és, en darrer 
terme, participació de la mateixa co­
munió trinitària (cf Lg 4; UR 2). 1:Es­
glésia neix del designi salvador del 
Pare, que entra en la història per l'en­
carnació de Jesucrist i es realitza ple­
nament per l'acció de l'Esperit Sant. 
Per això, el misteri de l'Església con­
sisteix en el fet que tenim accés al 
Pare a través del Fill en l'Esperit Sant, 
per participar així de la vida divina. 


2. Comunió en les coses santes 


Aquesta comunió que no neix de 
baix perquè és gràcia i do, participació 
de la vida única i de l'amor que és Déu, 
se'ns comunica mitjançant Crist en 
l'Esperit Sant, a través del sagrament 
i de la paraula. 


Primer de tot, per mitjà de l'Euca­
ristia, que és l'actualització simbòlica 







i sacramental de la comunió trinitària 
i, per tant, de tot el misteri de la salva-


. ció. Perquè l'Eucaristia no és solament 
signe i medi de salvació, sinó també 
fruit de la salvació. Unitaris redintegra­
tio parla de «communio eucharistica» 
per designar no solament la recepció de 
l'Eucaristia sinó també la comunió entre 
si dels que hi participen (ef UR 22). 
Sant Pau ja dóna testimoni d'aquest 
sentit en 1 Cor 10, 16 i s.: «El pa que 
partim, no és comunió en el cos de 
Crist? Perquè el pa és un, som molts 
en un sol cos, ja que tots participem 
d'aquest únic pa». 


Ara bé, l'Eucaristia no és l'única 
manera d'actualització sacramental de 
la comunió sinó el seu punt culminant. 
Tots els sagraments edifiquen el cos de 
Crist (ef Sc 59; LG 11). I el baptisme té 
una importància bàsica: és la porta i el 
fonament de la comunió eclesial. 


A més, el Vaticà II parla de parau­
la i sagrament (ef AG 9; UR 2), o de 
les dues taules, la de l'Eucaristia i la 
de la paraula de Déu (ef SC 51; DV 
21). D'aquesta manera, fa seu un an­
hel essencial de la Reforma i defineix 
l'Església com a «creatura verbi" (LG 
2; DV 21-26). És el punt de vista que 
desenvoluparà magistralment l'exhor­
tació Evangelii nuntiandi de Pau VI. 


3. Comunió de les esglésies 


La comunió amb Déu, comunicada 
a través de la paraula i del sagrament, 
porta a la comunió dels cristians entre 
ells i aquesta es fa, en primer lloc, en 
la comunió de les esglésies locals fun­
dades en l'Eucaristia. El Vaticà II afír-


ma que l'Església catòlica resideix en 
les esglésies particulars i que es com­
pon d'elles (ef LG 23). Però això no 
vol dir que l'Església universal neixi 
de la ulterior fusió, suma o confederació 
de les esglésies particulars, ni tampoc 
que les esglésies particulars siguin 
simplement una divisió administrativa 
de l'Església universal en províncies. 
Església universal i esglésies particu­
lars s'inclouen recíprocament; hi ha 
entre elles una inhabitació mútua. 


Amb aquesta concepció se supera 
l'eclesiologia unilateral de la unitat, 
característica del segon miHenni, que 
ha estat el motiu essencial de la sepa­
ració de les esglésies orientals. Enten­
dre la unitat de l'Església com a comu­
nió deixa un nou espai per a la legítima 
diversitat de les esglésies particulars 
dins de la unitat major en una fe, en 
els mateixos sagraments i ministeris. 
A més, permet una concepció més rica 
de la catolicitat de l'Església, com a 
assumpció de totes les cultures a través 
del rostre propi de les diferents esglé­
sies (ef LG 13). l, finalment, serveix 
de clau per a l'obertura ecumènica, ja 
que permet distingir entre la comunió 
plena, que es dóna en l'Església catò­
lica, i la comunió incompleta amb les 
altres esglésies i comunitats eclesials. 


4. Comunió jeràrquica 


Perquè l'Església és alhora Esglé­
sia una i universal i cos de les esglé­
sies, l'estructura essencial de l'Església 
és iure divino, papal i episcopal al 
mateix temps, sense que cap dels dos 
pols pugui ser reconduït a l'altre. La 
comunió simultàniament papal i epis- 101 







copal és l'expressió orgànica de l'es­
tructura essencial de l'Església, de la 
seva unitat en la catolicitat i de la seva 
catolicitat en la unitat. 


El Vaticà 11 va ensenyar la sacra­
mentalitat de la consagració episcopal 
i, amb això, va fonamentar la jurisdic­
ció en el sagrament de l'Ordre (et LO 
21). Però, a continuació, va afegir que 
els ministeris conferits pel sagrament 
només poden ser exercits en comunió 
jeràrquica amb el cap i els membres de 
col·legi (et LO 22). Aquesta segona 
afirmació i les glosses que en fa la 
nota explicativa prèvia tornen a re­
produir l'antiga distinció entre ordre i 
jurisdieciói semblen relegar laeomunió 
jeràrquica a l'àmbit merament jurídic. 


Un dels darrers decrets aprovats 
pel Concili, Presbyterorum Ordinis, 
ofereix una visió més encertada, ja 
que parla de «fraternitat sagramen­
tal" (PO 8). El ministeri ordenat és 
coHegial en la seva mateixa naturale­
sa produïda pel sagrament, no sola­
ment en el seu exercici. I es col·legial 
perquè és signe i representació d'una 
Església que és comunió. 


5. Comunió dels [rdels 


Tant la comunió de les esglésies 
com la col·legialitat del ministeri es 
fonamenten en la comunió bàsica que 
és l'Església, el mateix poble de Déu. 
D'aquesta eommmunio fidelium es par­
la expressament en pocs textos conci­
Jiars (ef LO 13; UR 2; AA 18). Però el 
seu contingnt és present en la doctrina 
del sacerdoci comú de tots els batejats 
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ticipatio de tot el poble de Déu (ef SC 
14), no solament en el camp de la litúr­
gia sinó en tota la vida de l'Església. 
Pel que fa a això, té una significació 
especial la doctrina del sensus fidei o 
senSUS fidelium, la fe de tot el poble 
cristià a la qual és promesa la infalibi­
litat pel fet d'estar suscitada i sostin­
guda perl'Esperit Sant (ef LO 12). 


Aquesta comunió dels fidels és el 
fonament de la participació de tots en la 
missió de l'Església, i la raó de ser de 
tots els canals de corresponsabilitat: con­
sells pastorals, sínodes diocesans, etc. 


6. Comunió per al món 


L'Església no existeix per ella ma­
teixa, sinó per transformar el món del 
Regne de Déu. La comunió basada en 
el sagrament és la resposta desbordant 
a l'anhel primigeni de comunió que hi 
ha en tot home. Per això la comunió 
que és l'Església és tipus, model i ins­
trument de la comunió dels homes i 
dels pobles (ef AO 11 i 23; OS 29), 
entre homes i dones, entre rics i po­
bres. L'Església es converteix així en 
el factor d'unitat i de pau, de lluita per 
la justícia i la llibertat. La comunió 
eclesial és signe i instrument d'una 
«civilització de ['amor». 


7. Comunió escatoliJgica 


La comunió de l'Església terrestre 
és principi i promesa de la comunió 
definitiva al si de la Trinitat. Per això, 
és un «ja, però encara no»; viu la ten­
sió entre el temps i l'eternitat. L'Es­
glésia és en aquest moment celestial i 







terrenal. I no solament perquè el seu 
cap i molts dels seus membres ja són 
al cel, mentre altres encara peregrinem 
per la terra; sinó perquè ni la terra pot 
deixar de mirar el cel, ni el cel es pot 
despreocupar de la terra. La glorifica­
ció de Crist encara és un procés obert. 


Per molt elevades que siguin les 
utopies humanes pel que fa al futur de 
llibertat i justícia, mai no poden repa­
rar les injustícies comeses amb els que 
ja se n'han anat. D'aquí que cap uto­
pia merament humana pot ser el fona­
ment d'una esperança universal. No­
més una comunió que continuï sent 
més enllà de la mort és capaç de satis­
fer l'anhel de tots els cors humans. La 
communio sanctorum, com a comunió 
entre l'Església terrena i la celestial 
(ef LG 50), és l'única resposta última 
a la pregunta sobre la vida immortal i 
la pervivència indestmctible de l'amor. 


La comunió eterna fonamenta la 
nostra esperança. Però per tal que 
aquesta esperança no sigui una simple 
fugida irresponsable, ha de ser també 
el mòbil, la força dinamitzadora de les 
comunions de l'Església peregrina, 
que, com hem vist, és alhora do i tas­
ca ineludible. 


III. L'EDIFICACIÓ DE LA 
COMUNITAT 


Ja des del Nou Testament, la co­
munió té una dimensió invisible i gra­
tuïta, i una altra de visible i experi­
mentable. En l'ús actual de la teologia 
i de la pastoral, aquestes dues dimen­
sions tendeixen a expressar-se en dos 
termes diferents, que tradueixen la pa-


raula grega original "Koikonía". Acos­
tumem a reservar el terme comunió per 
designar la vida divina i la seva partici­
pació en nosaltres per l'acció de l'Espe­
rit Sant; es tracta, doncs, de la comunió 
com a do invisible. En canvi, amb la pa­
raula comunitat ens referim a la mani­
festació visible de la comunió, en què el 
do es converteix en una tasca nostra. 


Com cal manifestar avui la comu­
nió? Quines exigències principals ens 
planteja la construcció de la comuni­
tat cristiana per fer creïble la comunió 
en les circumstàncies actuals? 


I. Prioritat de l'experiència de Déu 


Si la comunitat és efecte i manifes­
tació de la comunió, i aquesta és, so­
bretot, participació en la vida divina, 
la primera tasca que s'imposa a l'Es­
glésia i a les comunitats cristianes és 
fomentar, educar i compartir la relació 
amb Déu. En altres paraules, fer de la 
comunitat un lloc d'acollida i expe­
riència del Déu revelat en Jesucrist 
per l'Esperit Sant. Quan aquesta expe­
riència no ocupa un lloc central o es 
dóna simplement per entesa, tot co­
mença a pervertir-se: el treball pasto­
ral es converteix fàcilment en una ac­
tivitat professional; l'evangelització 
en propaganda religiosa ideologitzada; 
la litúrgia en ritualisme buit; l'acció ca­
ritativa, en servei social o filantròpic, i 
la vida de la comunitat, en una pura 
organització o en una dinàmica de grup. 
En definitiva, la comunitat no pot anun­
ciar i difondre la salvació cristiana com 
a Bona Notícia, és a dir, com a quelcom 
bo i veritable, si en el seu interior no fa 
aquesta experiència evangèlica. 103 







En concret, això significa que la 
comunitat ha de ser i semblar una co­
munitat de fe, un grup de persones que 
aculli la salvació que, com a do de la 
gràcia i la misericòrdia de Déu, s'ofe­
reix en Jesucrist, Fill de Déu fet home, 
mort i ressuscitat. Allò que ens uneix 
i ens distingeix de qualsevol altra so­
cietat o grup humà és precisament 
aquesta actitud de fe, que ens porta a 
reconèixer la manifestació amorosa de 
Déu, acceptar-la de tot cor, i a mode­
lar tota la nostra vida des de les seves 
exigències. 


Cultivar i educar l'experiència de 
Déu porta a prioritzar l'escolta de la 
paraula de Déu i l'educació d'aquesta 
escolta, l'oració i l'ensenyament de 
l'oració, una litúrgia viva i constant­
ment renovada, un esperit de con­
versió constant per captar les crides 
sempre noves de l'Esperit. 


2. Una visió mística de l'Església 


He dit que portem massa segles de 
visions merament jurídiques i exter­
nes de l'Església. l, malauradament, 
no sembla que hàgim canviat mas­
sa en aquest terreny. Han canviat 
les modalitats, però continuem con­
cebent l'Església com una empresa 
humana. 


Si abans dominava una concepció 
jeràrquica i piramidal, ara somiem 
amb una Església més democràtica 
i participativa, però sempre dins d'una 
òptica sociològica. No hem acon­
seguit rebre suficientment la doctri­
na del capítol primer de la Lumen 
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L'Església només es pot aguantar 
des d'una visió mística perquè el seu 
ésser és mistèric com a construcció de 
l'Esperit Sant. La millor definició de 
l'Església és la que dóna el llibre dels 
Fets dels Apòstols: "L'Esperit i nosal­
tres». Els dos subjectes i per aquest 
ordre. Això no vol dir que tinguem 
una visió espiritualista o abstracta. El 
Nou Testament ens dóna un exemple 
admirable d'equilibri entre el visible i 
l'invisible: l'Església de Déu no és 
quelcom que existeixi al marge de les 
comunitats concretes, amb els seus 
projectes, la seva organització i els 
seus problemes. En analogia amb el 
misteri del Verb encarnat, l'Església 
ha de saber viure el seu aspecte diví i 
humà, «indivise et confuse», sense pe­
lagianismes ni concepcions màgiques 
de l'acció eclesial i sense falsos espi­
ritualismes. 


Potser el millor criteri per COnver­
tir en operatiu aquest equilibri entre el 
diví i I 'humà és el ens proposa el ma­
teix Jesús: «Quan hàgiu fet tot el que 
havíeu de fer, dieu: serfs inútils som» 
(Lc 17,10). 


3. La dialèctica unitat-pluralitat 


A imatge de la Trinitat, la comunió 
eclesial és un misteri d'unitat en la 
pluralitat i de pluralitat en la unitat. I 
això s'ha de viure en tots els àmbits. 


En primer lloc, en la dialèctica Es­
glésia universal-esglésies particulars. 
L'accentuació unilateral de la perspec­
tiva unitària i universalista ha portat 
de fet a una Església invertebrada, que 
en expressió exagerada però simpto-







màtica apareix moltes vegades com 
una confederació mal confederada de 
sectes. Com ja proposava Congar, cal 
«tornar a teixir de nou el teixit de 
l'Església». l això suposa, en primer 
lloc, prendre's seriosament les es­
glésies particulars com a manifesta­
ció principal i essencial de l'Església, 
perquè tenen en plenitud tots els ele­
ments constitutius de l'Església. Cal 
educar la pertinença efectiva de tots 
els cristians a una església particular, 
amb el seu rostre propi, la seva histò­
ria, els seus projectes i les seves realit­
zacions. Altrament, ens continuarem 
trobant amb esglésies para¡'¡eles, amb 
grups, comunitats i moviments que, 
malgrat que diuen que depenen de 
Roma, no depenen de ningú. l pren­
dre's seriosament l'Església particular 
també exigeix vitalitzar l'estructura 
sinodal o conciliar de l'Església. 


La unitat-pluralitat exigeix viure's 
també a nivells més de base, com a res­
pecte als carismes i a les funcions en 
confluència cap al bé comú, com a 
equilibri entre una pastoral personalit­
zada i una pastoral comunitària, com a 
coordinació de les comunitats dins de 
la comunitat més àmplia. És una tasca 
sempre inacabada i imperfecta, però 
que és una exigència de l'obediència 
a l'Esperit que alhora crea la diversi­
tat i és principi d'unitat. 


4. Una comunitat fraterna 


L'amor i l'entrega de Jesús, que 
recordem i rebem constantment en 
l'Eucaristia, ens exigeix als cristians 
crear una família amb uns vincles que 
Jesús s'atreveix a comparar amb les 


relacions de les persones divines. l 
aquests vincles nous han estat expres­
sats en termes de fraternitat: germans en 
el Germà perquè som fills en el Fill. La 
fraternitat suposa sentir-nos responsa­
bles de la vida dels altres, compartir amb 
ells el que som i el que tenim, interpel­
lar-nos i enriquir-nos mútuament, ce­
lebrar units l'esperança comuna. 


Vivim en una societat on les rela­
cians són utilitàries, interessades, 
competitives i fins i tot opressores, i 
on va augmentant la dispersió, l' aïlla­
ment, l'anonimat i la manipulació de 
les persones. Els homes i les dones del 
nostre temps necessiten camins per 
trobar-se en la llibertat, el respecte, la 
generositat i l'estimació comuna. La 
comunitat cristiana, llar on Crist ens 
convoca i reuneix, ha de ser la casa on 
l'home recupera la seva dignitat i se 
sent tractat com a tal. Ens ha d'estimu­
lar i preocupar el fet que moltes perso­
nes se sentin atretes per l'oferta de les 
sectes, en les quals, rere una aparença 
d'acollida càlida, sovint s'amaga el 
dirigisme més absolutista i la violació 
de la llibertat. 


Fer una Església més fraterna su­
posa dues exigències fonamentals. En 
primer lloc, acollir i educar la diversi­
tat, és a dir, ajudar que es valorin i si­
guin capaços de coexistir els cristians 
de diferents condicions naturals, dife­
rents nivells de fe, diferents sensibili­
tats, procedències diverses. I, en se­
gon lloc, promoure la trobada i la 
convivència, i crear camins i moments 
adequats amb aquesta finalitat. 


En les millors èpoques de la vida 
de l'Església, s'ha aconseguit oferir 105 
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als cristians una experiència doble i 
complementària de la intensitat de la 
comunió, que només es pot assolir en 
comunitats reduïdes, en les quals són 
possibles les relacions primàries, el 
contacte personal i càlid. I una expe­
riència de l'extensió de la comunió, 
que contrapesa els riscos del petit grup 
amb la trobada joiosa i multitudinària 
dels que tenen la mateixa fe. És un 
equilibri que sempre hauríem de tenir 
present. 


5. La tensió missionera 


El designi salvador de Déu abraça 
tota la humanitat. La comunió és es­
sencialment catòlica. Però en aquest 
moment no arriba a tots els homes ni 
a tot l'home. Per això, l'objectiu i la 
raó de ser de la comunitat no és dins 
sinó fora d'ella mateixa. No existeix 
per a eUa mateixa, sinó per tal que els 
homes i les dones experimentin la for­
ça de la salvació que és l'Evangeli. 
Cap comunitat cristiana pot viure tan­
cada en ella mateixa sinó que s'ha 
d'obrir al món concret on és arrelada 
i on les persones viuen les seves llui­
tes, les seves alegries i els seus sofri­
ments. 


I quan vivim en un món que es tro­
ba en procés de descristianització, la 
missió de la comunitat no es pot reduir 
a mantenir la fe dels practicants i 
acompanyar-los en els seus deures 
cristians, sinó que s'ha de plantejar 
decididament com evangelització es­
trictament missionera. Això suposa 
actuar no donant per entesa la fe en el 
cor de les persones i en l'interior del 
teixit social, sinó centrant tot l'esforç 


a ajudar a despertar-la primer i a ma­
durar-la després com a adhesió perso­
nal, lliure i joiosa al Déu de Jesucrist. 


Una pastoral missionera planteja 
múltiples exigències. Però només vo­
lem destacar-ne les dues principals. 
Primer, despertar la consciència i la 
responsabilitat missionera dels cre­
ients, adormits moltes vegades en una 
fe individualista i insolidària: animar­
los sobretot a donar el testimoni de la 
seva fe en tots els ambients. I la sego­
na és la necessitat d'oferir signes creï­
bles i comprensibles de l'Evangeli 
per a l'home d'avui. Entre aquests sig­
nes es troben, sens dubte, oferir el tes­
timoni d'una comunitat acollidora, 
lliure, servicial, i la preocupació per 
l'home, pels s.eus drets, per les seves 
necessitats. En una paraula, mostrar el 
millor possible la força humanitzado­
ra de l'Evangeli. 


6. La corresponsabilitat en la missió 


La comunió ens exigeix no sola­
ment compartir la vida, sinó també els 
treballs per l'Evangeli. Tots som res­
ponsables de l'única missió del poble 
de Déu en el món. Certament, no tots 
en som responsables de la mateixa 
manera, ja que a l'Església hi ha, per 
obra de l'Esperit, diversos ministeris, 
carismes i serveis. Però aquestes dife­
rències no han de disminuir la respon­
sabilitat comuna sinó potenciar-la. 
Perquè la pluralitat de dons l'única 
cosa que ens demostra és que ens ne­
cessitem els uns als altres. 


Certament, moltes vegades ens tro­
bem que l'acció pastoral encara és 







pensada, dirigida i encarrilada quasi 
exclusivament pels sacerdots; que els 
seglars que col·laboren activament en­
cara són pocs, quasi sempre els matei­
xos i els mateixos per a tot; que la gran 
massa dels fidels encara és instal'lada en 
la passivitat. Però la força de la comunió 
ens porta a intentar superar aquesta si­
tuació promovent per tots els mitjans 
una corresponsabilitat més efectiva. 


Per això, necessitem invitar cons­
tantment a tots i ajudar-los a descobrir 
la seva vocació i les seves possibilitats 
de servei: promoure la formació bàsi­
ca i especialitzada; ampliar els camps 
de responsabilitat del laic, crear ca­
mins adequats de participació; establir 
plans conjunts d'acció, etc. 


La tasca de construir la comunitat 
que exigeix la comunió pot semblar 


lenta, feixuga, sempre incipient. De 
vegades es tracta de canviar estructu­
res, usos i costums seculars, la inèrcia 
dels quals sembla ofegar qualsevol 
intent renovador. Però cal aprendre i 
deixar-se influir per la paciència i la 
tenacitat de l'Esperit, que suaviter et 
fortiter mai no s'atura en la seva tasca 
transformadora. 


D'altra banda, no ens trobem so­
lament amb exigències, sinó també 
amb realitats joioses. Una nova Es­
glésia està naixent, sense propagan­
da, sense imposicions, sense exces­
siu afany de protagonisme; amb 
afany de conversió, d'autenticitat, 
oberta a tothom, al' abast de tothom, 
al servei de tothom. Els fruits defini­
tius són sempre a les mans de Déu; a 
nosaltres ens toca sembrar amb fe i 
esperança. 
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Barcelona 
FRANCESC ROMEU, corresponsal. 


Càritas, 50 anys d'història 


Aquest any Càritas Diocesana de 
Barcelona, com moltes altres Càritas 
d'arreu de l'Estat, celebra els seus 50 
anys d'existència, tot recordant aque­
lla II Asamblea Nacional de la Cari­
dad que se celebrà a Madrid l'any 
1947, promoguda pel Secretariado 
Nacional de Caridad, que és el que va 
impulsar que es creessin a totes les 
diòcesis els Secretariats Diocesans de 
Caritat, que alhora seran l'embrió de 
les futures Càritas Diocesanes. Ales­
hores, l'objectiu primordial que es 
volia aconseguir amb aquests secreta­
riats només era l'organització de l'ac­
ció caritativa de l'Església, que fins 
aquells moments ja s'anava realitzant 
d'un manera espontània i que havia 
començat en plena postguerra, com 
un forma de lluitar contra la gana i 
les moltes necessitats d'una pobla­
ció empobrida. 


Per això, cal reconèixer que ja 
abans del 1947 existien realitats que 
es podrien interpretar com arrels his­
tòriques del que és actualment Càritas. 
Així, el 1942 ja funcionava a la diòce­
si de Barcelona el Secretariado de 


Beneficencia (del que fins i tot en va 
ser responsable mossèn Pere Tarrés), 
fins que el 1945, al final de la Segona 
Guerra Mundial, el papa Pius XII va 
crear a Roma i per a tot el món la ins­
titució Càritas. 


Mossèn Joan Bada, historiador i 
professor d'història de l'Església a la 
Facultat de Teologia de Catalunya i la 
Universitat de Barcelona, que amb 
motiu d'aquest cinquantanari ha pre­
parat un recorregut per la història 
d'aquesta prestigiosa institució de la 
nostra església, Càritas 97, a la llum 
dels seus orígens, també reconeix que 
es poden trobar arrels d'aquesta sensi­
bilitat de Càritas en els sínodes dioce­
sans que es van celebrar a la diòcesi 
de Barcelona tant a finals del segle 
XIX com a principis d'aquest segle. 
En aquests sínodes -diu Bada- ja es 
demana als rectors de les parròquies 
que tinguin cura dels pobres i dels ne­
cessitats que hi havia a les seves par­
ròquies i que organitzin Juntes (de 
laics) per atendre aquestes necessi­
tats. Molt sovint aquestes opcions 
més compromeses de la nostra esglé­
sia van anar passant als membres de 
l'Acció Catòlica, més propers a aques­
ta sensibilitat social. l no va ser fins al 
1956 quan a Barcelona el Secretaria­
do de Beneficencia va passar a dir-se 
Càritas, tal com la coneixem ara. 


Entre les principals fites històri­
ques de Càritas a Barcelona tenim: la 109 







campanya de repartiment de l'ajuda 
nord-americana (seguint el seu pla de 
cooperació al desenvolupament d'Es­
panya), que va anar des del 1951 fins 
pràcticament el 1966; la campanya de 
recollida d'ajuda per al poble honga­
rès (el 1957) o les ajudes als afectats 
per les inundacions a Sabadell i Ter­
rassa (el 1962). 


Per celebrar aquests 50 anys de tre­
ball d'assistència social, Càritas Dio­
cesana de Barcelona ha anat celebrant 
aquests dos últims cursos la seva As­
semblea General, tal i com s'indica en 
els seus estatuts, però s 'ha anat fent 
dividint el treball per les quatre de­
marcacions episcopals, amb la finali­
tat d'analitzar molt de prop la realitat 
de pobresa que existeix en aquestes 
demarcacions (i gairebé per arxipres­
tats) i també autoanalitzant la ¡espos­
ta que es dóna des de les Càrites par­
roquials, arxiprestals i diocesana. Ara 
només caldrà fer un acte final de 
cloenda conjunta en què es presentin 
les conclusions finals a escala general 
i local. El treball realitzat fins ara a 
cada demarcació episcopal sembla 
molt positiu i també s 'ha pogut traduir 
en propostes operatives que, en aques­
ta mena de treballs, sol ser el més di­
fícil d'aconseguir. 


També amb aquest motiu, els pas­
sats 13, 14 i 15 de novembre es van ce­
lebrar les Jornades de reflexió, El fu­
tur dels drets socials a Europa. Reptes 
per a la política social europea, a la 
Casa Macaya de la Fundació "la Cai­
xa", presidides pel cardenal Ricard 
Maria Carles i pel president de la Ge­
neralitat, Jordi Pujol, que va lloar el 
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eclesial al llarg d'aquests anys. En 
aquestes Jornades, a part de mossèn 
Joan Bada -que en va fer el recorregut 
històric, com hem dit- també hi van 
participar: Luis de Sebastian, cate­
dràtic del Departament d'Economia 
d'ESADE que va parlar de la Unión 
M onetaria y Derechos Sociales; Ricard 
Gomà, del Departament de Ciència 
Política de la Universitat Autònoma 
de Barcelona, va parlar de les Pers­
pectives de la política social europea; 
el pare Josep Vives, professor de la 
Facultat de Teologia de Catalunya, va 
parlar de El compromís de l'Església 
amb els drets socials, raó i fonament. 
Finalment, va haver-hi una taula rodo­
na sobre el tema El futur dels drets 
socials a Europa, amb la participació 
de diversos eurodiputats: Concepció 
Ferrer, Josep Verde Aldea, Julio Año­
veros, Trias de Bes, Antoni Gutiérrez 
Díaz, i representants d'entitats d'acció 
social. Tots ells moderats pel periodis­
ta Santiago Ramentol. En aquestes 
mateixes Jornades es va presentar una 
exposició commemorativa d'aquests 
50 anys de treball de Càritas, recollits 
en forma de mostra gràfica. 


Els Esplais, 40 anys de camí i una 
Jornada 


Enguany hem tomat a celebrar una 
nova Jornada Diocesana, la quarta, 
hem tornat a pujar al Palau Sant Jordi 
de Montjuïc, el 30 de novembre, pri­
mer diumenge d'advent. Aquest any 
el motiu de la festa era la celebració 
dels 40 anys de l'Esplai, tot recordant 
aquell Secretariat de Colònies que es 
va crear l'any 1957, dins de l'estructu­
ra de Càritas i que amb el temps es va 







anar convertint en el Servei de Colò- Un cardenal calumniat, dos anys 
nies de Vacances i en l'Escola de l'Es-
pla i. Avui és hereu d'aquella histò­
ria el Moviment de Centres d'Esplai 
Cristians, que són els qui van coorga­
nitzar aquesta jornada diocesana jun­
tament amb l'arquebisbat. Actualment 
aquest moviment d'esplais agrupa 
més de 4.000 monitors i prop de 20.000 
nens adolescents que, pel que fa a les 
activitats d'estiu, representen el 30% 
del total de les que es fan a Catalunya. 


Unes 15.000 persones van partici­
par en aquest acte que des de bon matí 
va anar aplegant molts infants i joves 
que es dividien dins de set grans àmbits 
de treball: des del medi ambient fins a 
l'àmbit de la fe, passant per la integració 
social i la identitat i la cultura catalana. 
En la celebració eS va presentar una 
imatge mural de la Mare de Déu de 
l'Alegria, obra de Josep Maria Nuet i 
Martí, la qual es va declarar patrona 
dels esplais cristians. En aquest acte, 
a més del cardenal, els seus bisbes au­
xiliars i molts capellans, també van 
assistir-hi el conseller de la presidèn­
cia de la Generalitat, Xavier Trias, i el 
nou alcalde de Barcelona, Joan Clos. 


Ara ja estem posant fil a l'agulla 
per preparar la Jornada de l'any vi­
nent. Tot i que hi ha veus discrepants, 
que pensen que no s 'hauria de fer 
cada any sinó cada dos o tres anys, 
també s'intueix la voluntat episcopal 
de fer-la cada any. Ara ja busquen qui 
pot ser el coorganitzador de l'any vi­
nent, i de moment ja s'han fet dues 
consultes: una al Fòrum d'institucions 
i associacions laïcals i 1'altra al movi~ 
ment de la gent gran, Vida Creixent. 
Però els ànims no són gaire alts. 


En el clima de la jornada diocesa­
na també es va fer saber que finalment 
la justícia italiana retirava les impu­
tacions contra el cardenal Carles. 
Sembla doncs que el fiscal de Torre 
Annunziata, A1fredo Ormanni, ha de­
manat al jutge que arxivi les investiga­
cions sobre la persona del cardenal 
Carles, per manca de proves i per la 
repetida negativa dels governs espa­
nyols per cursar les seves sol·licituds. 
Això crec que ens ha tranqui¡.¡itzat a 
tots plegats: al cardenal, a tot l' arque­
bisbat i a tota la diòcesi. Amb tot, no 
crec que es pugui recuperar el que 
s'ha perdut amb aquests anys d'incer­
teses i de desconfiances que ha gene­
rat tot aquest conflicte. Tomar enrere 
ja és impossible i hem de reconèixer 
que en aquells moments en què es van 
disparar les sospites es van prendre 
moltes decisions, entre elles -la més 
significativa- la reestructuració del 
funcionament del bisbat. 


Pel que fa al cardenal, se'l veu molt 
més distès. Prova d'això són les seves 
aparicions en els mitjans de comuni­
cació. S 'ha notat un clar intent de pre­
sència més sovintejada i més normalit­
zada en diversos mitjans. Un canvi 
d'actitud que només pot ser atribuible 
al seu nou mànager en matèries publi­
ques: el nou delegat general per als 
mitjans de comunicació social i mem­
bre del Secretariat del Consell Pasto­
ral Diocesà, el periodista Marce¡'¡í 
Joan. Prova d'aquest canvi d'actitud 
ja va ser la primera entrevista que va 
oferir a BTV (Barcelona Tele Visió), 
després una entrevista de la periodis­
ta María Antonia 19lesias a les pàgines 111 
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dominicals del diari El País i final­
ment la seva participació en un debat 
sobre l'existència de Déu, a TV3, la 
nit del divendres 28 de novembre. 


Malgrat això, el cardenal s'ha sen­
tit molt calumniat amb tot l'afer de 
Torre Annunziata, sempre ho ha in­
terpretat com una conspiració contra 
l'Església en general, contra l'arque­
bisbat de Barcelona i contra la seva 
persona. Encara que ara sembla que 
tot això s'ha acabat i que el cardenal ja 
resta alliberat, ell també reconeix 
que ha passat dos anys sentint-se com 
a segrestat i que això no s 'ho pot treu­
re del cap. 


La jornada de Germanor 97 


El vespre del 4 de novembre, a la 
Basfiica de Santa Maria del Mar, es va 
presentar la Campanya d' Autofinan­
çament Germanor 97 amb un gran re­
cital de Montserrat Martí i Caballé, 
acompanyada pel mestre Manuel Bur­
gueras i pels cors Aurica i Madrigal. 
L'acte va ser multitudinari i va omplir 
de gom a gom la Basílica deixant 
molta gent a fora al carrer. Moltes 
d'aquestes persones, algunes d'elles 
bones contribuents de la nostra església 
diocesana, es van refiar massa d'unes 
invitacions que en realitat no assegu­
raven pas la localitat, ja que abans ca­
lia confirmar l'assistència telefònica­
ment (per previsió). Aquesta manera 
de procedir és ja massa habitual i so­
vint crea més insatisfaccions que no 
pas sensació de bona organització. 


Durant l'acte es van fer saber les 
xifres amb les quals ens movem en 


l'economia de la nostra diòcesi. Potser 
la més representativa sigui el dèficit 
de 424 milions. Amb tot, sembla que 
no cal espantar-se, ja que principal­
ment és fruit de la creació de noves 
parròquies i es preveu que - lenta­
ment- es podrà anar eixugant. També 
es va comunicar que només 13.000 
persones s'han subscrit a una quota 
fixa que arriba mensualment i directa­
ment a l'arquebisbat. Sembla que la 
gent prefereix les parròquies i que no 
vol un compromís obligatori. 


Amb tot, sembla que la Campanya 
de Germanor que ha fet aquest any 
Barcelona no ha estat seguida arreu de 
les diòcesis catalanes sinó que només 
corresponia a Barcelona i tenia com a 
lema: Tothora, cada dia, tot l'any, tota 
una vida ... i TU, on ets quan et neces­
siten? Sembla que altres diòcesis van 
preferir altres campanyes i altres le­
mes, com és el cas de Solsona que pre­
feria identificar-se amb: Som una 
gran família. En tot cas no es tracta 
ara de buscar qui és el culpable d' aques­
tes situacions, ni tan sols de dir si són 
o no positives, però sí que podem dir 
que, a semblança del que ha passat en 
la vida política quan diuen que s 'ba 
t.rencat l'esperit d'Ermua, per referir­
se a la lluita contra el terrorisme, una 
cosa semblant podríem dir nosaltres: 
sembla que s 'ha trencat una mica aquell 
esperit de Sant Cugat del Vallés, l' espe­
rit del Concili, que agermanava totes 
les diòcesis catalanes dins d'un ma­
teix projecte comú. El projecte més 
comú que pot baver-hi entre les perso­
nes i entre les institucions sempre serà 
el de fer bossa comuna o fons comú 
interdiocesà. Llàstima, i veurem què 
passarà, però de moment crec que ba 







creat força confusió. La mateixa con­
fusió que vam tenir els periodistes 
quan vam veure que la mateixa setma­
na se'ns convocava a dues rodes de 
premsa sobre la campanya de Germa­
nor, i no vam poder entendre que una 
era la de tot Catalunya i l'altra era no­
més la de Barcelona. 


Moltes més jornades i lliçons 


Finalment, assenyalem dues Jorna­
des i dues lliçons inaugurals. Una de 
les jornades han estat les nostres prò­
pies: Les Jornades Pastorals del CEP 
Per una Pastoral avui a Catalunya, 
que es van celebrar del 10 al 12 de 
novembre de 1997 a Barcelona. En 
aquestes jornades hi van participar un 
centenar llarg d'assistents, la major 
part gent gran i bastants capellans. 
Entre els ponents assenyalem Miquel 
Barbarà, vicari general de Tarragona, 
amb la ponència El marc sociològic 
de la Catalunya d'avui i la seva inci­
dència a la pastoral. Barbarà va con­
vidar els assistents a conèixer profun­
dament i estimar el marc social que cal 
evangelitzar, abans de fer-hi res. El 
periodista i capellà de Barcelona, Josep 
Bigordà, va fer una ponència sobre les 
Línies pastorals a Catalunya, des de 
la postguerra al postconcili tarraco­
nense (1939-1998). Bigordà va fer 
una exposició brodada, senzilla i alho­
ra contundent. Va reconèixer i lamen­
tar que al llarg d'aquests anys s'hagi 
anat perdent la paraula profètica i s'ha 
anat estenent la paraula magisterial, 
amb la deguda pèrdua de llibertat que 
això implica. El teòleg i capellà de 
Lleida, Ramon Prat, va fer una ponèn­
cia sobre els Elements bàsics de l'evan-


gelització avui, en la qual va anar se~ 
guint indirectament les grans línies 
del Concili Provincial Tarraconense. 


Finalment, des de fora de Catalunya, 
tres ponents convidats. Paco Etxebes­
te, secretari de l'Institut de Teologia 
Pastoral de Sant Sebastià (Donostia) 
que va presentar la ponència sobre 
Evangelizar en tiempos de increencia. 
Per fer aquesta ponència, va partir 
d'uns darrers estudis que s'han fet sobre 
la increença al País Basc. El bisbe d'Os­
ca, Javier Osés, va fer una ponència so­
breLa solidarídad, una dimensión fun­
damental de la pastoral. Osés potser 
va ser l'home profètic que demanava 
Bigordà en la seva ponència i va gosar 
afirmar amb radicalitat que els pobres 
no s'evangelitzen sinó que el que cal 
fer és saber estar al costat dels pobres. 
La darrera ponència va anar a càrrec 
de Miquel Payà, vicedegà de la Facul­
tat de Teologia de València, sobreEdi­
ficar la comunitat des de la comunió. 


Les altres Jornades van ser les II 
Jornades de Comunicació i Església a 
Catalunya, que es van celebrar a la 
Facultat de Ciències de la Comunica­
ció Blanquerna de la Universitat Ramon 
Llull, i van ser organitzades conjunta­
ment pel Secretariat Interdiocesà de 
Mitjans de Comunicació Social, Ra­
dio Estel i Catalunya Cristiana. Un 
dels eixos que es va anar estirant i re­
petint més durant les Jornades va ser 
el de la reflexió sobre l'Església i la 
televisió. La pregunta temptadora que 
en aquests moment s'està plantejant 
en l'àmbit dels plans de comunicació 
eclesial és sobre l'oportunitat o ino­
portunitat del fet que l'Església tingui 
canals propis de televisió per a emetre 113 







els seus missatges. Hi ha qui pensa 
que sí i hi ha qui pensa que no, però 
-abans de pensar en propietats i en 
empreses- encara ens queda un pas 
previ que sembla que no hem aconse­
guit del tot: saber fer productes audio­
visuals amb una mica de gràcia. 


Per acabar, fem només una resse­
nya de dues lliçons inaugurals d'un 
cert prestigi i d'una gran alçada. D'una 
banda, la lliçó inaugural del curs aca­
dèmic 1997-98 a la Facultat de Teolo­
gia de Catalunya i la Facultat Ecle­
siàstica de Filosofia de Catalunya, a 
càrrec de Josep Peramau i Espelt, titu­
lada "De Ramon Llull a Nicolau Ei­
meric. Els fragments de I 'Ars amativa 
de Llull en còpia autògrafa de l'inqui­
sidor Eimeric integrats en les cent te­
sis antilul'lianes del seu Directorium 
Inquisitorum ". El treball d'investigació 
de Peramau és interessantíssim i sum­
mament documentat, atès que demos­
tra que l'inquisidor de Ramon Llull, 
Nicolau Eimeric, va manipular les 
proposicions de Llull. Sembla que 
això podrà fer que el procés de cano­
nització de Ramon Llull es pugui tor­
nar a reemprendre quan s'aixequin les 
acusacions d'heretgia que pesen so­
bre els seus escrits maliciosament 
manipulats. 


L'altra lliçó inaugural la va fer la 
catedràtica d'Ètica i Filosofia política 
de la Universitat de València, Adela 
Cortina, en l'acte inaugural del curs 
acadèmic 1997-98 de la Universitat 
Ramon Llull, amb el títol: Ètica civil: 
entre los mínimos de justicia y los 
màximos de felicidad. Per Adela Cor­
tina, és necessària una ètica religio-


114 sa que marqui els màxims de qualse-


vol ètica civil que vulgui moure's pú­
blicament amb uns mínims de just{cia 
i un màxim de felicitat. Aquestes dues 
ètiques no cal que estiguin enfron­
tades entre elles, sinó que poden col­
laborar conjuntament en la construc­
ció d'una ètica civil que es mogui 
entre els màxims i els mínims que una 
societat plural proposa. 


Tarragona 
DíDAC BERTRAN, corresponsal. 


Un trimestre important 


Sens dubte que la notícia del tri­
mestre pel que fa a l'Arxidiòcesi de 
Tarragona es va produir el darrer dia 
de setembre. El dia 30 d'aquell mes, 
en el decurs d'un senzill acte celebrat 
al migdia a la Sala de reunions del 
Palau de l'Arquebisbat de Tarragona, 
Mons. Lluís Martínez Sistach, arque­
bisbe metropolità de Tarragona i pri­
mat, va fer publica la composició del 
Consell Episcopal de l'arxidiòcesi per 
als propers tres anys. Aquesta elecció 
arribava després d'un període de con­
sultes als membres de la Cúria, pre­
veres, religiosos i religioses, laics i 
laiques. 


El senyor arquebisbe va nomenar 
Mn. Miquel Barbarà Anglès vicari 
general de l'arxidiòcesi; Mn. Francesc 
Giménez Porcuna, vicari episcopal de 
la zona pastoral de Tarragona; Mn. 







Creu Saiz Ruiz, vicari episcopal de la 
zona pastoral del Baix Camp, de la Con­
ca de Barberà, del Priorat i d'Urgell­
Garrrigues, i Mn. Francesc Esteso 
Cuenca, vicari episcopal de la zona 
pastoral de l'Alt Camp, del Baix Pe­
nedès i del Tarragonès. Continuarà 
com a secretari general canceller de 
l'arxidiòcesi Mn. Francesc Gallart 
Magarolas. 


El Dr. Martínez Sistach va agrair a 
Mn. Joan Aragonès Llebaria, Mn. Josep 
Raventós Giralt i Mn. Josep M. Ba­
renys Capellades, vicari general i 
episcopal territorials respectivament, 
el bon servei que han fet a l'arxidiòce­
si col'laborant íntimament amb el seu 
estimat antecessor, el Dr. Ramon Torre­
lla, i amb ell en aquests primers mesos 
que porta a la Seu de sant Fructuós. 


L'acte oficial de presa de possessió 
del nou Consell Episcopal va tenir lloc 
el dijous dia 2 d'octubre, a les 13 h, a 
la capella del Palau de l'Arquebisbat, 
en un acte presidit pel senyor arque­
bisbe, al qual acompanyava Mons. 
Ramon Torrella, arquebisbe emèrit. 
També hi eren presents els membres 
entrants i sortints del Consell, a més 
de familiars i acompanyants. 


Després d'una breu pregària es va 
procedir a la lectura de la professió de 
fe. A continuació, tots els membres 
del nou Consell varen retre el jura­
ment de complir fidelment les fun­
cions del càrrec, davant Mn. Joan Mi­
racle, vicesecretari general-notari. 


Mons. Martínez Sistach, en el breu 
parlament que va seguir a la presa de 
possessió va dir, entre altres coses, 


que l'acte era «un fet eminentment 
eclesial», tot indicant als nous mem­
bres que «en l'exercici del vostre càr­
rec us sentireu menys de vosaltres 
mateixos i més de l'Església i de la 
comunitat, i això és un bé de Déu». 


També va reiterar el seu agraïment 
als membres de l'anterior Consell, tot 
remarcant la tasca feta «durant una 
època històrica». 


Breu biografia dels membres del 
nou Consell Episcopal de l'Arxi­
diòcesi de Tarragona 


Mn. Miquel Barbarà Anglés, nou 
vicari general, va néixer a Almoster el 
10 de juny de 1939. Fou ordenat pre­
vere el 1963 i canonge de la seu tarra­
gonina el 1989, amb la responsabilitat 
de la direcció de la música a la Cate­
dral com a mestre de capella. És lli­
cenciat en Teologia, Ciències Socials 
i Sociologia. Ha publicat diversos lli­
bres, entre els quals cal esmentar Fet 
religiós i Església en els mil anys de 
Catalunya, i infinitat d'articles en di­
verses miscel'lànies, revistes i periò­
dics del nostre país i estrangers. Fou 


. secretari general adjunt del Concili 
Provincial Tarraconense, en el qual 
tingué una actuació molt destacada, i 
actualment, a més d'altres càrrecs do­
cents, és director de l'Escola Univer­
sitària de Treball Social. Fins ara havia 
estat membre del Consell Episcopal 
com a vicari de pastoral i episcopal de 
la zona pastoral de Tarragona. 


Mn. Francesc Giménez Porcuna, 
el qual substitueix Mn. Barbarà com a 
vicari episcopal de la zona pastoral de 115 







Tarragona, va néixer a Sant Llorenç 
Savall el 9 de març de 1943. Fou or­
denat prevere el 1967. És llicenciat en 
Teologia i en Filologia Hispànica. Fou 
director del Col'legi Episcopal Nostra 
Senyora de la Mercè, de Montblanc. 
Ara és vicari de la parròquia de Sant 
Fructuós, de Tarragona, i, entre altres 
càrrecs, és delegat diocesà d'Ensenya­
ment i director del Departament de 
Mitjans de Comunicació Social. 


Mn. Creu S.iz Ruiz, designat vica­
ri episcopal de la zona pastoral del 
Baix Camp, de la Conca de Barberà, 
del Priorat i d'Urgell-Garrigues, va 
néixer a Valdecolmenas el 2 de maig 
de 1941 ifou ordenat prevere el 1964. 
Entre altres títols acadèmics posseeix 
el de llicenciat en Pedagogia. Actual­
ment és prior de Reus. 


Mn. Francesc Esteso Cuenca, que 
actuarà com a vicari episcopal de la 
zona pastoral de l'Alt Camp, del Baix 
Penedès i del Tarragonès, va néixer a 
San Oemente el 26 de febrer de 1944 
i fou ordenat prevere el 1967. És lli­
cenciat en Filosofia. Va representar el 
Consell Presbiteral de la nostra arxi­
diòcesi en el Concili Provincial Tarra­
conense. La seva tasca pastoral actual 
és la d'arxiprest de l'Alt Camp, amb 
seu a Valls, d'on és rector de la parrò­
quia de Sant Joan. 


Finalment, Mn. Francesc Gallart 
Magarolas, que continua com a secre­
tari general canceller de l' Arquebis­
bat, va néixer a Tarragona el 3 de març 
de 1933 i fou ordenat prevere el 1957. 
L'any 1996 va ser nomenat canonge 
de la Catedral de Tarragona. És lIicen-


I 16 ciat en Dret Canònic. Fou responsable 


de la Secretaria Tècnica del Concili 
Provincial Taudconense i actualment 
és jutge diocesà i encarregat de la ca­
pella de Sant Magí de Tarragona. 


Trobada diocesana de preveres 


El debu t oficial del nou Consell 
Episcopal va tenir lloc el dia 13 d'oc­
tubre, data en què, com cada principi 
de curs, va tenir lloc, a la Casa d'Exer­
cicis de la Selva del Camp, la Troba­
da diocesana de preveres, diaques i 
enviats en missió pastoral de l'arxi­
diòcesi de Tarragona. 


La sessió fou presidida per Mons. 
Lluís Martínez Sistach, arquebisbe 
metropolità de Tarragona i primat, al 
qual acompanyaven Mons. Ramon Tor­
rella, arquebisbe emèrit, i Mn. Miquel 
Barbarà, vicari general de l'arxidiòcesi. 


La matinal va començar amb el rés 
de tèrcia, després del qual Mons. Mar­
tínez Sistach va presentar el nou Con­
sell Episcopal que havia pres possessió 
el 2 d'octubre. A continuació, el pre­
lat va exposar les grans línies d'acció 
pastoral amb vista al proper curs, ba­
sades en la idea de tirar endavant les 
resolucions del Concili Provincial 
Tarraconense. El Or. Martínez va ex­
pressar la seva confiança en l'ajut de 
tots els preveres, diaques i enviats en 
missió pastoral per assolir les fites 
proposades. 


Tot seguit, els responsables de di­
ferents delegacions diocesanes van 
presentar els objectius particulars de 
cada una d'elles. Mn. Joan Anton 
Cedó, en absència de Mn. Jordi Figue-







ras, va exposar les accions que cal se­
guir envers els joves, mentre que Mn. 
Joan Miracle va fer públiques les 
propostes de Càritas, encaminades so­
bretot a la rehabilitació dels drogode­
pendents. Per la seva banda, Mn. An­
toni Morell va explicar els projectes 
amb vista al plantejament actual dels 
exercicis espirituals. Mn. Barbarà, en 
absència de Mn. Joan Maria Banús, va 
donar compte dels propòsits de la Dele­
gació de Catequesi per al curs vinent, 
basats principalment en la publicació 
del Directori de Catequesi, del qual es té 
el projecte de lliurar un exemplar a cada 
catequista per facilitar-ne l'estudi. 


Inauguració del curs acadèmic a 
l'Institut Superior de Ciències 
Religioses Sant Fructuós 


La sala d'actes del Seminari Pon­
tifici de Tarragona fou l'escenari on 
l'Institut Superior de Ciències Religi­
oses Sant Fructuós (INSF) va celebrar 
el dia 17 d'octubre la inauguració del 
curs acadèmic 1997-98. 


L'acte va comptar amb una gran 
presència de públic, que va omplir 
la sala de gom a gom. Mons. Lluís Mar­
tínez Sistach, arquebisbe metropolità 
de Tarragona i primat, va presidir la 
solemne sessió acadèmica. L'acom­
panyaven a la presidència Mons. Ra­
mon Torrella arquebisbe emèrit; Mn. 
Miquel Barbarà vicari general de l'ar­
xidiòcesi i Mn. Armand Puig, director 
de l 'INSF, així com altres autoritats 
acadèmiques i municipals. 


La jornada es va iniciar amb la lec­
tura de la memòria del curs 1996-97, 


a càrrec de Mn. Norbert Miracle, se­
cretari de l'Institut. 


Tot seguit, Mn. Armand Puig va 
pronunciar la lliçó inaugural del curs, 
en la qual desenvolupà el tema La Bí­
blia a Catalunya, València i les Illes a 
finals segle XV, una dissertació que va 
tenir la virtut de ser erudita i amena 
alhora. El Dr. Puig va remarcar el camí 
d'unitat que van seguir fins aquell segle 
els tres països, tot indicant que «els 
esdeveniments que es produeixen amb 
l'arribada de la Inquisició castellana, 
l'any 1481, tenen un denominador 
comú: cal fer desaparèixer les bíblies 
"en pla ". La crema de bíblies, feta 
per lluitar contra errors i desviacions, 
posa un punt i final sobtat i trist a un 
futur esperançador. La persecució 
sistemàtica de la Bíblia en vernacle, 
que la Inquisició perllongarà durant 
més de tres segles, fa que valorem 
amb més interès una història avorta­
da dramàticament. La història de la 
Bíblia forma part de la història gene­
ral de la nostra cultura nacional du­
rant l'Edat Mitjana». Va remarcar 
també que es un motiu de satisfacció 
per l'INSF que enguany s'esdevingui 
el 425è aniversari de la fundació de la 
Universitas Tarraconensis pel carde­
nal Gaspar Cervantes de Gaeta (1572) 
i el primer centenari de l'erecció de la 
Universitat Eclesiàstica Tarraconense 
(1897) que tingué la seu a l'edifici del 
Seminari. L'INSF és el continuador 
d'una llarga tradició d'estudis teològics 
amb rang universitari a Tarragona. 


A continuació, Mons. Martínez 
Sistach, com a president de l 'INSF, va 
procedir a l'obertura del curs acadè­
mic, mitjançant un breu discurs en el 117 







qual, entre altres coses, va remarcar la 
importància dels estudis que es poden 
seguir en aquest centre amb vista a 
l'evangelització del nostre món actual. 


Després de la intervenció del se­
nyor arquebisbe es van lliurar els títols 
als alumnes que acabaren els seus es­
tudis el curs passat. 


Va finalitzar la sessió amb un con­
cert de música medieval a càrrec dels 
Ministrers del Camp de Tarragona. El 
cant del Gaudeamus igitur, I 'himne uni­
versitari, va posar punt i final a l'acte. 


L'Índex Vell, una publicació 
fonamental 


Al saló d'actes del Museu d'Art 
Modern, de Tarragona, es va presentar 
el dia 8 d'octubre el llibre Índex Vell. 
Índex dels documents de l'Arxiu de 
l'Arquebisbe, 1675, del qual en són 
autors Mn. Salvador Ramon i Vinyes 
i Francesc Xavier Ricomà Vendrell 
(a.c.s.). 


La presentació del llibre va anar a 
cura de Mn. Josep Baucells, canonge 
i arxiver de la catedral de Barcelona, 
que va remarcar la importància de 
l'obra, de la qual el volum presentat és 
el primer tom. Mn. Baucells va posar 
en relleu la tasca laboriosa de transcrip­
ció i anàlisi desenvolupada pels au­
tors, així com la importància cabdal de 
la publicació, ja que recull les úniques 
referències que resten del fons docu­
mental destruït el18 d'agost de 1813 en 
retirar-se de Tarragona les tropes napo­
leòniques, referències que són de gran 


11 8 interès per entendre la nostra historia. 


Tot seguit va intervenir Mn. Salva­
dor Ramon, canonge i arxiver diocesà 
de Tarragona. Amb el seu característic 
humor va indicar que el llibre publicat 
«serveix d'original de coses que ja no 
existeixen», tot aHudiot al fet de la 
destrucció del fons documental. Tam­
bé va ressaltar la tasca iniciada, fa sei­
xanta-set anys, per l'aleshores arxiver 
diocesà Mn. Sanç Capdevila Felip, 
que va posar les bases de l'edifici que 
ara es presentava a la consideració de 
tots i que Mn. Salvador va enllestir fa 
vint-i-set anys. Igualment, va tenir uns 
mots de record pel seu company i co­
autor Francesc Xavier Ricomà. 


Mons. Lluís Martínez Sistach, ar­
quebisbe metropolità de Tarragona i 
primat, va recalcar la vàlua del treball, 
el qual evidencia ,da importància de 
la vida d'una arxidiòcesi que no sols 
abastava l'àmbit de la Tarraconense, 
sinó que tenia un territori més ampli», 
i va desitjar que aviat pogués sortir la 
segona part d'aquesta obra. 


Va tancar l'acte el Sr. Josep Mariné, 
president de la Diputació de Tarragona, 
que va palesar la bona disposició de la 
institució que presideix per tirar enda­
vant el projecte, el qual, amb fites com 
el volum presenta~ contribueix a fer país. 


Sembla que fou ahir! 


Ara fa 25 anys que el Or. Josep 
Pont i Gol creava la parròquia de Sant 
Fructuós, de Tarragona, posant sota el 
patronatge del primer bisbe màrtir 
una zona de la ciutat que anava crei­
xent de manera accelerada. I se'n no­
menà rector Mn. Joan Serra Escoté. 







Per commemorar aquest esdeveni­
ment la comunitat cristiana parroquia! 
va fer algunes celebracions per donar 
gràcies a Déu per tots els dons rebuts 
al llarg d'aquests anys i demanar-li llum 
i encert per continuar i intensificar la 
tassa evangelitzadora que li pertoca. 


Així, el dia 5 d'octubre l'actual 
arquebisbe, successor de Fructuós, 
presidí1'eucaristia dominical invitant­
nos a ser una comunitat oberta a l'Es­
perit i a la societat. Després féu una 
visita a alguns malalts i al migdia es 
reuniren dues-centes persones en un 
dinar de germanor per compartir l'ale­
gria d'uns bons moments. 


El dia 16, coincidint amb la data 
exacta d'erecció de la parròquia, una 
eucaristia presidida pel Dr. Ramon 
Torrella, arquebisbe emèrit, i per un 
grup de preveres de la ciutat de Tarra­
gona i col'laboradors de la parròquia, 
fou moment d'acció de gràcies a Déu 
per part d'una comunitat agraïda i de­
sitjosa de seguir el camí del seu patró. 


Per la seva banda, la parròquia de 
Sant Pere i Sant Pau, erigida al mateix 
temps que la de Sant Fructuós, també 
va encetar un seguit de celebracions 
que culminaran el mes de juny de 1998 
tot recordant que el5 d'agost de 1972 
s'erigia com a tinença la comunitat 
cristiana de Sant Pere i Sant Pau, i es 
creava la nova parròquia el 16 d'oc­
tubre mitjançant un decret del Dr. 
Pont i Gol, el qual nomenà rector 
Mn. Josep M. Pairot Massoni. Aquest 
mateix decret fixava com a límits la 
parròquia de Sant Fructuós al sud-est; 
la dels Pallaresos al nord-oest i la de· 
Sant Salvador a l'oest. 


Espigolant 


La Comissió Diocesana de Migra­
ció va organitzar, el 4 d'octubre, un 
concert de la cantant Marina Rossell a 
benefici de les diverses activitats que 
porta a terme l'esmentada Comissió. 
El recital va tenir lloc al saló d'actes 
de Caixa Tarragona, a Tarragona, i 
l'artista penedesenca va interpretar 
diverses peces del seu dilatat reperto­
ri i altres procedents del seu darrer 
disc. L'acte fou un gran èxit, tant artís­
tic cern de públic, que va omplir elloca!. 


El mateix 4 d'octubre, diada de 
sant Francesc d'Assís, la parròquia del 
mateix nom, a Tarragona, va celebrar 
la seva festa patronal amb un seguit 
d'actes entre els quals cal destacar 
un emotiu homenatge a Mn. Josep Pasa­
lodos amb motiu de la seva jubilació. 


Cal remarcar també que el dia 5 
d'octubre Mn. Albert Palacín va pren­
dre possessió com a nou plebà de 
Montblanc. L'acte va tenir lloc a l'es­
glésia parroquia! de Santa Maria, en el 
decurs d'una solemne eucaristia pre­
sidida pel senyor arquebisbe. Mons. 
Lluís Martínez Sistach va destacar en 
la seva homilia el treball realitzat per 
l'antic plebà, tot expressant el seu desig 
que el nou continuï la tasca encetada. 


La celebració va congregar una 
munió de fidels que es volien acomia­
dar de Mn. Àngel Bergadà, el qual ha 
estat al capdavant de la parròquia 
montblanquina durant vint-i-dos anys, 
on dugué a terme una fructífera tasca 
pastoral. El dia abans, els ermitans de 
Sant Joan de la Muntanya van repre­
sentar Els estramps a l'església de 119 
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Santa Maria, de Montblanc. Els es­
tramps és una obra feta pels ermitans 
mateixos, els quals narren en prosa, 
cants i poesia la història dels pobles 
de la Conca de Barberà. Al final de la 
representació van nomenar Mn. Àn­
gel Bergadà ermità d 'honor de Sant 
Joan de la Muntanya. 


El dia 11 d'octubre es va celebrar 
al CcHegi del Sag¡at Cor, de la Comu­
nitat Vedruna de Tarragona, la XXIV 
Assemblea de superiores religioses de 
1 'arxidiòces~ la qual, per primer cop 
va estar presidida per Mons. Lluís 
Martinez Sistach. El pare Eduard Ca­
nals, c.m.f., delegat diocesà de vida 
consagrada, va obrir l'Assemblea i, 
tot seguit, la germana Concepció Bo­
laños va fer una exposició del curs i va 
presentar els pressupostos i l'estat de 
comptes de la Delegació. 


Després d'haver-se acomplert l'or­
dre del dia de l'Assemblea, va interve­
nir Mons. Martínez Sistach amb una 
dissertació sobre la vida religiosa, en la 
qual va insistir en l'aspecte de la vida 
comunitària i la responsabilitat de les 
superiores. A continuació hi va haver 
una celebració eucarística, presidida pel 
senyor arquebisbe, el qual va concele­
brar junt amb el pare Cana1s i Mn. Josep 
M. Serra, el seu secretari particular. 


Després d'una estona de conversa, 
tot compartint un piscolabis, Mons. 
Martínez Sistach es va traslladar a la 
infermeria del centre per tal de saludar 
les germanes ancianes de la Comu­
nitat Vedruna allí acollides. 


El dia 26 d'octubre la parròquia de 
Santa Maria, de Puigpelat, va retre un 


petit homenatge a la memòria de Mn. 
Abdon Socias, que va morir assassinat 
per un suposat dement ara fa vint anys 
al Morell. L'homenatge va consistir en 
una solemne eucaristia, una exposició 
de records de Mn. Abdon, una projec­
ció d'algunes pe¡'¡ícules de les seves 
activitats i una visita a la seva tomba 
per dipositar-hi un ram de flors i fer 
una estona de pregària. Tot seguint 
amb aquest homenatge al prevere trà­
gicament traspassat, aquesta tardor es 
farà una excursió a Montserrat, en re­
cord de les que organitzava Mn. Abdon. 


Un projecte engrescador 


Amb el nom Entre bolquers, Cà­
ritas de Reus porta a terme un projec­
te de suport a mares joves amb fills de 
O a 2 anys. La situació econòmica 
d'aquestes mares és de precarietat i 
sovint d'abandó per part dels pares de 
les criatures i de les pròpies famílies. 
La vida d'aquestes joves mares es 
dura i té repercussions negatives en la 
relació amb el seu fill. En tals situa­
cions acudeixen a Càritas en demanda 
d'ajut. El projecte és actiu: aprendre 
fent, i té com a objectiu donar-los su­
port i vetllar pel desenvolupament in­
teg¡al dels infants. Les activitats bàsi­
ques són: atenció a les necessitats 
quotidianes de l'infant (bany, alimen­
tació, jocs, etc.), xerrades de forma­
ció, espais de manualitats i de cuina, i 
espais de relació grupal i amb l' en­
torn. Càritas de Reus ha endegat el 
projecte amb una forta dosi d'¡¡'lusió 
i d'entrega. Compta amb l'assistent 
social, l'educadora i persones volun­
tàries. En aquest moment tenen acolli­
des cinc mares i els seus fills. 







Una marató radiofònica 


La fundació privada Mare de Déu 
de Misericòrdia, de Reus, va organit­
zar una marató radiofònica, amb la 
coHaboració de la Cadena SER, per 
intentar explicar com estan les obres 
de reconstrucció de la casa on va néi­
xer Isabel Besora, l'humil pastoreta a 
la qual se li va aparèixer la Verge ara 
fa més de 400 anys. A més, els oïdors 
tenien la possibilitat de fer donacions 
per telèfon o per Internet. Cal dir 
que el programa es va emetre des del 
Teatre Bartrina, que havia estat trans­
format en un estudi de ràdio. La par­
ticipació ciutadana fou considerable 
i es varen recaptar uns dos milions 
de pessetes. 


En l'actualitat, la Casa de Miseri­
còrdia ja ha cobert gairebé un 80% del 
seu pressupost inicial, xifrat en uns 48 
milions de pessetes, gràcies a les do­
nacions d'entitats i de particulars. La 
Casa de Misericòrdia, que serà atesa 
pels Germans de la Creu Blanca, acolli­
rà malalts crònics, així com altres per­
sones necessitades i abandonades. 


Condecoracions 


Mitjançant un acord del Consell 
Executiu de la Generalitat de Cata­
lunya, li fou atorgada la Creu de Sant 
Jordi al P. Agustí A1tisent, monjo de 
Poblet. El P. A1tisent va néixer l'any 
1923 a Santa Coloma de Queralt i va 
seguir estudis de Filosofia i Lletres a 
Barcelona i de Teologia a Friburg 
(Suïssa). Va professar com a monjo a 
Poblet l'any 1949, on ha desenvolu­
pat la seva important tasca d 'histo-


riador i articulista, especialitzat en 
història medieval i, particularment, en 
la història del monestir de Poblet. 
Entre els seus nombrosos treballs 
cal destacar la Història de Poblet i 
el Diplomatari de Santa Maria de 
Poblet. 


Un altre guardonat amb la Creu de 
Sant Jordi va ser el Sr. Joaquim Icart 
Leonila, transcriptor i traductor. En­
tre les seves aportacions n'hi ha al­
gunes d'importància cabdal per a la 
història de l'Església de la Tarraco­
nense, com ara la seva transcripció de 
l'Arxiepiscologi del canonge Blanch, 
publicada l'any 1951. Per una vegada 
l 'homenatge va arribar a temps, per­
què el Sr. Icart va ser cridat a la casa 
del Pare pocs dies després. 


Reconeixement internacional 


El dia 16 de novembre, a dos quarts 
de 6 de la tarda i amb l'església de 
l'Espluga Calba plena de gom a gom, 
l'Institut Víctor Seix de Polemologia 
va lliurar, de mans de la seva presiden­
ta na Montserrat Salvat, la menció de 
reconeixement del Memorial Joan 
XXIII per la Pau a Mn. Joan Llort 
Badia, pel seu esperit de reconciliació 
al poble de l'Espluga Calba i comarca 
de les Garrigues, i pel seu impuls en la 
promoció d'obres generadores d'es­
perança coHectiva. 


Assistiren a l'acte, que fou presidit 
per l'arquebisbe de Tarragona, Or. 
Lluís Martínez Sistach, el president de 
la Diputació de Lleida, Sr. Josep Grau, 
i l'alcalde de la població, Sr. Salvador 
Amat. 121 
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Un Aplec encoratjador 


El 19 d'octubre tingué lloc a la vila 
de les Borges del Camp el vuitè aplec 
de cristians de l'arxiprestat del Baix 
Camp. La trobada, que comptà amb 
1 a presència per primera vegada de 
l'arquebisbe de Tarragona Mons. Lluís 
Martínez Sistach, fou una jornada en 
la qual els representants de les parrò­
quies de l'arxiprestat del Baix Camp 
intercanviaren diferents parers sobre 
algunes de les tasques evangelitzado­
res que es porten a terme en les res­
pectives comunitats on viuen. 


La jornada s'inicià amb un esmor­
zar a la plaça de l'església, per agafar 
forces i afrontar la matinal que ens espe­
rava. A la sala parroquial tingué lloc, tot 
seguit, l'exposició de diversos ministe­
ris i activitats que es fan en les diferents 
parròquies de l'arxiprestat. 


S'encetà aquesta experiència tot 
presentant i assenyalant la gran accep­
tació que els tres darrers anys han tin­
gut les converses per a la preparació 
matrimonial a l'arxiprestat sota el 
lema Diàlegs per a promesos. El mo­
viment de Càritas Parroquial, el temps 
de lleure en els esplais, el desenvolu­
pament de les visites a malalts, les di­
ferents vessants de la catequesi, els 
moviments de cristians de pobles i 
comarques-format per grups d'adults 
amb l'esperit de la revisió de vida- i 
HORA 3, la JARC i els joves de les 
parròquies, i el que es fa per l'orna­
mentació, la música i lectors en les 
diferents celebracions litúrgiques, així 
com la neteja de les nostres esglésies 
i altres dependències afins, foren els 
temes que s'hi presentaren. 


Mons. Martínez Sistach acabà a­
quest acte dirigint-se als assistents i 
convidant-los a prosseguir amb encert 
les diferents feines presentades, i els 
animà a no defallir i a pregar per de­
manar nous sacerdots i religiosos/oses. 


Posteriorment, es pogué visitar 
una exposició en què es reflectia la 
realitat de les diferents experiències 
presentades. La Jornada es va cloure 
amb la celebració de l'eucaristia, pre­
sidida pel senyor arquebisbe i conce­
lebrada per diferents preveres, a l'es­
glésia parroquial de la Mare de Déu de 
l'Assumpta, on tots ens aplegàrem al 
voltant de la taula i compartírem el 
mateix Pa. 


Inauguració i homenatge a 
l'Interdiocesà 


Mons. Lluís Martínez Sistach va 
presidir el 22 d'octubre la solemne 
inauguració del curs 1997-98 del Se­
minari Major Interdiocesà, a Barcelona. 
La jornada va començar amb una so­
lemne eucaristia que Mons. Martínez 
Sistach va concelebrar amb Mons. 
Ramon Torrella, arquebisbe emèrit 
de Tarragona, i els bisbes Mons. Joan 
Martí, d'Urgell; Mons. Antoni Deig, 
de Solsona; Mons. Jaume Ciuraneta, 
de Menorca; Mons. Ramon Malla, de 
Lleida, i Mons. Jaume Camprodon, de 
Girona, i també amb Mons. Joan En­
ric Vives, bisbe auxiliar de Barcelona 
i antic rector del Seminari de Barcelona. 


En el curs de la seva homilia, Mons. 
Martínez Sistach va destacar la volun­
tat de servei que ha de presidir la vida 
dels seminaristes, futurs sacerdots. 







També els va recomanar dedicació per 
encarar aquest període de formació, i 
els va encoratjar a estimar la seva esglé­
sia diocesana i el proïsme. Els va indicar 
també que no han d'oblidar que viuen 
en i al servei de la societat. Va acabar la 
seva intervenció manifestant que el Se­
minari Major Interdiocesà contribueix a 
la unitat pastoral de Catalunya. 


Tot seguit va tenir lloc l'homenat­
ge a Mons. Torrella. Mn. Joan Bus­
quets, rector del Seminari interdioce­
sà, va agrair al Dr. Torrella la tasca 
duta a terme durant els vuit anys que 
fou bisbe delegat, i va fer memòria 
que, atesa la peculiar divisió eclesiàs­
tica de Catalunya, fou Mons. Martínez 
Sistach, aleshores bisbe auxiliar de 
Barcelona, qui va signar el permís 
d'ubicació del Seminari a la Ciutat 
Comtal. 


Després, es va procedir a desco­
brir la placa que dóna el nom d'Aula 
Ramon Torrella a la sala d'actes del 
Seminari Interdiocesà.L'arquebisbe 
emèrit de Tarragona,: amb paraules 
emocionades, va agrair l'homenatge 
de què havia estat objecte. 


Constitucions i nomenaments 


El dia 11 de novembre es va cons­
tituir el Consell Presbiteral de l'arxi­
diòcesi de Tarragona, el primer del 
pontificat de Mons. Lluís Martínez 
Sistach. Aquest Consell és un dels òr­
gans mes importants de cara al fun­
cionament de la referida arxidiòcesi. 


Aquest organisme el componen 
un grup de sacerdots que actua com a 


senat de l'arquebisbe i que representa 
el presbiteri, amb la missió d'ajudar 
l'arquebisbe en el govern de la diòce­
si. El Consell Presbiteral té vot només 
consultiu i l'arquebisbe l'escoltarà en 
els afers de major importància, però en 
necessita el consentiment només en els 
casos definits expressament pel dret. 


Aquest Consell el componen mem­
bres nats (com ara els membres del 
Consell Episcopal), altres d'escollits 
pels sacerdots i altres designats direc­
tament per l'arquebisbe. 


Per altra banda, el16 de desembre 
es va constituir el Consell Diocesà de 
Pastoral, on és representada tota l'Es­
glésia que peregrina a les terres de 
l'arxidiòcesi tarraconense. 


En el capítol de nomenaments, 
Mons. Lluís Martínez Sistach, arque­
bisbe metropolità de Tarragona i pri­
mat, va nomenar el dia 1 de desembre 
el Sr. Dídac Bertran Vallvé cap del 
Departament de Mitjans de Comuni­
cació Social de l'Arquebisbat de Tarra­
gona i director del Full Parroquial, en 
substitució de Mn. Francesc Giménez 
Porcuna, recentment designat vicari 
episcopal de Tarragona, i el P. Eduard 
Canals Casas, c.m.f., tot just designat 
membre de la Comissió General de 
l'Orde dels Missioners Fills del Cor 
de Maria (Pares Claretians), la qual 
cosa l'obligarà a freqüents desplaça­
ments a Roma. 


Dídac Bertran, conegut periodista 
tarragoní, compaginarà aquestes no­
ves responsabilitats amb les seves tas­
ques habituals com a director de la 
revista Església de Tarragona, encar- 123 
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regat del Gabinet de Premsa i respon­
sable de la secció de Ràdio del Depar­
tament de Mitjans de Comunicació 
Social de l'Arquebisbat de Tarragona. 


Intervenció del Dr. Martínez 
Sistach en diverses jornades 


Els passats dies 10, 11 i 12 de no­
vembre es van celebrar a Barcelona 
les Jornades de Pastoral, organitzades 
pel Centre d'Estudis Pastorals de les 
diòcesis catalanes (CEP), que presi­
deix l'arquebisbe de Tarragona Mon­
senyor Lluís Martínez Sistach, amb el 
lema Per una pastoral avui a Cata­
lunya. Les Jornades tenien per objec­
tiu que l'acció pastoral pugui respon­
dre a les persones de cada generació, 
i davant la nostra societat, que viu 
moments de canvis accelerats, i sor­
geix la preocupació davant les noves 
situacions, els nous valors i els nous 
models de comunicació. També es 
buscava poder respondre les pregun­
tes de sempre d'una nova manera. 


L'acte inaugural fou presidit per 
l'arquebisbe de Tarragona, Mons. 
Lluís Martínez Sistach. L'acompanya­
ven a la presidència Mons. Jaume Tra­
serra, bisbe auxiliar de Barcelona, i 
Mn. Francesc Pardo, director del CEP. 
Mons. Martínez Sistach va destacar 
que el Centre d'Estudis Pastorals és al 
servei de la pastoral del nostre país, i 
així com el Concili Provincial Tarra­
conense va ajudar-nos a escoltar mi­
llor que diu l'Esperit a les nostres es­
glésies diocesanes, a nosaltres ens 
toca treballar per aplicar les resolu­
cions conciliars, les quals sÓn una reali­
tat que cal dur a terme «amb genero-


sitat, seriositat i eficàcia". Aquestes 
Jornades de Pastoral s'emmarquen 
dins la tasca del postconcili. 


La primera ponència fou presenta­
da per Mn. Miquel Barbarà, vicari ge­
neral de l'arxidiòcesi de Tarragona, 
que parlà del Marc sociològic de la 
Catalunya d'avui i la seva incidència 
en la pastoral, a partir del marc socio­
lògic de la pastoral des del Concili 
Provincial Tarraconense. Els punts de 
reflexió de la ponència van seguir els 
interrogants Què passa amb el fet re­
ligiós i l'Església a la nostra societat? 
i altres qüestions: l'Església poc valo­
rada, el sentit de pertinença a l'Esglé­
sia i identificacions parcials, la forma­
ció religiosa a la família i a les escoles, 
les estructures eclesiàstiques, i quins 
missatges ofereixen els mitjans de co­
municació. 


El Secretariat Interdiocesà de Mit­
jans de Comunicació Social (SIMCOS) 
va organitzar els passats dies 14 i 15 
de novembre les segones Jornades so­
bre comunicació i Església a Cata­
lunya. Enguany, les jomades han repe­
tit l'èxit de la primera edició. 


Les Jornades sobre comunicació i 
església volen oferir un espai de refle­
xió i trobada a les persones interessa­
des en els temes que s'hi tracten i, 
especialment, als informadors. En 
aquesta ocasió, les Jornades s'han 
desenvolupat a la Facultat de Cièn­
cies de la Comunicació Blanquerna, 
de la Universitat Ramon Llull, a Bar­
celona. 


Mons. Lluís Martínez Sistach va 
cloure aquestes segones jornades. 







Girona 


JOAN CARRERAS i PÉRA, corresponsal. 


La cadira de Carlemany 


BotT a Girona: alenada d'aire fresc 


El periple que del 16 al 23 d'octu­
bre organitzà Leonardo Boff a Girona 
era esperat amb expectació; i val a dir 
que ben justificada; el motiu principal 
fou un seminari a la Universitat, amb 
les seves implicacions socials i huma­
nitàries, la vigència de la fe i el testi­
moniatge d'aculturació que té l'Amè­
rica Llatina. 


Aprofitant l'avinentesa, el pare 
Boff impartí al mateix temps diverses 
conferències a Girona, Salt, Figueres 
i Arbúcies. Foren un èxit de segui­
ment i al mateix temps un tennòmetre 
que mostrà l'interès per escoltar la 
paraula de Boff, nO tan sols des de 
l'interior de l'església sinó també des 
de moviments i entitats molt pròxims 
als plantejaments culturals del pare 
Boff, i molt crítics amb les actuals ins­
tàncies eclesiàstiques oficials. 


Leonard Boff, donant mostra d'un 
sensus eclesiae acompanyat d'una 
impressionant didàctica, no acabà de 
satisfer del tot ni els grups que se li 
adreçaven a fi de sentir-li fer una crí­
tica frontal i molt menys els represen­
tants de'la doctrina segura, els quals, 
crítics amb la seva línia emmarcada en 
la teologia de l'alliberament, l'espera- . 
ven amb recel. 


Sense deixar de ser punyents i de­
nunciant les contradiccions d'un món 
que ofereix ben poques perspectives 
per als pobres, les seves ponències tin­
gueren en tot moment el to d'una re­
flexió coHoquial i aprofundida, i el 
testimoniatge de fe i de vida emmarcat 
en l'esperança cristiana. 


L'hora dels laics 


És veritat que a la diòcesi de Gi­
rona no hi ha diaques permanents, i 
que a falta d'Eucaristia, les celebra­
cions de la paraula no abunden gaire 
en les nostres parròquies rurals, però 
també és veritat que el nombre de con­
sells parroquials en aquest any 1997 
s 'ha doblat i que, en aquests moments, 
són ja força representatius els laics 
que col·laboren directament en tas­
ques pastorals. 


Així, al costat dels 260 preveres 
diocesans que formen el bisbat, la 
Guia diocesana assenyala més de 200 
laics, alguns dels quals ocupen llocs 
de responsabilitat en diferents institu­
cions eclesials i en el govern pastoral 
de la diòcesi. Remarquem per la seva 
importància l'artista Domènec Fita, 
delegat de la Comissió Diocesana 
d'Art Sagrat; Jordi Cañigueral, direc­
tor del Secretariat de Justícia i Pau, el 
periodista Carles Sanchez, delegat 
dels Mitjans de Comunicació Social, 
que acaba d'assumir també la direcció 
del Full Parroquial; Narcís Negre, 
cap del Servei per al Patrimoni histo­
ricoartístic arquitectònic; Maria Rosa 
Ferré, directora del Museu Diocesà; 
Robert Xifre, delegat d'Economia; 
Pere Subirós i Joan Oliver, responsa- 125 







bles del Fons Comú Diocesà. Final­
ment, hem d'afegir-hi dos nomena­
ments recents: els de Pere Micaló, 
com a director del Col'legi Diocesà 
Santa Maria del Collell, i Joan Corta­
da, director del Col'legi Menor Bisbe 
Cartanyà. 


D'alguna manera, aquest compro­
mís dels laics en les tasques de govern 
de l'Església és ja una resposta espe­
rançadora davant l'angoixa de molts 
creients per la profunda crisi de voca­
cions al ministeri presbiteral; ben se­
gur que, si abundessin les vocacions 
com abans, a l'església docent ni tan 
sols se li hauria acudit cridar els laics 
per exercir aquests encomiàstiques 
tasques. 


Concili català: consulta diocesana 


A Girona, les expectatives conci­
liars continuen vives. S'ha cobert ja 
l'objectiu de la primera etapa de les 
Trobades de Reflexió, basada en el 
Nosce te ipsum de Sòcrates. Havent 
llegit els textos i reflexionat sobre ells, 
«a la recerca dels eixos centrals», 
s'acaba d'iniciar la segona etapa. Ob­
jectiu? Preparar la Jornada Diocesana. 


Aquestes reflexions s'han portat a 
terme, sobretot, a través de la Comis­
sió del Consell Pastoral Diocesà. Cada 
zona de la diòcesi ja té el Consell Pas­
toral, que reuneix periòdicament di­
versos representants dels diferents 
consells parroquials de la zona. 


Els consells representen un correc­
tiu per a la temptació clerical que sem-


126 pre ha tingut l'Església, i alhora són 


un ajut insubstituible per als rectors i 
els preveres, que poden així descarre­
gar en els laics una sèrie de responsa­
bilitats pastorals. Representen al ma­
teix temps una experiència de treball 
en equip i un intercanvi d'idees, opi­
nions i experiències, un sanitós de­
bat de punts de vista diferents, i una 
palestra de suggeriments i iniciatives 
en perspectiva de futur. 


Per tot això, l'equip responsable 
. de la pastoral diocesana té el propòsit 
d'estendre els consells parroquials a 
totes les parròquies del bisbat. D'aquí 
la importància que se'ls dóna també 
COm a trobades de reflexió, a través 
de dues preguntes, ja a les portes del 
canvi de mil.leni: 


Preguntar-nos, atents, on Som en 
aquest moment social i eclesial? 


l en les resolucions conciliars, 
¿ què cal prioritzar a la nostra pasto­
ral en els tres propers anys? 


Les nostres aportacions deguda­
ment recollides, ordenades i sistema­
titzades, ens permetran donar-hi una 
resposta diocesana. 


Per posar un exemple sobre la im­
portància que es dóna en aquests mo­
ments als consells parroquials -i al 
seu aglutinant, el Consell Pastoral-, a 
la consulta sobre el tema Evangelitza­
ció; opció per a la comunitat, hi tro­
bem un autèntic programa d'acció en 
el qual s'ofereixen les següents pistes 
per avançar: 


- Que en el decurs dels propers 
tres anys totes les parròquies o els 
grups de parròquies, tots els arxi-







prestats i totes les zones pastorals de 
la diòcesi de Girona tinguin constituït 
i reconegut oficialment el seu Consell 
Pastoral. 


- Que els consells pastorals coor­
dinin, dinamitzin i fomentin tota l'ac­
ció pastoral de la seva comunitat o 
àmbit, mitjançant un projecte pastoral 
anual. 


- Els consells pastorals revisaran 
el nombre i la qualitat de les celebra­
cions de la seva comunitat (eucaristia 
i sagraments). 


- Cada comunitat tindrà dues cele­
bracions comunitàries del perdó (Ad­
vent i Quaresma) i dues vetlles de pre­
gària independents. 


- El Consell Episcopal garantirà 
que totes les comunitats de la diòcesi 
tinguin setmanalment una celebració 
de l'eucaristia o una celebració de la 
Paraula. 


- El Consell Episcopal endegarà la 
publicació d'una revista d'informació 
d'àmbit diocesà. 


- Els consells pastorals es plante­
jaran de forma concreta: 


a) Com acullen els practicants oca­
sionals, els forasters i totes les perso­
nes que s'acosten a la comunitat de­
manant servei. 


b) Com serveixen i com es fan pre­
sents -<:om a comunitat- en la vida del 
poble, barri, i com fan costat i acom­
panyen les persones concretes que 
opten per un compromís cívic, social, 
lúdic, cultural, polític o sindical. 


c) Com acullen els pobres, els mar­
ginats i totes aquelles persones que, 
per la causa que sigui, sofreixen. 


X Campanya Social Diocesana 


Convocat per la Delegació Episco­
pal d'Apostolat Seglar, el dossier 
s'adreça a totes les persones i grups «a 
qui pugui fer servei com a eina de for­
mació, transformació i conversió». 
Aquest dossier s'ha enviat ja a totes 
les parròquies de la diòcesi. Represen­
ta el material de suport i de promoció 
per a aquest esdeveniment diocesà, 
previst pel mes de maig de 1998. 


El tema principal d'aquesta cam­
panya és l'evangelització, com a acti­
tud prèvia de comunicació i acolli­
ment, basada en l'Evangeli. Consta de 
deu temes, cadascun dels quals va 
acompanyat d'un qüestionari per ser 
treballar i debatut, del qual en sortiran 
les conclusions: 


Tema 1: Acollir la Paraula de Déu. 
Tema 2: Acollir Jesús en les persones 


i els esdeveniments. 
Tema 3: Acollir la nostra societat arn b 


actitud positiva i crítica. 
Tema 4: Acolliment a l'interior de 


l'Església. 
Tema 5: Acollir els practicants oca­


sionals. 
Tema 6: Acollir els joves. 
Tema 7: Acollir els creients d'altres 


religions. 
Tema 8: Acollir les persones amb op­


cions polítiques diferents. 
Tema 10: Acollir els cristians en situa­


cions familiars diverses. 127 
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Lleida 
XAVIER BATlSTE, corresponsal. 


Tot acompanyant catequistes 


Fa uns dies, un mossèn jubilat, 
però en plena salut i clarividència, em 
deia: «Jo, quan fa 25 anys era a la 
parròquia (3.000 habitants), no tenia 
catequistes». Em vaig quedar parat. 


I és impressionant el canvi que s 'ha 
experimentat pel que fa a això en aquests 
darrers anys. A la nostra diòcesi, tot just 
començat el curs escolar, veig anunciat 
el curset de formació de catequistes del 
Secretariat Diocesà arub la coHaboració 
de l'¡REL. L'any passat hi participaren 
120 catequistes durant una colla de ves­
prades als locals d'aquest centre (ara al 
carrer Canonge Brugulat, 22). 


El diumenge 16 de novembre, de 
dos quarts de quatre fins a les set del 
vespre, a l'Arxiprestat del Baix Segre, 
va tenir lloc la II Trobada de e ate­
quistes, de nens i de joves. Van assis­
tir-hi 45 catequistes procedents d'Ai­
tona, Albatàrrec, Alcarràs, Montoliu, 
Sudanell i Torres de Segre. La trobada 
es va rer en aquesta darrera parròquia i 
els catequistes van ser acollits a la casa 
residència de les Germanes Carmelites 
del Beat Pare Palau ... El tema que es 
tractava era Actituds i eines del cate­
quista. Lluís Sallan i Eduard Fonts ens 
han ajudat. Meritissimus cum laude! 


L'organització era a càrrec d'un 
equip de pastoral de joves que rep re-


senta a l'arxiprestat. La valoració final 
ha estat molt positiva: no solament 
volen repetir una trobada d'aquest ti­
pus a final de curs sinó que també en 
volen fer alguna més durant l'any, per­
què consideren que aquest acompa­
nyament és molt important per realit­
zar el seu ministeri. L'equip, al qual 
donen suport diversos mossens, in­
tenta d'aquesta manera crear el caliu 
d'un cos de catequistes que vagi pre­
nent força i empenta apostòlica, i 
que sigui conseqüència d'una esglé­
sia cada vegada més corresponsable. 


La Delegació de Catequesi, a l' Ar­
xiprestat de les Garrigues (Llardecans, 
Almatret, la Granadella, el Soleràs, 
Sarroca, Torrebesses, Maials, Juncosa, 
etc.) està preparant un curs semblant. 


Crêiem que aquestes colles d'agents 
de pastoral, que setmana rere setmana 
acompanyen les respectives parrò­
quies del nostre món rural, són el futur. 
Això ens fa pensar que anem confi­
gurant una nova imatge de comunitat 
eclesial que va entrant en el cor dels 
que es van formant com a cristians. 
Són els cristians petits i grans que ara 
configurem les nostres parròquies, i 
ens anem adonant, sobretot els més 
adults, que alguna cosa ha canviat en 
positiu en aquests darrers 25 anys. 


Entre altres aspectes, el canvi ha 
vingut donat pel fet que d'un mossèn 
sol davant 3.000 feligresos, i sense un 
catequista, s'ha passat a tenir-ne 15 de 
nens i de joves que es troben setma­
nalment, com a mínim dues hores. I 
això en molts pobles. 


Un mossèn jubilat, molt apostòlic 
i bo, em preguntava tot dinant: «Quan 







posareu en pràctica el Concili de la 
Tarraconense?» Jo li vaig dir: «Miri i 
veurà». 


És un treball constant que es nota 
al llarg dels anys. No són revolucions 
però sí que és un treball dia a dia que 
fermenta com el llevat a la massa. El 
poble de Déu va agafant noves formes 
amb molta serenor, lentament i amb 
humilitat. No hem de veure allò que 
de negatiu té el present sinó que hem 
d'observar com el Regne de Déu avan­
ça amb nous brins i espigues. Al cap 
d'uns anys ens adonem que tenim un 
arbre diferent, que ajoca d'una mane­
ra nova el poble de Déu. 


Simplificant: fa 25 anys el mossèn 
era en un racó fosc del temple parro­
quial, tot sol, i ara són una munió de 
grups acollits per joves o mares cate­
quistes, en saletes calentes físicament 
i espiritualment. Benvolgut mossèn ju­
bilat: «Això es posar en pràctica el 
Concili nostre». 


Gràcies per la seva pregunta. 


Tot acompanyant parelles 


El Secretariat de Pastoral Familiar 
comença el curs amb un nou consiliari. 


Mn. Jordi Pardell, fins ara director 
del Col'legi Episcopal Mare de Déu 
de l'Acadèmia, agafa el relleu a Mn. 
Lluís Pociello. 


Aquest Secretariat fa anys que vet­
lla l'acompanyament inicial de les pa­
relles de promesos que demanen a la 
comunitat casar-se per l'Església. Dic 


inicial perquè l'acompanyament co­
mença, normalment, amb l'oferta par­
roquial-diocesana d'una programació 
de cursets i convivències que arriba a 
tota la geografia de la nostra diòcesi. 
Cada parròquia ofereix un tríptic molt 
ben imprès a la parella que ve per 
primera vegada al despatx, on hi ha el 
calendari diocesà de totes les sessions 
on poden reflexionar sobre el seu fu­
tur projecte de vida en el matrimoni. 


Tenim a la nostra diòcesi dos tipus 
de preparacions: la primera modalitat 
és una oferta de cinc exposicions doc­
trinals, que tenen lloc els vespres de 
dilluns a divendres. La segona moda­
litat és un dissabte a la tarda i el diu­
menge al matí, incloent-hi el dinar. 


Cada equip arxiprestal vetlla el 
contingut, on hi ha de tot. Des dets 
que es queden en temes merament de 
fe amb incursions a ta seva vida de 
parella, fins als que ofereixen temes 
de psicologia, etc. i una nova exposi­
ció del sagrament. Tal volta convin­
dria proposar uns objectius en la nova 
etapa d'aquest Secretariat. Un d'ells 
podria ésser oferir-se per preparar 
equips de matrimonis i parelles que 
vulguin vetllar arxiprestalment aquests 
cursets i convivències. L'altre objectiu 
podria ésser que aquests equips fessin 
l'acompanyament, arxiprestalment, de 
tots els qui volen continuar després de 
casats en grups, o convivències, o en un 
moviment familiar cristià ... 


Sé que també es proposa obrir un 
servei d'orientació sobre problemàtica 
familiar en un despatx al centre de la 
ciutat de Lleida. Fins i tot s'insinua 
que a tots els cursets es digui que la 129 
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crisi, que pot venir i ha de venir, és un 
element que cal tenir en compte. Cal 
saber-la superar quan vingui i s'ha de 
considerar una oportunitat de creixe­
ment i no d'enfonsament. Per tant, ja 
veiem que davant nous problemes sor­
geixen noves respostes de la comuni­
tat eclesial. 


11 Congrés d'Espiritualitat 


Santa Teresina de Lisieux, per mit­
jà de la seva parròquia a Lleida, ens 
ha permès experimentar com els 
sants ens acompanyen en el nostre 
caminar. 


Els Carmelites Descalços de Cata­
lunya i les Balears, els dies 24 i 25 
d'octubre, varen organitzar el Il Con­
grés en què hi va haver una riquesa 
d'aportacions sobre el Silenci de Déu 
i la nostra relació amb Ell avui. 


Foren unes jornades de comunió i 
complementarietat de totes les tradi­
cions i dels carismes de les comunitats 
existents a l'Església que viu a Casa 
Nostra Gesuïtes, carmelites, cistercencs, 
maristes, escolapis, laics de moviments 
d'AC o professors d'universitat, cler­
gues seculars, etc.). Hi van participar 
450 persones, joves i adults dels tres 
estaments del poble de Déu (laics, reli­
giosos i clergues). Com a rerafons hi ha­
via sempre la figura de Teresina de Li­
sieux, la noia santa als 24 anys i doctora 
de l'Església als 100 de la seva mort. 


La conferència del superior gene­
ral dels carmelites fou una diadema de 
cloenda per la clarividència i el sentit 
d'una Església de cara i ulls. 


Totes les aportacions i conclusions 
seran publicades imminentment, amb 
el títol Actes del Congrés. 


I als mossens qui els acompanya? 


La Delegació de Formació Perma­
nent organitza els recessos mensuals 
i unes jornades de cristologia que 
enguany estigueren destinades a rea­
firmar les nostres conviccions pro­
fundes amb noves aportacions bibli­
ca-teològiques. 


Les jornades van tenir lloc els dies 
23, 24 i 30 de setembre. Les apor­
tacions van ser les següents: Xavier 
Morlans, amb el tema El Misteri de la 
persona de Jesucrist; Oriol Tuñí, SJ., 
amb el tema Misteri Pasqual, i Fermí 
Casal, amb el tema El missatge de 
Jesús. 


Tres dies de convivència que dei­
xaren un bon regust als gairebé 40 
mossens i diaques que hi participaren. 


Càritas va fent el seu camí 
d'acompanyament 


Recordo ací altra vegada la pre­
gunta del mateix bon mossèn: «Quan 
posareu el Concili en funcionament?». 
I també li contesto: «Miri i veurà». 


Càritas treball coordinada. Treba­
lla organitzada. Agafa el brau per 
les banyes. Altres col'lectius treballen 
amb molt milions al darrere i per això 
hi ha poques persones. Càritas és una 
d'aquelles entitats que afronta les 
situacions que altres rebutgen. 







El dia 27 de novembre va inaugu­
rar un casal de dia per a persones que 
volen sortir-se de la droga. L'atenen 
dues monitores que han estat prepara­
des a Tarragona en un curs ben dur, 
durant tot un any. Ara faran aquest tre­
ball d'atenció i d'acompanyament de 
tots els qui volen sortir-se'n de la 
droga. 


Fa unes setmanes, en una de les 
meves excursions pel Montsant amb 
companys de Tarragona, comentàvem 
que Càritas interdiocesana de Cata­
lunya havia tancat el Mas d'en Lluc. 
Aquest mas és situat prop d'Albarca i 
acompanyava una colla ben nombro­
sa de joves toxicòmans. Les necessi­
tats són més fortes al cinturó de Bar­
celona, i és per això que en aquella 
zona s'ha obert una casa d'acollida i 
residència de segona etapa. L'ajuda 
cal apropar-la als qui més ho necessi­
ten. És la coordinació al servei de la 
persona. 


Quin exemple més bonic davant la 
nostra pastoral de mitra, de campanar 
i de melic, si és que encara n'hi ha!! 


La feina que fa Càritas l 'han beneï­
da i aprovada tota mena d'autoritats; 
Càritas per tant és on ha de ser. 


En el diari local vaig veure la fo­
tografia de Mn. Guix, de Vic, al cos­
tat del nostre Sr. bisbe. També hi sor­
tia Mn. Mateu Freixes, director de 
Càritas interdiocesana, i Mn. Jaume 
Rubió, nou delegat de Càrilas dio­
cesana. Ah! però al costat hi havia 
una representació dels nombrosos 
voluntaris anònims que hi treballen 
gratuïtament. 


Associació antisida 


Un nombrós grup de persones és 
atès amb tota mena d'ajudes mèdiques 
i psicològiques. Unes 123, segons el 
diari local La Mañana (29.11.97). 


Aquesta associació té un habitatge 
amb capacitat per a 8 persones. Nor­
malment hi viuen persones de carn i 
ossos com nosaltres que; gràcies a uns 
anònims voluntaris, recuperen la seva 
estima i ¡¡'lusió per viure la seva vida 
amb normalitat. 


No puc parlar més explícitament, 
per raons òbvies, d'aquest coHectiu 
que fa un acompanyament qualificat i 
delicat. 


Presència i acompanyament humà, 
afectiu i mèdic no els manca. El cris­
tià que ho és sap estar al seu lloc que, 
moltes vegades, és el més dur (R 102). 


Resum 


Han estàt unes pinzellades que ens 
han tomat a fer sentir l'aire que es 
respirava a les sessions del Concili. 
Aquesta mateixa aroma desprenen les 
resolucions 96 i 100 que ja anem apli­
cant a la Tarraconense. 


Doncs sí, ja ho veu mossèn ben­
volgut, a les seves velleses doni grà­
cies com el vell Simeó. Vostè té la 
gràcia de veure el Salvador del món 
que estima i dóna llum. 
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Tortosa 
JOAN A. MARTíNEZ GARCíA 
corresponsal. 


L'Esperit Saut s'ha lluït 


Durant mig any, la comunitat dio­
cesana ha pregat perquè arribés un 
bon bisbe a Tortosa, que en poc temps 
ha hagut de veure molts canvis del seu 
pastor. Des del 5 d'octubre és amb 
nosaltres el bisbe d'Eivissa, Xavier 
Salinas, i el poble de Déu, en el poc 
temps que és aquí, ja sap de quin peu 
calça. Una vella del meu barri, que va 
assistir a una celebració a la catedral i va 
escoltar el nou bisbe, em va dir les pa­
raules que m 'han servit de títol d' aques­
ta crònica: "Mossèn, l'Esperit Sant s 'ho 
llui~ ens ho enviat un bon bisbe». 


Amb un sentit providencialista, la 
vella va imaginar que l'Esperit Sant se 
serveix del que disposa i no sempre 
pot enviar una cosa bona, i per això, 
del paiol de l'Església, a vegades no 
toca el millor gra de la taleca. Ella està 
convençuda que hem tingut sort i 
constata que l'Esperit Sant s'ha lluït 
en posar mà a la taleca. Aquesta vella 
és la veu de tota la gent, i no és per 
allò de càntir nou, aigua fresca. Tots, 
tots estem molt contents del nou bisbe. 
Tal com es diu en termes televisius: el 
nivell de popularitat ha arribat en poc 
temps quasi al cent per cent. 


Un inteHectual me'l definia com 
un home sàviament equànime, i un 
jove com un home que es creu el que 


diu. Bo és començar bé i que les ove­
lles reconeguen el seu pastor com a 
bo. Un sacerdot, que coneixia ante­
riorment el nou bisbe, li va dir en con­
fiança que tots estàvem molt contents 
amb la seva arribada a Tortosa, ell va 
contestar amb tota senzillesa: "Això 
serà fins que faci alguna cosa que us 
semble una mala passada, i ja s 'ha 
acabat el nou bisbe». 


Bo serà també que si alguna cosa 
no ens sembla correcta tingam la lli­
bertat de manifestar-li-ho, amb la sin­
ceritat i confiança que ens ha meres­
cut el nou bisbe. Així ho farem, i així 
us ho contarem si es dóna el cas. 


Un punt que no es va poder anotar 
la Fundació Manyà 


El passat 13 de novembre estava 
programada una gran conferència al 
saló del Patronat de la Sagrada Famí­
lia per celebrar, com cada any, l'ani­
versari del traspàs del Dr. Manyà. El 
bisbe d'Osorno (Xile), D. Alejandro 
Goic Karmelic, de pas cap a Roma, 
per assistir al Sínode de les Amèri­
ques, havia d'aturar-se a Tortosa invi­
tat per la Fundació per donar una con­
ferència sobre l'Amèrica Llatina. Tres 
dies ans vam rebre un fax dient que 
una greu malaltia no li permetia anar 
al Sínode ni donar la conferència, que 
a Tortosa ja havia aixecat una gran 
expectació. A punt de suprimir la 
conferència anunciada, la Funda­
ció va suggerir al Sr. Bisbe que fes 
una comunicació sobre com veia ell 
l'Església en aquest moment, no a 
Amèrica sinó a casa nostra, i va ac­
cedir-hi. 







La gent va gaudir d'una molt bona 
conferència sobre el tema, que va cap­
tivar l'atenció del nombrós públic que 
omplia la sala. Tothom va poder com­
provar la gran capacitat del nou bisbe 
per comunicar-se amb la gent. Un fo­
tògraf de premsa que no sabia res de 
l'absència del bisbe de Xile va treure 
l'endemà una notícia en què es parlava 
de la conferència del bisbe d'Osomo 
encapçalada per una foto del nostre bis­
be, que en veureu-ho va celebrar el do­
blatge com una broma, amb una gran 
dosi de l 'humor que mai no li manca. 


Dos preveres fan les noces d'argent 
com a rectors 


Mn. Joan Ferrer Guarch, rector de 
la parròquia d'Alcanar, es va trobar 
per sorpresa amb una gran festa mun­
tada pels seus feligresos que volien 
celebrar els seus 25 anys com a rector 
de la parròquia. Obsequis, àpats i dis­
tincions que van entendrir qui durant 
tant de temps havia servit la comuni­
tat parroquial. Campaments d'estiu 
per a moltes generacions de joves al 
ports d'Horata, restauració del mag­
nífic temple parroquial, arranjament 
de l' ermitori de la Mare de Déu del 
Remei, publicació d'un llibret sobre 
la història de l'ermita i del poble i 
mil altres tasques importants han fet 
que Mn. Joan Ferrer sigui una peça 
fonamental de la vida d'Alcanar. Bon 
pastor, bon músic i bon ciutadà, que el 
poble ha sabut reconèixer i mostrar-li 
amorosament que se l'estima. 


Mn. Cristòfol Sunyé, rector de la 
Sénia, també ha celebrat fa poc els 
seus 25 anys de servei a la parròquia. 


El seu caliquenyo i els seus crits amis­
tosos a la gent mentre va pel carrer ja 
formen part del paisatge de la Sénia, 
que viu entre el fum de les fàbriques i 
el tuf de fusta serrada de la indústria 
del moble que envaeix el poble. Les 
campanes, noves de trinca, un gran 
cor parroquial i una acadèmia de mú­
sica que la parròquia aixopluga, fan 
una presència cultural i religiosa en un 
poble laïcitzat pel poder del diner d'una 
industria florent. Mn. Cristòfol ha sabut 
estar present i s 'ha fet estimar entre els 
seniencs que el consideren un senienc 
més, i així li ho van mostrar amb un re­
guitzell d'actes culturals i d'homenatge 
en les noces d'argent com a rector. 


Que dos pobles significats com 
Alcanar i la Sénia s'hagin mobilitzat 
per retre homenatge al seu rector en 
aquests temps, vol dir molt a favor 
d'aquests dos preveres que han sa­
but ser bons pastors del seu ramat. 


Dos nous diaques 


El passat dia 23 de novembre el bis­
be Xavier va ordenar diaques Antoni 
Sesé Esparducer, de Vinarós, i Josep M. 
Garcia Panisello, de Roquetes. Tots dos 
estaven esperant amb candeletes l'arri­
bada del nou bisbe per poder ser orde­
nats, ja que el bisbe Martínez Sistach 
no va creure convenient fer-ho anS 
d'anar-se'n a Tarragona. Encara no te­
nen la destinació i continuaran treballant 
on ho van fer durant el compàs d' espe­
ra a l'ordenació. Aquesta espera potser 
sigui perquè hi ha altres nomenaments 
per la defunció del rector de Peníscola, 
Mn. Laureà Gil, i per la malaltia del rec­
tor d'UJldecona, Mn. Joan Martorell. 133 







El bisbe Salinas vol fer les ordena­
cions a la catedral per refermar el pa­
per d'església mare del bisbat. Per al 
nou bisbe, començar amb dues orde­
nacions diaconals no és mala cosa en 
un temps i en un bisbat en què no so­
bren les vocacions sacerdotals. 


Un altre llibre que qüestiona el 
clergat de Tortosa 


La nostra diòcesi i sobretot la nos­
tra ciutat té una càrrega històrica per la 
importància estratègica que li propor­
ciona la seva situació geogràfica, com 
a lloc fronterer entre Catalunya i el País 
Valencià. A principis d'enguany s'ha 
publicat un llibre a Tortosa que té molt 
d'interès per a l'Església de casa nostra. 
Es tracta de Revolta i contrarevolta a 
Tortosa (1640). Els autors, gent de la 
nostra terra, Joan Hilari Muñoz i Se­
bastià-J. Rovira i Gómez, són historia­
dors joves que amb gran amor a la terra 
remenen arxius empolsegats pel temps 
del passat per fer-nos prendre conscièn­
cia dels problemes que vivim avui dia. 


La portada del llibre parla per ella 
sola. Reprodueix un mural que Cer­
veto va pintar al temple de la repara­
ció dels Josepets, on un clergue reves­
tit porta la custòdia a les mans a la 
porta de la casa dels Miravall, on els 
amotinats exigeixen responsabilitats. 
El clergat, es conclou en el llibre, va 
estar amb el regalistes centralistes i va 
aplacar la ira del poble que demanava 
justícia i defensava la terra. La ferra­
menta usada va ser el sentiment re­
ligiós que era comú en aquells temps. 
Treure la custòdia amb el Santíssim 


134 per defensar uns i rebutjar els altres no 


era la millor manera de fer d'àrbitre en 
el conflicte i salvar el que pertanyia al 
poble cristià. 


El llibre, escrit amb el rigor histò­
ric de qui busca en els documents la 
veritat del passat, és una bona eina per 
fer un examen de consciència i treure 
les conclusions pertinents per aquis­
tar la saviesa d'actuar quan cal pren­
dre posició davant de problemes. 


Un càrrec molt ben portat 


El col'legi de consultors va elegir 
com administrador diocesà Mn. Josep 
M. Tomàs i Prats, que ja havia estat 
vicari general en dos períodes. Era 
I 'home que més a cavall del govern 
diocesà estava per tirar endavant un 
càrrec de transició. Amb bon seny els 
consultors el van elegir i, finalitzada la 
seva missió amb l'arribada del nou 
bisbe, podem dir que en general al bis­
bat tothom n'està satisfet. Molts van 
pensar que s'arreceraria sota el Nihil 
innovetur per creuar-se de braços í no 
fer res, portat per la inèrcia de subal­
tern en els anteriors governs. Amb el 
coneixement que tenia de la diòcesi 
gràcies als seus càrrecs anteriors i amb 
el còdex del Dret canònic sota el braç 
per no embotir-se en cap atzucac, 
ha governat el mig any desede vacan­
te amb decisió i sense perdre la seva 
forma senzilla de tractar la gent. Ha 
fet canvis que eren urgents en la tasca 
pastoral, ha pres decisions que tenien 
repercussió econòmica per al bisbat i 
no ha tirat mai les pilotes fora esperant 
el nou bisbe. El secret del seu encert 
ha estat que no ha pres cap decisió 
sense reunir el consell de consultors i 







consultar de debò. Ha demostrat que 
la coHegialitat eclesial va bé quan es 
té estima a l'Església i es juga net. 


Les seves cartes dominicals al full 
diocesà han estat elogiades per preve­
res i laics per l'estil directe, àgil i rea­
lista i pels temes eminentment pasto­
rals que ha posat sota la reflexió de la 
diòcesi cada setmana. El discurs de 
benvinguda al nou bisbe més aplaudit 
el dia de la presa de possessió va ser el 
de Mn. Tomàs perquè, a més d'estar 
molt ben pensat i estructurat, es va 
notar que li sortia de l'ànima. 


El bisbe Xavier l 'ha coufirmat en 
el càrrec de vicari general i es veu que 
és el gran introductor del nou bisbe en 
la problemàtica tortosina. Tothom per­
cep que els dos homes de govern s'en­
tenen bé i que qui en sortirà guanyant, 
lògicament, és la diòcesi. 


Pentecosta, una revista que ens 
uneix 


Molt de tard en tard es rep la revis­
ta Pentecosta que la Fundació Bisbe 
Climent publica a la veïna diòcesi de 
Castelló. Tenen la gentilesa d'enviar­
Ia gratuïtament a tots els preveres del 
nostre bisbat, i de tractar temes que 
afecten personatges i situacions co­
munes. Més enllà de les ratlles de se­
paració jurídica que va crear el trosse­
jament de l'antic bisbat de Tortosa, cal 
mantenir els vincles de bona germanor 
entre el clergat que abans formàvem 
un únic presbiteri. Els qui ans érem 
germans ara ens toca ser veïns, però el 
caliu d'aquella germanor primera en­
cara quede i estem contents que la 


revista Pentecosta alene de tant en 
tant sobre les brases soterrades del 
temps i mantingui el caliu fraternal. 
És molt més d'agrair perquè la iniciati­
va surt de Castelló i no de Tortosa, que 
és l'antiga metròpoli. I encara que allí ja 
no respon a una majoria, la minoria 
que la publica és molt ben intenciona-. 
da i se sacrifica per portar avant la tas­
ca d'unió. Moltes gràcies, Pentecosta. 


Un sacerdot que deixarà molt 
de buit 


Mn. Joaquim Amorós Garcés, del 
bisbat de Castelló, de 77 anys, va mo­
rir el 17 de novembre passat i fou en­
terrat al seu poble natal de l'Alcora, a 
l'Alcalatén. Va ser rector de Sueras, 
de Sant Jaume de Remolins, de Tor­
tosa, quan encara era tot un bisbat i on 
va deixar uns magnífics murals al 
presbiteri, que va encarregar al pintor 
Montcada, de la Trinitat de Castelló. 
Va ser professor de l'Institut F. Ribalta 
d'aquella ciutat, capellà de l 'Hospital de 
la Magdalena i, finalment, de la parrò­
quia de Sant Joan Baptista del Riu Sec, 
a la perifèria de Castelló. Podem dir que 
on ha estat Mn. Amorós sempre ha fet 
rogle perquè s'ha pres seriosament la 
seva tasca pastoral i hi ha posat passió, 
entrega i molta imaginació per aconse­
guir la participació en tots els camps, 
tant el litúrgic com l'apostòlic. Sempre 
ha tingut temps per a tot i no s 'ha sentit 
mai cansat, per això ha mort aviat. El 
seu somriure tenia poder de convocatò­
ria i inspirava sempre confiança. Al dar­
rere del llistat del seus càrrecs pastorals 
hi ha tantes activitats i de vegades tan 
heroiques que donarien per a una bona 
biografia de vida sacerdotal exemplar. 135 
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Vic 


JORDI CASTELLET, corresponsal. 


El començament de curs ha estat 
l'ocasió perquè els diferents grups i 
moviments que actuen a la diòcesi 
posin a punt la seva organització per a 
l'any acadèmic i perquè, més espe­
cialment, celebrin la seva assemblea 
anual. Els principis de curs acostumen 
sempre a ser caòtics, mai no se sap on 
es té el cap entre tantes reunions, pla­
nificacions, parròquia, catequesi i en­
cara no sé quantes coses. Per escriure 
aquesta crònica caldrà triar, ja que no 
es pot parlar de tot i, encara, hom se 
sent portat a escriure sobre allò que 
més coneix, perquè és també allò que 
es viu amb més intensitat. 


Mijac, 20 i 21 de setembre 
a La Salle de Tarragona 


Una nombrosa representació del 
nostre bisbat assistí a la XX Assem­
blea que es combinava amb la sessió 
d'estudis sobre l'economia del movi­
ment. Val a dir que si bé l'assistència 
hauria pogut ser més alta, aquesta no 
deixava de ser representativa; en 
efecte, hi havia gent de tots els bis­
bats de Catalunya i Balears on hi ha 
Mijac i que són Girona, Vic, Lleida, 
Tarragona, Barcelona i Mallorca. Hi 
havia l'equip d'animadors de tots 
aquests llocs, així com la coordinado­
ra de nens que també hi assistia per­
què, com sabeu, una de les convic~ 
cions del Mijac és el protagonisme de 
l'infant en el seu medi i en la seva ac-


ció. És així, doncs, com aquesta pre­
missa també s'ha de traduir i fer visi­
ble en l'organització del moviment. 


El debat fou intens i en alguns 
moments mogut, gràcies als ànims de 
fer les coses ben fetes per tal de respon­
dre a les necessitats que els animadors 
i consiliaris trobem a casa nostra. En 
aquest cas es tractava de demanar-nos 
pels criteris que es posaven en marxa 
a l'hora de tractar amb els béns mate­
rials i amb l'organització econòmica 
del moviment. No obstant això, i dins 
del bon ambient creat, s'aprovaren els 
criteris financers, comptables i els 
educatius i evangelitzadors. 


La dinàmica transcorregué entre 
l'estudi de l'Evangeli, aportat pel mi­
litant Jaume Gubert, el treball fet en 
grups, les estones de discussió i de 
negociació, l'assemblea pròpiament 
dita i l'eucaristia. Cal remarcar la vi­
sita de Tarragona al Mijac, per part 
del flamant arquebisbe Martínez Sis­
tach, i de la toma del Mijac a Tarragona, 
aprofitant la nit del dissabte per parti­
cipar a les festes de Santa Tecla al port 
de Tarragona, amb un bon grup d'ani­
madors que varen fer les delícies al 
voltant de les taules del passeig. 


L'objectiu del cap de setmana era 
treballar els criteris educatius de l' eco­
nomia. Va quedar clar que en els nos­
tres centres, en el nostre tracte amb els 
infants, en la programació d'activitats, 
en la proposta d'accions, el paper de 
l'economia, de l'administració dels 
diners disponibles i del seu bon o mal 
ÚS, els criteris a emprar en un cas o 
en un altre no podien deixar de ban­
da que utilitzar els diners d'una ma-







nera o d'una altra no ens podia deixar 
indiferents. 


Per això calia posicionar-se sobre 
l'opció presa en un moviment educa­
tiu com el nostre. No podem monopolit­
zar aquesta crònica amb tot el que es va 
dir en les jornades, però sí que transcriu­
ré i comentaré un parell d'aquests crite­
ris objectius i evangelitzadors que cal 
tenir en compte en el funcionament del 
nostre moviment. Així, doncs, el primer 
dels criteris aprovats, i potser el més sig­
nificatiu, fou: «Fer bon ús i tenir cura 
dels béns materials, tenint en compte i 
respectant la realitat socioeconòmica 
diocesana dels infants i animadors, 
amb les seves limitacions i diferències". 


La primera part d'aquest criteri ens 
diu que cal que apreciem profunda­
ment el valor de les coses que tenim 
entre mans. Els diners continuen sent 
un factor que provoca diferències en­
tre les persones i és per això que no 
s 'hi ha de tenir un comportament fred 
o distant. AI contrari, cal valorar les 
coses pel que són i pel que signifiquen 
realment; com algú diria, cal estimar 
les coses, donar-los el veritable valor 
en profunditat, no tan sols l' estricta­
ment econòmic sinó també aquell de 
difícil taxonomia, el valor que lliga les 
coses a les persones i al futur de les 
comunitats, grups i moviments. 


Cal, però, tenir en compte la reali­
tat diferent de tothom, ja sigui dels 
infants i els animadors o de les diòce­
sis. Un aspecte que ens semblava que 
calia respectar de forma entera era 
senzillament l'autonomia del funcio­
nament de les diòcesis. Per dir-ho així, 
un model econòmic que funcionava 


en els centres d'un bisbat no s'havia 
pas d'implantar en un altre, senzilla­
ment perquè la realitat a la qual respo­
nia aquest model era del tot diferent 
en un cantó i en l'altre. Feia falta, 
doncs, salvar les possibilitats d'intro­
missió d'un grup en un altre, sense que 
això no volgués dir que es tractava de 
fer camí junts, establint uns mateixos 
criteris econòmics per a tot el moviment. 


El debat sobre quina era la realitat 
dels infants i animadors també va ocu­
par la part del temps corresponent. 
Què és la realitat per al Mijac? Una 
qüestió de tipus filosòfic que, aquí, es 
convertia en quelcom de terriblement 
pràctic. Una taula és una realitat en 
ella mateixa? És copsada per uns com 
una cosa i per altres una altra cosa? En 
tot cas, el que el Mijac entén des de les 
conviccions com a realitat són tots 
aquells àmbits en què l'infant i l'ani­
mador del centre en qüestió es mouen: 
la família, l'escola, el centre de lleure, 
el treball ... i on tots estan cridats a 
portar a terme la seva acció transfor­
madora, des del mètode del Veure-jut­
jar-actuar que es reflexiona en grup, 
en centre, en comunitat. La realitat 
acaba essent tots els espais i les perso­
nes amb les quals el militant actua i 
coopera normalment i que, pel fet 
mateix de ser militant, està cridat a 
transformar segons els criteris que es 
desprenen de l'evangeli. 


Per no allargar-me més en aquest 
punt, citaré un altre dels criteris edu­
catius de l'economia en el nostre mo­
viment, que vol incidir encara més en 
la importància del que fem i deixem 
de fer amb la realitat econòmica que 
portem entre mans, remarcant espe- 137 







cia!ment la implicació d'infants i anima­
dors. L'economia és cosa de tots per ta! 
que el nostre moviment sigui solidari i 
equitatiu entre les persones sobre l'ús de 
les coses. Tot plegat per actuar segons 
l'evangeli de Jesucrist. Diu així el tercer 
criteri: «Valorar l'aspecte educatiu de 
l'aportació de cada infant i animador 
perquè monifesti la solidaritat arrelada 
en la generositat de Jesucrist i de la ví­
dua pobra de l'Evangeli". 


Corn a nota crítica, cal dir que es 
va constatar la diferència-distància 
existent entre les diòcesis on el Mijac 
té un caire d'actuació en medis margi­
nals -Barcelona, Tarragona i Lleida­
i aquelles on el pla d'actuació i inci­
dència és entre els infants de poble i 
rural, com ara Girona i Vic. Les dife­
rències es van fer evidents al llarg del 
cap de setmana i en alguns moments 
es va arribar a la fricció. D'altra ban­
da, caldria que el moviment es plante­
gés els medis que es posen en marxa. 
Massa sovint s'identifica el Mijac 
amb la precarietat, amb la no-planifica­
ció de les coses o l'excessiu dirigisme 
de l'equip permanent, que voldria mas­
sa sovint fer entrar el clau per la cabota. 


Caldria, per dir-ho així, modernit­
zar els mitjans posats en pràctica i ser 
una mica més eficients, ja sigui en la 
presentació de documents, en la gestió 
econòmica, en la comunicació o en la 
difusió. Una imatge val més que mil 
paraules i això no sempre es té en 
compte. Malgrat tot,.un moviment que 
viu engrescat, amb objectius evange­
litzadors de treball entre els infants i 
animadors, és un moviment que segui­
rà, amb els propis mitjans, el camí que 


1 38 s 'hagi bonament proposat. 


Assemblea diocesana del Mijac. 
Moià, 27 de setembre 


Una setmana després, els anima­
dors de la diòcesi es trobaven en aquest 
punt d'inflexió per a la nostra diòcesi, 
que és Moià, mentre no entri en fun­
cionament el mític, anhelat i somiat 
Eix transversal de Catalunya que ha 
de fer més properes les ciutats de Vic 
i Manresa, entre altres, i que a la pràc­
tica significarà que el petit poble de 
Santa Maria d'Oló es convertirà en el 
melic del nostre país i, sense voler-ho, 
també del nostre bisbat. Així, potser 
per darrer any, ens trobàvem a la casa 
dels escolapis. 


El punt fort de l'ordre del dia cons­
tituïa la presentació i aprovació de 
l'organització interna del moviment 
en el nostre bisbat. El Mijac, com a 
moviment diocesà, s'organitza í s'ar­
ticula responent a les necessitats dels 
llocs on s'arrela i és condicionat per 
l'orografia del territori. En el nostre 
cas, un bon tros complicada. Així, la 
gran novetat era que finalment es re­
coneixien les tres zones del bisbat: 
Osona-Ripollès, Bages i Anoia, i en 
cada lloc calia que una coordinadora 
d'animadors i d'infants funcionés el 
millor possible, per tal de poder res­
pondre al model d'organització que 
proposa el moviment. 


El nostre bisbat encara és lluny de 
tenir unes estructures de funciona­
ment òptimes, ja que;per exemple, la 
coordinadora d'animadors funciona a 
Osona-Ripollès però no té una entitat 
real ni al Bages ni a l'Anoia. Per això, 
els esforços per reconèixer la necessi­
tat de l'organització no creiem que 







hagin estat balders sinó que, tot al 
contrari, ens han d'ajudar a prestar un 
millor servei als infants que se'ns enco­
manen. Alhora, són aquests mateixos 
infants els que s'hauran d'organitzar, 
amb l'ajut dels animadors, per tal de ser 
els protagonistes del moviment, de la 
planificació i de l'acció en els centres. 


S'aprovava igualment que la tro­
bada de nens i de nenes es faria un cop 
cada dos anys i que seria la Coordina­
dora d'Infants d'una zona la que l'or­
ganitzaria. Enguany s'encomanava la 
tasca a la d'Osona-Ripollès per con­
vocar la resta de la diòcesi el 26 d'abril. 
De manera semblant es parlava de les 
trobades de formació per als anima­
dors, organitzada pel Bages, el 28 de 
febrer, un dissabte a la tarda on no hi 
hauria activitat pròpia als centres. 
Això sense perdre l'entitat del funcio­
nament de les zones, ja que Osona­
Ripollès organitza la seva formació 
el diumenge 15 de març. Es recalcava la 
importància de la Comissió d'Iniciació 
que, alhora, havia de ser també de For­
mació Permanent. Aquesta era una 
proposta sorgida del Mijac catalano­
balear que es recollia al nostre bisbat. 


El cap de setmana del 18 i 19 tin­
gué lloc l'assemblea de zona de l'Oso­
na-Ripollès. Es feia el recull del tre­
ball realitzat prèviament en les altres 
dues assemblees -organització del 
moviment, criteris de l'economia, da­
tes i compromisos- i s'aprovaven ob­
jectius per treballar a la zona. Al vol­
tant del lema sorgit en la Mijacada de 
zona l'any passat, «Mira'/ per dins i 
no per fora», ens vàrem preguntar què 
demanaven èls nostres nens que els 
ensenyéssim a veure, a mirar, més que 


no pas el que la societat i el nostre 
món els ensenya a veure. 


Recolzant-nos en el text de la gua­
rició del cec Bartimeu (Mc 10,46-52) 
i el seu «Senyor, feu que hi vegi!», ens 
deixàrem portar per aquesta súplica i 
traçàrem les línies mestres de treball 
educatiu per al present curs. Els resul­
tats, després de tant de treball i de dis­
cussió, esperem que siguin profitosos. 


Ho encomanàrem a la celebració 
de l'eucaristia, on recollíem les nos­
tres inquietuds i les presentàvem al 
Pare de tots per Jesucrist. La pregària 
ens serví, també, per valorar més pro­
fundament la necessitat de l'organit­
zació en el nostre quefer de moviment 
i la importància del compromís de les 
persones al seu si. Tots els animadors 
havien de ser peça vinculant i protago­
nista en el seu centre, des del seu lloc. 
El treball de voluntariat que es desen­
volupa en el Mijac té importància per 
si mateix, perquè respon a la gratuïtat 
de Déu i perquè és en aquest treball de 
voluntari compromès on trobem real­
ment la nostra felicitat. Si Déu és gra­
tuït amb nosaltres, només podem res­
pondre-li amb gratuïtat i despreniment 
de nosaltres mateixos i de les coses i 
persones que ell ens ha posat a les mans. 


Consell Extraordinari de Pastoral. 
Vic,4 d'octubre 


Amb la intenció de procedir al se­
guiment del Pla de pastoral del bisbat 
1997-2000, es va reunir el Consell de 
Pastoral durant la tarda d'aquell dis­
sabte. Es va fer un llarg repàs de totes 
les iniciatives dutes a terme en els 139 







cinc camps on es concentra l' aten­
ció: l'evangelització, la Paraula de 
Déu, la corresponsabilitat, la missa 
del diumenge i la formació. El llistat 
fou llarg i les propostes d'acció i les 
seves realitzacions, moltes. Seria mas­
sa llarg ara parlar de totes aquestes, 
encara que cal dir que les diferents 
delegacions van executant la seves fun­
cions i que apareixen noves propostes 
recolzades i animades justament pel pla. 


Si cal remarcar una novetat és la 
propera posada en marxa de l'Institut 
de Ciències de la Religió, amb seu a 
Vic, però, per aquelles caramboles 
que té l'administració, lligat a la Uni­
versitat de Girona. Durant aquest any 
s'anirà treballant en tot el que fa re­
ferència a la preparació de locals, bi­
blioteca' programació i professorat. 
S'espera començar l'any que ve. Aquest 
pas té repercussions ben importants en 
els altres òrgans de formació que té el 
bisbat: l'Escola de formació cristiana 
i l'Escola de teologia. Si bé la pri­
mera s'haurà de tancar per manca 
d'alumnes i pel fet que, sembla, ja ha 
culminat una etapa, la segona no es 
planteja cap reestructuració; més aviat 
es creu que serà interessant de refor­
mular tant l'Escola de teologia com 
l'Escola de formació cristiana, aques­
ta darrera itinerant per tot el bisbat. 


Malgrat tot el que suposa una tro­
bada a alt nivell entre els protagonis­
tes de l'evangelització i de l'acció en 
l'església de Vic, molts van sortir de la 
reunió amb el sentiment que es trac­
tava d'una reunió informativa més, 
d'aquelles que van de dalt a baix, sen­
se massa possibilitat d'intercanvi o de 


140 debat, la qual cosa deixa insatisfetes 


moltes persones. Encara s 'han de fer 
molts passos perquè les reunions si­
guin realment profitoses i producti­
ves, perquè no sigui dit allò de «quan 
el Senyor vingui, no se sap si ens tro­
barà convertits, ara bé, segur que ens 
troba reunits». 


Assemblea de la Demarcació 
Escolta de Vic. Sant Pere de 
Torelló, 25 i 26 d'octubre. 


Deixeu-me encara parlar d'aques­
ta trobada de festa, treball, reflexió i 
acció que tingué lloc ben a prop de 
l'actual domicili del sotasignant. Dins 
l'ordre de la trobada calia comptar-hi 
una Fira de mostres de l'activitat dels 
agrupaments, un sopar que es va anar 
allargant, un concert d'un grup de 
Girona, de sons emparentats amb la 
Dharma, que finalment van aconse­
guir de posar tothom dempeus i ballar 
tot tipus d'escenografies, des de les 
més senzilles a les més elaborades. 


Després venia un espai de debat, 
sota el format de ràdio, amb tot el que 
és imprescindible: convidats d'excep­
ció entre els caps d'agrupament i el 
secretari de l'àrea pedagògica de Mi­
nyons -és així com es cita la seu del 
moviment-, un presentador, un guio­
nista exceHent i la participació dels 
oients en el debat sobre l'actualitat de 
l'escoltisme, la seva vigència i els rep­
tes de futur que es presentaven al mo­
viment com a tal. El resultat fou prou 
alt en qualitat i cal agrair les interven­
cions assenyades, equilibrades i fona­
mentades del secretari, Miquel Bas­
samba. Amb molta gràcia i encert va 
saber respondre preguntes capcioses i 







de difícil solució. La ja molt anomena­
da patata calenta sobre l'animació i edu­
cació de la fe saltava d'una banda a l'al­
tra, fins que va caure a les seves mans 
per tal de poder-la refredar adequada­
ment. Crec que tots li vàrem agrair les 
seves intervencions, gens supèrflues. 


L'endemà hi havia el treball de Tau­
les i Àrees diverses on s'acordaven i 
aprovaven calendaris de curs. L'as­
semblea pròpiament dita va aprovar 
l'acta de la de l'any passat, l'estat de 
comptes, així com el pressupost per 
enguany. La part de personal se salda­
va amb la presentació de l'equip de 
demarcació i les altes i baixes als 
agrupaments. La presentació dels ob­
jectius de la demarcació per al curs 
actual havia de donar la nota per tal 
que tothom se sentís implicat i integrat 
en el projecte global d'aquest any. La 
reunió es va cloure sense més novetats 
i en un clima de la més alta companyo­
nia i bon ambient entre els caps dels 
diversos pobles. El plantejament de 
curs no podia ser més engrescador per a 
tots aquells que assistiren a la trobada. 


11 Trobada diocesana de moviments 
i grups. Manresa, 16 de novembre. 


«L' evangelitzaci6la farem els laics, 
o no es farà». Amb aquest títol es con­
vocava la segona trobada de laïcat del 
bisbat de Vic, aquesta vegada amb la 
mirada posada sobre l'evangelització 
i, alhora, remarcant un dels objectius 
del Pla de pastoral, la corresponsabilitat. 


En efecte, encara devem estar men­
talitzats amb un pensament d'abans 
del Concili Vaticà lI, és a dir, aquell 


que creia que les coses que es fan a la 
parròquia per als laics no són sinó una 
ajuda a aquell pobre home que no s 'ho 
pot fer sol i que necessita un cop de mà. 


És a aquesta manera de pensar que 
ja el Concili Vaticà II va reaccionar, 
reconeixent i fonamentant el caràcter 
del sacerdoci comú dels fidels. Dient 
que no es tractava d'una descoberta, 
d'una novetat, sinó d'un dret i d'una 
realitat que existeix des dels inicis de 
l'Església. Així, doncs, no es tracta de 
donar un cop de mà al mossèn sinó 
d'exercir i posar en pràctica les conse­
qüències normals del nostre ésser ba­
tejats: portant els grups de catequesi, de 
moviments, de litúrgia o, fins i tot, 
d'obres. Així, si bé ens hem vist forçats 
a aquesta situació pel fet de la manca 
de preveres, és veritat que el nostre país 
estava massa avesat al protagonisme 
dels clergues, enlloc de ser-ho dels laics. 


A aquesta proposta de fonda arrel 
teològica responia aquesta trobada de 
moviments i de grups a La Salle de 
Manresa, on va assistir-hi un centenar 
llarg de persones, representatives de 
tots els àmbits i moviments. La jorna­
da va consistir bàsicament en una ma­
tinal portada per tres testimoniatges 
majors de la relació entre «1'Evange­
litzaci6 i el Pla de pastoral diocesà». 
El primer d'aquests testimoniatges 
fou aportat per la Carme Garcia, di­
rectora de Càfitas interparroquial de 
Manresa i persona puntera en el camp 
del voluntariat i l'acció social. El segon 
testimoniatge fou de la Judit Pierola, 
parlant de l'organització en els movi­
ments i dels laics en general, com a 
militant activa en el MUEC. Finalment, 
Joan Vera va fer la seva aportació re- 141 
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lacionant ellalcat amb l'evangelitza­
ció, sobretot aportant la seva visió des 
de la seva acció social a Manlleu i To­
relló, la qual cosa el fa proper i mili­
tant en moltes situacions socialment 
difícils. A tot això anava seguit un tre­
ball en grups que es posava en comú 
a la tarda, durant l'assemblea. 


Val a dir que el to de la trobada fou 
d'allò més positiu i que tothom en va 
sortir amb la joia d'haver-se trobat 
amb persones que militen en molts 
àmbits de la nostra església. Cal afegir 
que, si bé l'encontre es podia haver 
limitat a una posada en comú d'iniciati­
ves, tots els assistents hi varen poder 
dir la seva i senlÍr -se així protagonis­
tes de l'evangelització, tasca d'anun­
ciar el Crist a tot aquell que el desco­
neix. Un estil que val la pena seguir 
per a les nostres reunions. 


Solsona 


PEP VILA, corresponsal. 


Bona feina 


Cada dia ens esforcem més per fer 
nostre el Concili. Per segon any con­
secutiu, la diòcesi ha posat la marxa 
directa cap a l'assemblea diocesana. 
Ja estem treballant en la segona etapa. 


En la primera etapa, més de cent 
grups escampats pel bisbat varen tre­
ballar i presentar les seves propostes a 
la Comissió de Treball de l'Assem-


blea. Aquesta comissió n 'ha fet una 
garbellada i, amb un esforç immens 
per resumir tot el que havien rebut, 
n 'ha redactat un instrument de treball 
que ha tornat a posar a les mans dels 
grups perquè s'esforcin a fer-ne una 
feina de concreció. En aquest instru­
ment de treball hi ha resumides unes 
dues-centes propostes operatives que els 
grups han de repassar i triar, però la 
mateixa comissió ja n'ha destacat unes 
quantes que són el fruit d'un treball de 
concreció que facilita la tasca dels grups 
a l'hora d'expressar les seves preferèn­
cies indicant-ne un ordre de prioritats. 


Aquest treball de la segona etapa 
és especialment encarregat, a més dels 
grups que hi pugui haver a les parrò­
quies, als consells arxiprestals de pasto­
ral, als consells de zona, als consells de 
presbiteri i al consell diooesà de pastoral. 


Val a dir que la gent hi ha posat una 
bona dosi d'entusiasme, però molts es 
fan les segiients preguntes: «Què més 
podem dir que no s' hagi dit ?», "Davant 
de les reticències que va mostrar el Va­
ticà, no ens cansarem d'anar donant 
voltes sobre les mateixes qüestions sen­
se cap possibilitat d'innovació?». 


Una de les propostes que més in­
sistentment es van repetint en la majo­
ria de grups, malgrat que no és opera­
tiva, tot i que sí que és denunciadora 
d'un desig estimat pels diocesans de 
Solsona, és la unitat de les esglésies 
de Catàlunya i la Conferència Episco­
pal Catalana. 


De les filtracions que es van saber 
dels diferents grups, s'endevina una 
priorització de les propostes que fan 







referència al jovent, a l'acolliment i a 
la preferència pels pobres i els desval­
guts. Es pot endevinar amb aquestes 
constatacions que la diòcesi gaudeix 
de bona salut. 


El Capítol Catedral 


El dia primer del passat més d'oc­
tubre es van aprovar els Estatuts del 
Capítol Catedral del bisbat de Solsona. 
Parlant amb un to una mica casolà, 
podríem definir els Estatuts com el 
codi de circulació dels canonges. De 
fet, tenen posada la marxa curta, ja 
que amb aquest codi no paren de do­
nar tombs al voltant de la catedral. 


El capítol primer diu: 


"El Capítol Catedral de canonges 
és un coNectiu de preveres al qual 
correspon celebrar les funcions litúr­
giques més solemnes en l'església cate­
dral; a més, pertoca al Capítol Catedral 
complir aquelles tasques que el dret o 
el bisbe de la diòcesi li encomanin. 


»Article tercer: són finalitats del 
Capítol: a) orientar, promoure, per­
feccionar el culte i la pastorallitúrgi­
ca de la catedral; b) administrar els 
béns de la catedral; c) assessorar el 
bisbe, i d) cooperar en l'acció minis­
terial i pastoral diocesana mitjançant 
l'acceptació d'aquelles tasques que el 
dret o el bisbe diocesà li encomanin ... ». 


En aquest punt, sembla que hagin 
posat la marxa més llarga. El capítol 
segon, article 4t, diu: 


"El Capítol Catedral dels canon­
ges és integrat pels sacerdots que de-


termini el bisbe, sigui amb caràcter 
permanent o per un temps definit.» 


Així, podem concloure que amb 
aquests Estatuts que tenen vuit capí­
tols, el bisbat ja gaudeix d'una a!tra 
institució consolidada. 


Festa d'homenatge a les Religioses 
del Seminari 


El mes de setembre va fer 75 anys 
que les religioses missioneres Filles 
del Cor de Maria presten els seus ser­
veis al nostre Seminari de Solsona. El 
dia 24 de setembre se'ls va fer la festa 
d 'homenatge. La festa va consistir en 
una missa presidida i predicada pel 
senyor bisbe, una vetllada amb records 
i poemes i un dinar de germanor. 


Com a dades històriques, assenya­
larem que l'any 1922, el 29 de setem­
bre, reclamades pel senyor bisbe Va­
lentí Comellas, van arribar al Seminari 
les primeres quatre religioses. 


L'aclual Mare General, a l'hora dels 
parlaments, va dir aquestes paraules: 
«La Congregació s 'honora d'haver 
nascut en aquesta diòcesi i des del 
seu naixement no ha variat la resi­
dència de la cúria generalicia i, per 
això, la relació entre el bisbat i el 
Govern general sempre ha estat cons­
tant ... La Congregació sempre ha 
considerat el Seminari de Solsona 
com una casa molt preuada; és on es 
formen els sacerdots en altres temps 
tan nombrosos, i al mateix temps és 
conscient de ser un servei d'Esglé­
sia de forma menys directa però im­
portant. » 143 
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Cal dir que mai no han treballat per 
diners. L'any 1942 cobraven 100 pes­
setes al mes, per a totes juntes, i l'any 
1950 en cobraven 600, també men­
suals i per a totes. 


El bisbat i els seus capellans agra­
eixen a les germanes del Seminari 
aquesta feina, amagada, senzilla, mo­
nòtona, però sempre necessària, i que 
només es troba a faltar quan no hi és, 
com passa amb les mares de Casa. 


Urgell 


PAU MARQUÉS, corresponsal. 


1. Vida Creixent s'arrela amb força 
al nostre bisbat 


Fa sis anys que es posà al solc 
aquella menuda llavor que, cuidada 
delicadament, a l'ensems que soterrada, 
amb la cura de terra, elements i perso­
nes que creuen en Déu i en la força de 
l'home, ha pogut néixer i brotar com 
una planta forla i generosa, capaç d 'har­
monitzar i sensibilitzar un jardí on tots 
som immersos. Aquest col'lectiu d'ho­
mes i dones grans ha reflexionat sobre 
el sentit de la seva vida i com poden ser 
útils a Déu, a ells mateixos i a! proïsme. 
És un repte força ambiciós que portat a 
terme amb fermesa, humilitat i veritat, 
revolucionarà sens dubte la pensa i el 
cor de tot ésser humà. 


La tragèdia del món que ens toca 
viure, és que no hi ha altre Déu que la 
producció i el consumisme. I com sigui 


que la gent gran ni produeixen, ni con­
sumeixen en el sentit en què el món ho 
entén, sovint són postergats i oblidats. 
Ningú no es recorda d'ells, llevat quan 
es fan campanyes electorals per de­
manar-los el vot. Acabades aquestes, 
l'oblit, excepte honroses excepcions, és 
gairebé tota!. Què ea! fer, llavors? 


Tota persona clarivident, sensata i 
amb maduresa -i els nostres ancians 
ho són-, es planteja el present i el fu­
tur de la seva existència. Saben que 
ningú no els solucionarà la seva pro­
blemàtica. Són ells els qui han de pla­
nificar i decidir. Tot menys enterrar-se 
en els records, les amargors i les in­
comprensions amb les quals els toca 
viure. Ells porten la càrrega d'una cul­
tura i una formació humana, moral i 
religiosa, superada per bé o per mal en 
la nostra actual societat. Tal volta no 
és millor ni pitjor, però és la que tenim 
i en la qual hem d'inculturar-nos, sen­
se renunciar, emperò, a les nostres 
conviccions fetes cam i sang al llarg de 
la nostra vida. Disposats, això sí, a rec­
tificar sempre que calgui i les circums­
tàncies ho aconsellin. Integrismes i 
idees fixes no poden tenir pas cabuda 
en cap persona digna i responsable. 


No podem oblidar que són fills 
d'uns temps de compliments, normes, 
regles i molta por de Déu, d'ells ma­
teixos i del proïsme que els envolta­
va. Espolsar-se jous esclavitzants no 
és tan fàcil. La definició de Déu és 
l'AMOR; i l'amor exclou tota temen­
ça. Qui estima, ens recorda l'Evange­
li, ha complert amb la plenitud de la 
llei i els profetes. Per què no se'ns ha 
deixat assaborir i paladejar el pensa­
ment del bisbe d'Ripona: "Estima i 







fes el que vulguis ?» ... Mirem-ho com 
ho mirem, no hi ha més pecat que el 
no estimar, i perquè no estimem, robem, 
matem, violem, entronitzem l'egoisme 
en totes les seves vessants que són re­
pugnants a tothom. Tampoc no hi ha 
més virtut que l'amor i perquè esti­
mem, som capaços dels més grans i 
sublims heroismes. 


Un altre punt: La falta de confian­
ça en nosaltres mateixos. La por ens 
frena fortament. No volem acceptar el 
risc que suposa pensar i estimar, que 
al cap i a la fi és l'única definició và­
lida de persona. Volem viure de segu­
retats i que siguin els altres els qui 
programin les nostres vides. Tal volta 
no ens n'adonem, però aquest renun­
ciar a pensar i a estimar és un autèntic 
suïcidi i això sí que és pecat amb ma­
júscula. No fa pas gaire una senyora 
molt gran i preocupada per la seva sal­
vació i per la vivència del seu cristia­
nisme, em deia: Mossèn, la meva mare 
m 'havia ensenyat que «creure i callar 
és la vida del bon cristià». Estem segurs 
que molts jerarques del món polític, 
social i també religiós na ho signa­
rien? .. Manar sense oposició és molt 
temptador. Vida Creixent vol aprendre 
a pensar, estimar i caminar sense cros­
ses, ¡¡'lusionats tots els seus membres 
a compartir lluites i esperances, en un 
món necessitat d'afecte, comprensió, 
tolerància, amor i perdó. Vida Crei­
xent ens hi ajudarà. 


2. Trobada a la Seu d'Urgell amb el 
poble aranès de Lés 


A les darreries del mes d'octubre, 
junt amb el grup dels Corbualhiers, 


visitaren la ciutat de la Seu d'Urgell 
tota una colla d'exfeligresos de Lés 
per recordar amb afecte i nostàlgia els 
23 anys que jo havia regentat la parrò­
quia. Quan realment s'estima i se so­
freix, desapareixen distàncies i fronte­
res. 1: amor viscut amb tota mena de 
circumstàncies aplana serres i munta­
nyes, deixant al descobert la riquesa 
incommensurable d'una amistat que 
mai per mai no morirà. L'última raó de 
la trobada fou una forta i ferma abra­
çada al seu rector que durant tants 
anys havia unit les seves vides, batejat 
els seus fills i acompanyat en tots els 
moments tristos i esperançats, a la ve­
gada de l'adéusiau final als seus fami­
liars i amics estimats. La primera de 
les obligacions de tot sacerdot, i de 
manera especial dels que vivim en les 
nostres meravelloses i per desgràcia 
desèrtiques muntanyes, és viure, con­
viure i compartir-ho tot amb aquella 
bona gent que no ens demanen altra 
cosa que comprensió, afecte i dedica­
ció. Sols qui és capaç d'estimar se 
sentirà estimat. 


La gent de la muntanya no es dei­
xa vèncer en generositat. A la taula de 
la paraula i de l'Eucaristia se solidifi­
ca aquella profunda amistat que res 
ni ningú no podrà afeblir. És tant el 
que hem rebut, que aquell aparent os­
tracisme es transfigura en una vida tan 
plena que ningú que no ho hagi viscut 
no podrà entendre-ho mai. Jesús de 
Natzaret ha estat, és i serà el nord i el 
guia, el pal de paller dels que amb to­
tes les limitacions que es vulgui, hem 
tingut la valentia joiosa de dir el sí a 
Déu i als homes. Més que actes aillats 
el que ens cal a tots són actituds huma­
nes i cristianes davant la vida. 145 







El grup folklòric de Lés, a més del 
seu repertori de cants i danses en llen­
gua aranesa, gascona i també catalana 
i castellana, formen una coral al servei 
del culte de l'Església, que no ha 
d'envejar res de poblacions de major 
entitat i amb molts més mitjans de tot 
ordre. Celebràrem la Missa a la Cate­
dral Basílica de Santa Maria. L'emo­
ció embargava els nostres cors i tota la 
litúrgia exclusivament en llengua ara­
nesa ens posà a tots la pell de gallina, 
sense poder ni voler reprimir unes llà­
grimes que brollaven de les ninetes 
dels nostres ulls. La mirada clavada a 
la Mare i Patrona Santa Maria i una 
sola expressió d'amor i gratitud. Grà­
cies Mare. Aquelles veus meravello­
ses varen merèixer l'aplaudiment dels 
urgellencs presents en la celebració. 


Tot seguit, amb tota amabilitat, el 
Sr. alcalde, Joan Ganyet, ens feu de 
cicerone al Parc del Segre, subseu 
olímpica d'aigües braves, i ens va ex­
plicar totes les idees creadores que te­
nen per convertir el Parc en un lloc 
dels més emblemàtics de la ciutat. Ja 
ara és un oasi de pau i relax per a les 
criatures, jovent, adults i gent gran. 
Tots hi tenen el seu racó preferit. Al 
cafè restaurant que es troba al mateix 
lloc compartírem un dinar, mai tan 
ben dit, de germanor. Abans de donar 
pas a les ballades i cantades araneses, 
encara tinguérem temps per fer una 
ràpida visita a la Sala de Cultura i a la 
Biblioteca, que són fidel exponent 
d'una ciutat amant de la terra i de la 
promoció humana, intel'leclUal i espi­
ritual de la seva gent. El Sr. alcalde, a 
la Sala de Plens de l'Ajuntament, ens 
feu un acurat parlament sobre la ciutat 
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Ermengol, sense oblidar a Sta. Maria, 
gravada a l'escut de la ciutat. 


Finalment, una representació de 
balls i cants aranesos a la plaça de 
Catalunya, plena de gom a gom, posà 
fi a una diada que mal no podrem obli­
dar. Adéu, amics i germans de Lés. 


3. Preparació del Jubileu de l'any 
2000 


El poble aranès és un poble de 
contrastos. Per una banda sembla que 
la religió i la seva pràctica els rellisca 
perillosament, i per l'altra són capaços 
de mobilitzar-se davant esdeveni­
ments de caràcter espiritual i trans­
cendent. És el que s 'ha fet palès amb 
motiu de la preparació del Jubileu de 
l'any 2000. Gràcies a l'esforç i dedi­
cació a fons dels capellans de la Val, 
ajudats per cristians i cristianes com­
promesos, ha estat possible que tot un 
poble és mobilitzés per encetar el que 
ha d'ésser l'arrencada de l'esmentat 
Jubileu. El primer any de 1997, dedi­
cat a Jesucrist, començà al poble de 
Salardú, al «N aut Aran». Amb molt 
bon encert, ja que en la seva merave­
llosa església romànica s'hi venera la 
imatge del Sant Crist de Salardú, una 
talla única, recentment restaurada, que 
data del segle XI-XII. És talla venera­
ció que tota la Val li professa i de ma­
nera particular Salardú i tots els po­
bles del «Naut Aran», que en contra 
de les opinions dels experts, preocu­
pats seriosament pels espolis a diver­
ses parròquies araneses, no volen ni 
sentir a parlar que la seva ubicació 
seria més segura en un Museu Dioce­
sà o Comarcal. Estan disposats a fer 







totes les despeses que calgui abans 
que veure's privats de la seva silueta 
majestàtica al seu altar major. 


Tots els pobles de la Val d'Aran, 
amb les creus processionals alçades i 
els estendards brandant als vents, es 
congregaren a la plaça de l'església 
de Salardú. Tot seguit, començà la li­
túrgia eucarística, participada pels as­
sistents, que ompliren·totalment la nau 
de l'església. Els capellans, a les seves 
respectives parròquies, feren la cate­
quesi del que és un jubileu. La seva 
noció és com un aniversari amb motiu 
d'esdeveniments d'ordre individual, 
familiar, social, religiós i altres. Per 
tant, és una festa que cal celebrar i 
promocionar. Millor data que l'entra­
da al tercer miHenni, cap. La clau és 
la persona de Jesucrist, Verb del Pare, 
fet home per obra de l'Esperit Sant. 
Crist Salvador i Evangelitzador. Ell 
ens ha parlat del misteri de la seva 
Encarnació i del seu naixement del si 
de Maria. Ens ha parlat també de la 
necessitat de la fe en Ell per a la sal­
vació. Sense la persona de Crist, font 
de vida i salvació, és impossible en­
dinsar-nos en el misteri de Déu. Ell, 
Crist, és l'única salvació com a home 
nou, com a principi i fi de totes les 
coses. Tots els interrogants més pro­
funds del llinatge humà, per als cre­
ients, tenen el punt d'arrencada en la 
persona del Verb encarnat. Per tot ser 
humà val el pensament de sant Agus­
tí: «Qui és fidel a la seva consciència 
Déu mai no l'apartarà del seu cos­
tat». El primer Divendres Sant de la 
Història ens ho confirma plenament. 
Combreguem tots plegats en la taula 
de la Paraula assaborint i assimilant la 
Bíblia i, junt amb les seves ensenyan-


ces veritables i alliberadores, enten­
drem fins on és possible i viurem 
l'amor indiscriminat que és font de 
pau i equilibri interior. 


Aquest misteri de fe i amor ens 
porta a confirmar i enfortir la fe i el 
testimoniatge dels cristians. Tot això 
suposa un desig de conversió i de re­
novació personal. En una paraula: 
Tots estem vocacionats a la santedat. 
A acollir al proïsme, com a redimits 
per la sang del Crist germà universal. 
Si no som capaços d'estimar com 
Crist ens ha estimat, necessitem un 
rentat de cervell i un canvi de cor més 
tendre i més humà. No ens oblidem de 
Maria, la dona forta i radical que féu 
de la seva vida un oferiment al seu Fill 
únic i als altres fills adopti us, que som 
tots els éssers mortals. 


La Santa Missa, concelebrada per 
tots els sacerdots de la Val, fou presi­
dida per Mn. Ramon Sàrries, vicari 
general de Pastoral. En una sentida i 
documentada homilia glossà tot el 
que en la història de la revelació re­
presenta la persona divina i humana 
de Crist. 


Total: Una diada de pregària i con­
versió per a cada ésser humà. 
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Mallorca 


SEBASTIÀ SALOM, corresponsal. 


Grups sinodals descontents 


En el marc de la celebració del Sí­
node Diocesà, en la seva primera eta­
pa de reflexió dels grups sinodals, en­
guany, a principis de curs, el bisbe va 
prendre la iniciativa de llegir perso­
nalment les aportacions dels grups 
sinodals a la segona ponència, i d' es­
criure a cada un d'ells un petit comen­
tari amb unes paraules d'agraïment 
pel treball fet i d'encoratjament per 
continuar treballant en la tercera, i 
darrera, ponència. 


Segons les dades que he pogut re­
collir, la Secretaria del Sínode va en­
tregar al bisbe unes carpetes amb les 
respostes de 290 grups, quan els grups 
inscrits a la segona ponència eren 436. 
Què havia passat amb els 146 grups 
restants? S 'havien inscrit simplement 
per complir l'expedient i després no 
havien treballat? S 'havien desfet, tal 
volta, a mitjan curs? Havien treballat 
la ponència, però no enviaren després 
el seu treball o per descuit o per des­
confiança amb el sistema? Havien en­
viat solament una de les dues còpies 
que se'ls demanava? O tal vegada la 
Secretaria del Sínode havia filtrat les 
respostes? 


Hi ha grups sinodals que han ma­
nifestat el seu descontentament per­
què asseguren que havien enviat pun­
tualment el seu treball a la Secretaria. 
La Secretaria, pel seu compte, respon 


que guarda escrupolosament tot el 
material rebut. 


Amb tot això, un fet sembla evi­
dent i és que l'entusiasme inicial de 
molts dels grups ha decaigut. Esperem 
que la disminució del nombre no re­
percuteixi també en la qualitat de la 
participació i en la celebració de l' As­
semblea Sinodal final. 


La visita del nunci a la diòcesi 


El nunci apostòlic a Madrid, Lajos 
Kada, tenia programada una visita a 
les tres diòcesis de les illes Balears 
a mitjan mes d'octubre, però després, 
a causa del nomenament del bisbe 
d'Eivissa com a bisbe de Tortosa, la 
visita es va reduir a les altres dues diò­
cesis, Mallorca i Menorca. Els dies 16 
i 19 d'octubre va visitar Mallorca, i els 
dies 17 i 18 Menorca. 


A Mallorca, el dijous dia 16 va te­
nir una trobada amb les religioses de 
vida activa i una altra amb les de vida 
contemplativa; va visitar la Seu, la 
Casa de l'Església (on hi ha les ofici­
nes de la Cúria i de les delegacions 
diocesanes) i una parròquia de la zona 
turística; i va participar, perquè coin­
cidia en aquell dia, en una missa amb 
motiu del75è aniversari de la mor! de 
Mn. Costa i Llobera, ¡¡'lustre sacerdot 
i poeta, del qual s'ha incoat la causa 
de canonització. 


El diumenge dia 19 va presidir a 
Lluc una Eucaristia solemne, i des­
prés es va reunir amb els consells de 
pastoral i presbiteral. I a la tarda va 
tenir un intercanvi amb una represen-







tació dels laics que col'laboren més 
directament en tasques diocesanes. 


Es va aprofitar l'avinentesa per re­
cordar-li la petició, fins ara sense 
resposta, que es va dirigir a la Nun­
ciatura ara ja fa deu anys, per part de 
les tres diòcesis, sobre la constitució 
d'una província eclesiàstica pròpia. 
El nunci es va mostrar interessat en 
la idea, encara que sense gaire entu­
siasme. 


I Jornades sobre laïcat 


El 21 i el 22 de desembre se cele­
braren les l Jornades sobre laïcat, or­
ganitzades per la delegació diocesana 
d'apostolat seglar. 


Hi van participar un centenar de 
persones, provinents sobretot de dife­


, rents grups organitzats de moviments 
seglars. 


Es varen pronunciar quatre ponèn­
cies i es va fer una taula rodona. La 
primera ponència, a càrrec del nou 
delegat d'Apostolat Seglar, Sr. Jaume 
Oliver, es titulava La cultura dellaïcat, 
un repte per a l'Església de Mallorca. 
La segona, a càrrec del bisbe, Mons. 
Teodor Úbeda, amb el títol El nou 
laïcat de l'Església de Mallorca. La 
tercera, exposada per la Sra. Aina 
Alemany, de l'equip de la delegació, 
titulada L'espiritualitat del laïcat. I 
la quarta, a càrrec del vicari general, 
Mn. Joan Bestard, sobre La forma­
ció del laïcat. Finalment, la taula 
rodona tenia coma títol El laïcat a 
l'Església de Mallorca: passat, pre­
sent i futur. 


Amb la celebració d'aquestes Jor­
nades es poden fer algunes constata­
cions interessants: 


1. Hi ha laics i laiques de la nostra 
Església suficientment inquiets i pre­
parats, i no solament provinents dels 
àmbits ja coneguts dels moviments o 
grups parroquials, capaços d'empren­
dre una renovació amb profunditat del 
laïcat cristià. 


2. Es fa necessari crear mitjans 
per coordinar els moviments i els 
grups laïcals que ja existeixen i cer­
car entre tots un equilibri entre unitat 
i pluriformitat. 


3. El projecte d'un laïcat associat, 
que té en marxa la Delegació, pot ser 
un punt de partida important amb vista 
al futur del laïcat a la nostra diòcesi. 


S 'ban ensorrat els obstacles per a la 
canonització de Ramon Llull 


La celebració de la festa del beat 
Ramon Llull, el dia 27 de novembre, 
ha aixecat enguany unes expectatives 
molt peculiars per la conferència anun­
ciada del Dr. Josep Perarnau i Espell. 


La importància d'aquesta confe­
rència -que amb algunes variants ja 
havia estat pronunciada en la sessió 
inaugural del curs acadèmic de la Fa­
cultat de Teologia de Cataluuya- rau 
en la descoberta que el mateix Dr. Pe­
ramau ha fet d'un manuscrit que es 
guarda a la Biblioteca March de Palma, 
segons el qual es demostra clarament 
que l'inquisidor Nicolau Eimeric va 
manipular i malinterpretar uns textos 149 







de l'Art Amativa de Llull, a partir dels 
quals es va poder sospitar de la seva he­
terodòxia, i se '1 va acusar de panteista. 


Com que aquest ha estat durant 
tots els segles passats l'únic obstacle 
que ha impedit el reconeixement ofi­
cial per part de l'Església de l'exem­
plaritat i la total ortodòxia de la doc­
trina de Ramon Llull, és d'esperar que 
a partir d'ara es pugui activar -i re­
compensar amb rapidesa pel temps 
perdut-la seva causa de canonització. 


I ja que més amunt hem parlat del 
laïcat, posats a somniar, Ramon Llull, 
com a laic que era, ben bé podria ser 
proclamat Patró Universal del Laïcat 
o, en tot cas, almenys dels Laics Mis­
sioners. 


Menorca 
XAVIER BATlSTE, corresponsal. 


1. 2S anys de prevere 


Sebastià Taltavull, Jaume A. Vidal 
i jo mateix vàrem ser ordenats el se­
tembre de 1972. La fidelitat al meu 
compromís com a prevere davant el 
bisbe Miquel Moncadas compta enca­
ra avui, després de 25 anys. Continua 
viva en nosaltres l'opció de servei en 
bé dels altres des del sentit que té en 
Jesús el nostre viure. La justícia, l' es­
piritualitat, la poesia, la bellesa, la mi­
sericòrdia, el compartir. .. són valors 


150 superiors als que ens ofereixen el con-


sum i el pur materialisme. Ésser cape­
llà, per a mi, no és ésser una persona 
centrada en el culte i en els sagra­
ments, és ésser, més aviat, una perso~ 
na enamorada de l'Amor present en 
les persones i en el cosmos. L'Eucaris­
tia còsmica de Teilhard de Chardin 
m'omple de sentit. Ésser capellà és 
viure i contemplar la categoria, la gra­
tuïtat, la profunditat que hi ha en la 
creació i en cada persona. M'agrada ser 
missatger, subjecte i objecte de l'amor 
que tot mereix i tot ens mereixem. 


Us assegur que em fa ganes seguir 
estimant i servir com a prevere una 
Església sincera i oberta al diàleg amb 
els altres i a la comunió interna; a una 
Església capaç de refrescar l'esperan­
ça de molts; a una Església preocupa­
da seriosament per resoldre els pro­
blemes reals de la gent -la fam, el 
sentit de la vida, discapacitats en la 
relació familiar, matrimonial, presbi­
teral...-; a una Església capaç d'in­
fondre esperança, donar salut i fer 
costat acceptant el risc; a una Església 
que, prenint cos en el món d'avui, vis­
qui i ajudi a descobrir el valor de l'es­
piritualitat i la transcendència. I aques­
ta Església hi és entre nosaltres, no 
pocs la viuen i té futur evangèlic. 


Estim la meva vida, estim el meu 
passat, apreciï molt els amics i les 
amigues que tenc, reconesc l'aportació 
positiva que m'han ofert les dificultats 
viscudes, deman perdó ... I, què us puc 
dir? Tot el que he estat m'ha ajudat a ser 
el que som. En don de tot gràcies a Déu 
i a unes persones molt en concret. No 
poques són de Ferreries, poble on visc 
des de fa més de 18 anys. Esper que 
l'ajuda de Déu no em manqui mai! 







2. El Toro, punt de partida 


La majoria de les persones que, a 
partir de 1977, van participar en les 
trobades que se celebraven al Toro el 
21 de setembre, coincideixen a dir 
que d'una manera o altra les vivèn­
cies d'amistat i de fe d'aquella època 
els han marcat tota la vida. I és que, 
per a molts, aquells encontres foren el 
punt de partida cap al descobriment de 
la fe. Aquesta és una de les principals 
conclusions que extreien de la seva 
trobada amistosa amb motiu de la 
commemoració del vintè aniversari de 
la constitució del Secretariat de Joves 
Cristians. 


Dues dècades després de la creació 
del Secretariat, uns dos-cents joves 
que en formaven part es reuniren per 
fer una ullada a la història, tenir un 
intercanvi d'impressions, marcar pau­
tes de futur i celebrar junts la fe. En­
tre els turistes i els fillets que jugaven, 
cridava l'atenció un arbre de ferro fet 
per Basi Martí en què es podia veure, 
en petites plaques penjades a la copa 
de l'arbre, com si en fossin els fruits, 
els noms dels participants a la trobada. 


Potser un dels actes més intensos 
va ser el co¡'¡oqui, en el qual diverses 
persones van explicar la seva expe­
riència personal dins el Secretariat i 
com els va influir. Els testimonis eren 
gent ben diversa, com ara un empre­
sari, un rodamón, una religiosa con­
templativa, una mare de família que 
col, labora en una entitat de persones 
minusvàlides i un capellà. Tots coin­
cidiren que fou en aquella època 
quan van descobrir el gust de la pregà­
ria i la fe. 


Durant el col'loqui es va posar de 
manifest la necessitat de treballar per­
què els joves d'avui tenguin les matei­
xes oportunitats que van tenir els com­
ponents del Secretariat. l, a més, en el 
decurs del debat es va plantejar la ne­
cessitat de creat un moviment d'adults 
que recollís i enfocàs les inquietuds 
espirituals d'aquells que fa vint anys 
eren joves i que avui ja no ho són 
tant. 


El bisbe, sumant-se a la festa, al 
record, als projectes dels qui un temps 
enrere foren joves i ara són adults, va 
escriure: «Diuen que la vida és mestre 
de la vida. I una lliçó és que, malgrat 
les dificultats que tenim per arribar al 
món dels joves, aquests segueixen ne­
cessitant referents vàlids per fer les 
eleccions més adequades per a la seva 
vida». 


3. Equips de la Mare de Déu. 25 anys 
de presència a Menorca 


També el 21 de setembre passat va 
tenir lloc a Ca-Iós (ca els salesians), 
sota la protecció de Maria Auxiliado­
ra, la jornada de començament de curs 
dels EMD de Menorca. S 'hi aplegaren 
més de 100 matrimonis. El dia era es­
pecial perquè feia 25 anys que els 
Equips van arrelar a Menorca. Hi eren 
presents M. Dolors Amat i Josep M. 
Roig, així com Joaquim Pi i Maria 
Vendrell, matrimonis catalans intro­
ductors a Menorca d'aquest entranya­
ble moviment de caire familiar. 


Amb motiu dels 25 anys, s'edità 
un llibret sobre la història dels EMD a 
Menorca. El consiliari Cristòfol Vidal, 151 







conjuntament amb el matrimoni Pi­
Vendrell, en feren una emocionada 
presentació. Com a convidat especial 
a la jornada va participar Mn. Teodor 
Suau, prevere mallorquí molt estimat 
als ambients cristians de Menorca, 
que parlà de VIure l'Evangeli en el 
tercer miz.tenni, prenent com a re­
ferència la paràbola del Fill Pròdig i 
el discurs de sant Pau al' Aeròpag 
d'Atenes. Mn. Suau va dir que el ter­
cer mil-lenni serà dels seglars que 
amb llenguatge planer i senzill pro­
clamin la seva experiència del Déu 
de Jesús. 


4. Ens visità el nunci Mons. 
Lajos Kada 


El 13 d'octubre tinguérem entre 
nosaltres el nunci apostòlic. El van 
invitar els bisbes de les diòcesis ba­
lears perquè conegués de primera mà 
la realitat de les nostres illes. Els con­
seUs pastorals diocesà i presbiteral 
dissenyaren els seus actes més impor­
tants. No fou una visita protocol·lària. 
Visità parròquies, institucions ecle­
sials i dialogà amb els consells de pas­
toral i presbiteral. 


A les parròquies remarcà l' envelli­
ment dels preveres i la seva escassetat, 
urgí crear una bona pastoral vocacio­
nal i animà la participació dels seglars 
en totes les tasques eclesials. En eUes 
formulà preguntes com ara: «És viva 
la vostra parròquia?, Quina assistèn­
cia hi ha a la catequesi i a la classe 
de religió?, Per què hi ha un sol pre­
vere entre vosaltres?». I anava do­
nant gràcies a tots per la feina feta, 


152 amb senzillesa. 


5. El que ens demana l'Assemblea 
Diocesana 


En la ptimera i segona sessions de la 
nostra Assemblea Diocesana -Evan­
gelitzar i Santificar-, celebrades el 
25-26 d'octubre i 29-30 de novembre, 
hi vàrem assistir unes 150 persones. 
La majoria coincidim en el fet que el 
clima mantingut és de responsabilitat 
i de diàleg obert. L'Assemblea és una 
bona ocasió per ensumar la realitat 
que vivim els qui, a 1 'hora actual, ens 
sentim implicats directament en les 
diverses tasques pastorals i vivim 
conscients que som membres actius i 
amants de l'Església. 


Esperant l'aprovació final de la 
ponència per part del bisbe, l' As­
semblea ens demana que: 


- Els batiats ens deixem reprendre 
i corregir pel Senyor, saber unir fe i 
vida ... , contagiar els valors de la fe i 
deixar-nos interpel-lar pels altres ... El 
bisbe i el presbiteri han de potenciar la 
participació responsable dels laics i 
religiosos en la tasca evangelitzado­
ra, i entre tots hem de crear les condi­
cions necessàries per a nous ministeris. 


- Laics i laiques visquem en cristià 
la nostra experiència familiar i la nos­
tra tasca professional, i ens hem de 
comprometre activament en els movi­
ments o associacions polítiques, sindi­
cals, empresarials, professionals, edu­
catives, culturals ... 


- La diòcesi, sensible a la creixent 
igualtat home-dona en la vida civil i 
fidel a la conducta no discriminado­
ra de Jesús, potenciï la participació 







de la dona en la responsabilitat pasto­
ral d'acord amb la comunió eclesial. 


- S'impulsi l'elaboració d'un ideari 
pel Diari de Menorca, on la plurali­
tat de l'Església quedi reflectida en 
el Consell d'Administració, a fi que 
la diòcesi s'impliqui d'una manera 
més eficaç en la seva gestió, i es de­
mana a la COPE el compliment del 
seu ideari aprovat per la Conferència 
Episcopal. 


- Els futurs preveres i diaques, a 
través d'una formació integral, servei­
xin les nostres comunitats i sigui capa­
ços d'evangelitzar i ser evangelitzats, 
així com de treballar en equip. S'es­
tudiï la conveniència d'introduir el 
ministeri diaconal permanent a la 
diòcesi. 


- La Delegació de Turisme comp­
ti amb cristians representatius dels 
sectors serveis, i planejar, sobretot 
amb vista a la temporada turística, 
l'atenció pastoral a aquest sector. 


- Les mostres de religiositat po­
pular siguin positivament valorades 
i es trobi el servei pastoral que els 
ajudi a purificar-se i a orientar-se 
vers la Paraula de Déu, la vida sa­
gramental i el compromís de la jus­
tícia i caritat. 


- Les comunitats cristianes parro­
quials celebrin la presència del Res­
suscitat, sobretot en \' eucaristia do­
minical, is' assimili i aprofundeixi la 
Paraula de Déu en la meditació, en la 
pregària i en l'estudi. Siguin acolli­
dores amb tothom: indigents, immi­
grants, turistes, els qui demanen un 


sagrament, els qui viuen en una situa­
ció irregular ... 


- L'Institut de Teologia i els pro­
grames de formació de catequistes 
potenciïn la reflexió de les Sagrades 
Escriptures. El Consell de Pastoral es­
tudiï la convocatòria d'una Setmana 
de la Bíblia cada any, amb esperit i 
vivència ecumènica. 


- Es prioritzi la pregària, oferint 
recessos i espais de silenci i reflexió 
assenyalant un horari en què les esglé­
sies estiguin obertes per facilitar la 
pregària personal, aprofitant els dos 
monestirs de vida contemplativa. 


- Es consideri la conveniència de 
preparar bé la celebració de l' eucaris­
tia dominical perquè resulti viva i en­
grescadora, que respongui a la realitat 
dels homes i les dones, dels joves i 
dels infants d'avui, i es decideixi ofe­
rir alternatives per als qui treballen en 
diumenge. 


- Els sagraments se celebrin amb 
moderació i austeritat, a fi d'evitar 
l'ostentació en casaments, primeres 
comunions, ordenacions i primeres 
misses. 


L'Assemblea, tot i que és un acte 
seriós, no deixa, en cap moment, de 
ser un acte viscut amb clau d'humor. 
Es fila prim en les expressions, es de­
mana parlar sintèticament i escoltar 
bé. Però, i com diu en Joan Febrer, a 
l'editorial del Full Dominical: «Entre 
punts i comes, papers i esmenes, rè­
pliques i contrarèpliques a cau de 
micro, s'hi infiltrà com un aire re­
frescant l'humor del sisè ponent, en 153 







Gerard. Era com un al' lot entremaliat 
però sense malícia que reia i feia riure 
amb l'observacw dels límits, les bada­
des, les contradiccions i les maneres de 
la gent gran ... El pacifista i escriptor 
israelià, Am6s Oz, diu: "no he vist mai 
que un fanàtic demostrés el més mínim 
sentit de l'humor ni he conegut ningú 
amb humor que es tornés fanàtic "". 


Tots volem que l'Assemblea es 
continuï sense fanatismes, amb seny i 
amb una bona dosi d'humor. 


6. I per acabar ... Es Migjorn Gran 


Enguany se celebra el 11 Centenari 
de l'ampliació de l'església de Sant 
Cristòfol des Migjorn Gran, amb les 
obres del creuer i de la cúpula. 


A principis del segle XVIII la po­
blació dispersa pels llocs des Migjorn 
o agrupada en petits casolans as Mes­
tall, la Figuerrenya, sa Ravaleta, etc. 
havien d'acudir a Ferreries per poder 
oir missa els diumenges, cosa molt 
gravosa, especialment durant l 'hivern. 
Per això, no és d'estranyar que els 
migjorners sentissin la necessitat de 


. tenir una església pròpia. 


Així, el bisbe de Mallorca, José 
Antonio de Cepeda y Castro, respo­
nent a la demanda dels migjorners 
formulada per mediació del rector de 
Sant Bartomeu de Ferreries, Antoni 
Vila, el mes de setembre de 1745 va 
concedir el permís perquè es pogués 
fer una església o oratori públic. 


El dia 3 de juliol de 1769, que era 
154 un dilluns, l'església va ser beneïda 


pel vicari de Ferreries, Dr. Llorenç 
Pons, i s'hi va celebrar missa -és el 
que suposa en Joan Pons Moll- per 
primera vegada el dia 10 de juliol, ono­
màstica del Patró de Sant Cristòfol. 


L'església de Sant Cristòfol ha 
tingut dos grans promotors, en Cris­
tòfol Barber i Ametller, i el vicari Dr. 
Llorenç Pons i Camps, de manera que 
a la seva mort, ocorregudes el 1781 i 
el 1812, se'ls reconeix com a funda­
dor i rector respectivament de l'es­
glésia. 


La vicaria de Sant Cristòfol fou 
promoguda a rectoria l'any 1812 pel 
bisbe Pedro Antonio Juano. 


Des del 1992, és rector de Sant 
Cristòfol Mn. Pere Comella Pons, i 
Sor Teresa Llaneras, religiosa dels 
Sagrats Cors, fa de vicària. La comu­
nitat compta amb un consell parro­
quial, 11 catequistes, un agrupament 
escolta, un COr parroquial, uns vuit 
escolanets, unes trenta dones que s'ocu­
pen de la neteja setmanal -per torns­
de l'església ... Actualment, s'inicia 
un grup de Vida Creixent, i algunes 
parelles estan integrades en els EMD 
que hi ha a Ferreries i a Ciutadella . 


A la parròquia s'hi sent actualment 
una certa remor que assenyala un mo­
viment, aquell rau-rau de gent que tre­
balla i resa, que es compromet i que 
prepara amb iHusió les celebracions 
de l'Eucaristia, on el rau-rau es trans­
forma en un crit de joia. 







Inauguració del curs 1997-1998 


El 20 d'octubre de 1997 s'inaugurà a la seu del CEP a 
Barcelona el nou curs 97-98, el trentè de la seva història. 


Durant l'acte, els presents escoltaren una salutació del 
director del Centre, Mn. Francesc Pardo, la lectura de la 
Memòria del curs 96-97 I la lliçó del professor J.M.Rovlra 


Belloso sobre Reptes pastorals a Catalunya, avui. 


Aquesta darrera ponència ja fou publicada a 
Quaderns de Pastoral, al número 162-1. Ara, en aquest 


número, us oferim les paraules de Mn. Pardo i 
la Memòria del curs 96-97. 


Salutació del director 


Excm. i Rvdm. Mons. Lluís Mar­
tínez i Sistach, arquebisbe de Tarragona, 
primat i president del Centre, 


Bisbes auxiliars de Barcelona, 
Mons. Joan Carrera, Carles Soler Per­
digó i Joan Enric Vives, 


Mossens delegats dels bisbes de 
Catalunya, membres del Consell de 
Direcció, 


Mn. Joan Busquets, degà de la Fa­
cultat de Teologia de Catalunya, 


Membres del Comitè Executiu i 
del Consell de Redacció de Quaderns 
de Pastoral, 


Professors, professores i alumnes, 
senyores i senyors, 


Comencem aquest acte d'inaugu­
ració oficial del curs 97-98 aquí a la 
seu de Barcelona, però cal deixar 
constància que durant aquests dies a 
Caleila, Manresa, Sant Feliu de Llo­
bregat, i durant el mes de gener a 
Balaguer, també hem inaugurat i inau­
gurarem els cursos bàsics de pastoral 
que s'ofereixen en aquestes ciutats. 


1. Estrenem president 


El Sr. Arquebisbe Lluís és el nou 
president del Centre, segons acord de 
tots els bisbes de Catalunya d'oferir la 
responsabilitat a l'arquebisbe de Tarra­
gona i primat. 155 







El coneixem i ens coneix bé, augu­
ri d'una etapa que pot ser fecunda per 
complir millor les finalitats del nostre 
Centre. 


Especialment li demano que vetlli 
perquè tots els altres bisbes de les diò­
cesis catalanes considerin que el CEP 
és el seu Centre d'Estudis Pastorals, i 
que hi poden comptar per a tot allò 
que necessitin. 


El Sr. Arquebisbe Lluís ha comen­
çat la tasca més amagada de les reu­
nions de treball amb l'equip respon­
sable i amb el Consell de Direcció, 
però avui s'estrena públicament. 


Ell ja sap que la meva voluntat i la 
de l'equip de direcció és que sigui ve­
ritablement el president de la institu­
ció i exerceixi sempre aquesta res­
ponsabilitat. No li mancarà la nostra 
coHaboració i lleialtat. 


Estrenem president i el necessitem. 


2. Agraïment al Bisbe Jaume de 
Girona 


Avui no pot ser aquí entre nosaltres 
per motius personals, però cal recor­
dar que va acceptar l'encàrrec dels 
altres bisbes de presidir el CEP fins 
al nomenament de l'arquebisbe de 
Tarragona. 


Durant aquest curs passat hem tro­
bat en el Bisbe Jaume un home dialo­
gant, interessat per tot allò que feia i 
volia fer, defensor de la casa, i molt 
proper, en definitiva un bon pastor. 


156 Gràcies al Sr. Bisbe Jaume pel seu in-


terès i pel seu exemple de saber assu­
mir i deixar els càrrecs amb simplici­
tat i un somriure. 


3. La dimensió catalana del Centre 
d'Estndis Pastorals 


Des dels seus inicis el Centre ho és 
de les diòcesis de Catalunya. Institu­
ció jurídica de la diòcesi de Barcelona 
per la peculiar situació de la Confe­
rència Episcopal Tarraconense, però 
regit per tots els bisbes de les diòcesis 
amb seu a Catalunya. Durant 29 anys 
de vida, comencem l'any trentè, la di­
mensió catalana ha estat molt present 
en aquesta institució. Sovint més amb 
el desig que amb la realitat, i no pas 
per oblit de tots els responsables del 
Centre. Ara bé, en el Concili Provin­
cial s 'ha fet un reconeixement de la 
importància del CEP per col'laborar 
en la tan desitjada comunió i coordina­
ció pastoral de les nostres esglésies. 


No es tracta només de tenir un Con­
sell de Direcció amb representants de 
tots els bisbats i representants de la 
Unió de Religiosos, presidit per l'ar­
quebisbe de Tarragona, ni de comptar 
amb la coHaboració inestimable del 
Comitè Executiu amb membres de di­
ferents bisbats. Es tracta d'oferir una 
reflexió pastoral ben arrelada en la teo­
logia i vida de l'Església del nostre 
poble, tenint molt presents les peculia­
ritats de cada Església particular i el 
desig d'una més gran comunió i coor­
dinació manifestada en les resolu­
cions conciliars. Es tracta que tots els 
bisbats, normalment en l'àmbit arxi­
prestal, es puguin beneficiar de les 
propostes formatives del Centre. 







Es tracta, potser, de pensar en unes 
eines pràctiques de pastoral, que no 
siguin exclusivament tècniques, per 
ajudar-nos a prioritzar les grans pro­
postes conciliars a partir dels treballs 
que el mateix Concili i els nostres bisbes 
han encarregat a diverses comissions. 
Es tracta de mantenir viu i potenciar 
l'esperit de comunió i coordinació vis­
cut a Sant Cugat durant el Concili, a 
partir de la nostra senzilla aportació, 
des del nostre gra de sorra. 


Per això i per acollir, assimilar i 
concretar resolucions conciliars fona­
mentals hem preparat les Jornades de 
Pastoral per al proper mes de novem­
bre. Signifiquen un esforç considera­
ble per al nostre Centre i esperem que 
puguin ser profitoses per a molts cape­
llans, religiosos i laics responsables de 
ministeris. 


El CEP és símbol, tast i esperança 
que la comunió i coordinació entre les 
nostres esglésies és possible, aconse­
llable i del tot necessària. 


4. L'economia del Centre 


Gràcies a ]' aportació de la CET, a 
l'ajuda de l'Arquebisbat de Barcelona, 
als donatius de cada bisbat i d'algun 
particular, el nostre centre pot tirar en-


davant sense dèficit. Cal fer-ne un re­
coneixemeot públic. 


S. Agraïments 


Al Consell de Direcció, al Comitè 
Executiu, a les secretàries, als profes­
sors i professores, als alumnes, a tots 
els qui feu possible el CEP, moltes 
gràcies. 


I avui especialment a Mn. Josep 
M. Rovira que ha acceptat donar la 
primera lliçó d'aquest curs. Mn. Ro­
vira ha estat per a moltes genera­
cions de capellans qui ens ha ajudat 
a fonamentar la pastoral en la teolo­
gia, a descobrir la dimensió pastoral 
de la teologia, i a tenir present la vida 
de les persones i dels pobles perquè 
l'acció eclesial sigui pastoral pel nos­
tre avui. Jo personalment li he d'agrair 
molt, i també el nostre Centre, que 
sempre ha comptat amb el seu mes­
tratge i consell. Gràcies Mn. Josep 
M. Rovira, estic segur que avui ens 
faràs un gran bé a tots i ens seràs brúi­
xola per anar-nos orientant en aquest 
temps de postconcili. I gràcies a tots 
els que heu vingut a fer-nos costat, tot 
expressant-vos que aquest és el vostre 
Centre. 


Moltes gràcies! 
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Memòria del curs 1996-1997 
del Centre d'Estudis Pastorals 


de les diòcesis catalanes 


La Memòria del curs 95-96, llegi­
da el 28 d'octubre de 1996 en una oca­
sió similar a la que avui ens reuneix 
aquí, acabava gairebé amb aquestes 
paraules: «se'ns presenta el repte d'un 
nou curs, el 96-97, com el curs del 
postconcili, un curs ple, molt ple, 
d'activitats i de demandes ... ». 


Que cal dir a l'hora del balanç? 


En efecte, cronològicament, el 
curs 96-97 va ser el primer curs del 
postconcili, ja que malgrat que la con­
clusió del Concili de la Tarraconense 
va tenir lloc el4 de juny de 1995, l'an­
helada recognítio vaticana no arribà 
fins un any després, a les portes d'ini­
ciar-se el nou curs del CEP, que re­
presentaria el número 29 de la seva 
història (dada que indica que avui 
encetem el curs número 30 d'aques­
ta institució). 


Es notà, però, en demandes, inquie­
tuds, o més interès, el que calia espe­
rar del nou alè de l'Esperit que fou el 
Concili? Amb tota sinceritat, no ex­
cessivament, sobretot si ens atenim a 
la realitat de Barcelona-ciutat. 


Quedi, per tant, sobre la taula aques­
ta primera constatació, que caldria 
esbrinar des de la serenor, la pau i 
les ganes de trobar nous camins ... 


Malgrat tot, un programa dens i 
complet. Resum i valoració 


Conscients, amb tot, que un sem­
brador mesquí tindrà una collita mes­
quina, i un sembrador generós la tin­
drà generosa (Segona Corintis, 9, 6), 
el CEP va programar i desenvolupar 
un total de 20 activitats a Barcelona­
ciutat i un total d' 11 activitats en dife­
rents llocs de Catalunya. La participació 
de persones fou de 663 a les activitats 
de Barcelona, i de més de 1.000 a les 
de fora de Barcelona (dada que fa 
pensar i reforça la necessitat de la pro­
gressiva descentralització del CEP). 


Els quatre cursos emblemàtics de 
la institució foren els cursos bàsics de 
pastoral a Barcelona, Igualada, Calella 
i Manresa, amb la següent participa­
ció: Barcelona, 14 alumnes; Igualada, 
41 alumnes; Calella, 38 alumnes, i 
Manresa, 73 alumnes. 


Destacà a Barcelona la importàn­
cia donada als cursos de Bíblia i pas­
toral, amb els dos cursos complets 
(Antic i Nou Testament), un curs mo­
nogràfic sobre l'obra de Lluc, tres cur­
sos-seminaris especialitzats, amb una 
participació global de 144 alumnes. 


Entre les altres activitats de Bar­
celon.a cal destacar, com sempre, el 







ressò de les intervencions del teòleg 
laic, professor de la Universitat Ca­
tòlica de Xile, Antoni Bentué i de Mn. 
Ballarin. Van comptar amb un total de 
99 i 87 participants, respectivament. 


No deixa, però, de ser significatiu 
-sempre parlant de Barcelona- que 
ofertes de reflexió com Formació po­
lítica i fe cristiana, Una Església que 
fa camí amb els pobres, o La Comu­
nicació aplicada a l'evangelització, no 
comptaren amb gairebé cap acceptació. 


Cal analitzar les activitats progra­
mades i realitzades fora de la ciutat de 
Barcelona per veure una mica el con­
trast. A més a més de les dades ja indi­
cades sobre els cursos bàsics d'Igua­
lada, Calella i Manresa, el CEP va 
organitzar Jornades de Formació, 
de quatre/cinc sessions, a Granollers, 
Vilafranca del Penedès, Sant Vicenç 
dels Horts, Sant Feliu de Llobregat, 
Mataró, Santa Coloma de Farners, 
Tàrrega, Mollerussa i Cervera, amb 
nombrosa participació (una mitjana de 
60 a 70 assistents) i molt interès pels 
temes. On pot radicar la causa d'aquest 
fet? En gairebé tots els casos la ini­
ciativa de les activitats sorgí del tre­
ball fet als arxiprestats, amb el suport 
(i la presencia) de rectors, consells pas­
torals, etc. Les Jornades de Granollers 
i Vilafranca ja tenen una certa història 
i són impulsades per la Delegació de 
Pobles i Comarques. 


Criteris consolidats 


L'experiència del curs 96-97, en el 
moment de la seva avaluació, reafirma 
l'actual equip responsable en quatre 


criteris o línies d'actuació que volem, 
un cop més, expressar en veu alta, i 
que han estat bàsics en el moment 
de programar el curs 97-98 que avui 
encetem: 


- Primer criteri: s'ha de treballar a 
fons la descentralització barcelonina 
del CEP. Barcelona-ciutat ha tocat 
sostre en les propostes formatives. 


- Segon criteri: amb tot, s 'ha de 
continuar treballant en estreta col'­
laboració amb les delegacions dioce­
sanes i els secretariats per conjunyir 
les propostes i demandes de formació. 
Alhora, encara queda molta feina a fer 
en col'laboració amb els arxiprestats, 
també de Barcelona-ciutat. 


- Tercer criteri: les propostes for­
matives, a més a més d'innovadores i 
imaginatives, han de tenir molt pre­
sents les possibilitats de les persones 
(horari, feines, economia, etc.). 


- Finalment, i com a quart criteri: 
potenciar els cursos bàsics de pasto­
ral, de dos o tres anys de durada. És 
una aposta molt àrdua i costosa, però 
és l'autèntica aposta de futur si vo­
lem formar laics i laiques que tingui 
una visió global de la tasca evange­
litzadora i puguin assumir tasques de 
responsabilitat. Per organitzar, però, 
un d'aquests cursos és imprescindi­
ble la voluntat i la visió dels respon­
sables jeràrquics de l'Església. En­
guany, en un esforç molt gran, el 
CEP farà simultàniament cinc cur­
sos bàsics (Barcelona, Calella, Man­
resa, Sant Feliu de Llobregat i Ba­
laguer). 159 
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Una màquina en marxa que 
necessita recanvis 


És de tothom conegut que el CEP 
és presidit per un senyor bisbe desig­
nat per la Conferència de la Tarraco­
nense, el qual presideix alhora el Con­
sell de Direcció, format pels delegats 
de tots els bisbats de Catalunya, per 
una representació de la Unió de Re­
ligiosos de Catalunya (URC) i per 
l'equip responsable del Centre. Al 
mateix temps, un Comitè Executiu, 
designat pel director del Centre, assu­
meix les tasques organitzatives i el 
Consell de Redacció de la revista 
Quaderns. El director, el secretari i un 
adjunt a la direcció formen l'equip 
immediatament responsable. 


Doncs bé: durant el curs que ara 
avaluem, 96-97, el senyor bisbe desig­
nat per la Tarraconense per presidir el 
CEP fou el senyor bisbe de Girona, 
Mons. Jaume Camprodon. Ara, amb 
la inauguració d'un nou curs, el nou 
senyor arquebisbe de Tarragona, Mons. 
Lluís Martínez Sistach, president de la 
Tarraconense és també el nou presi­
dent del CEP. A Mons. Camprodon li 
agraïm sincerament el seu pas pel 
CEP, i ens posem a disposició del nou 
arquebisbe-president. 


No cal dir que el funcionament del 
CEP només és possible amb les reu­
nions periòdiques del Consell de Direc­
ció i del Comitè Executiu (aquest es 
reuneix mensualment), així carn amb 
el treball de l'equip responsable, les 
administratives, els professors i pro­
fessores coHaboradors i molts altres 
que no es veuen, però que hi són. 
Aquesta és la sala de màquines, i és 


clar que les màquines necessiten re­
canvis, i les persones, relleus ... 


L'equip immediatament responsa­
ble -director i secretari- acompliran 
amb aquest curs que ara comença el 
seu cinquè any en aquesta tasca de 
responsabilitat, i això vol dir, en el cas 
del director, que estatutàriament aca­
ba el temps de durada del seu càrrec, i 
el secretari acaba conjuntament amb 
el director. Des d'aquí -<om ja es va 
comunicar als senyors bisbes- es de­
mana que es pensi en un relleu, a fi i 
efecte que el nou equip pugui planifi­
car amb temps el curs 98-99. 


Algunes qüestions pendents i 
pinzellades finals 


Escriure una Memòria de les coses 
passades comporta sempre el risc de 
deixar-se coses a l'ordinador, o de no 
accentuar prou el que en el seu mo­
ment fou viscut com a important. Com 
també hi ha el perill que el que es diu 
sigui més important per a qui ho diu 
que per a qui ho escolta o llegeix, 
que ja se sap que molts cops una rea­
litat és notícia perquè interessa els 
periodistes. 


Per anar acabant, voldríem només 
dir unes paraules sobre quatre temes 
finals, que estructuraré en forma de 
preguntes i respostes. 


- ¿Va haver-hi durant el curs 96-97 
algun avanç en el tema de la possible 
constitució d'un Institut Superior de 
Pastoral? Hi hagué converses i diàleg 
amb la Facultat de Teologia, però cap 
concreció ni avanç. Quin hauria de ser 







el procés? Qui l'ha d'impulsar? El 
CEP proposa, pensa que seria bo, 
però la decisió, tant d'un primer pas 
cap a un Departament de Pastoral a 
la Facultat, com d'un segon que fruc­
tifiqui en un Institut, no és una de­
cisió a l'abast del CEP. Assumeixi 
cadascú la seva responsabilitat en el 
tema. 


- Com va Quaderns de Pastoral? 
Es troba en un suau estancament, com­
pensant les minses altes de subscrip­
ció, les defuncions de subscriptors i 
subscriptores més grans. 450 exem­
plars de tirada i una ajustada econo­
mia d'equilibrar entrades i despeses. 


- Com van funcionar els Departa­
ments de reflexió i treball del CEP? 


El Departament de Pastoral rural 
forca bé, amb un treball durant tot el 
curs sobre el diumenge i el seu aspec­
te evangelitzador, per acabar amb les 
ja tradicionals Jornades de fi de curs, 
enguany a la Conreria, sobre el mateix 
tema. 


El Departament o Seminari de Pas­
toral urbana va assumir el que es pre­
tenia que fos un nou departament per 
treballar els eixos fonamentals del 
Concili de la Tarraconense, que no va 
reeixir per manca de participants. En 
les seves reunions treballaren a fons el 
tema. 


El Departament de Joventut va 
viure una mica estancat. El relleu 
del seu responsable, que anà a estu­
diar a Roma, i les múltiples activi­
tats del capellans joves, podrien ex­
plicar aquest fet. 


En general, els tres departaments 
coincideixen a assenyalar que hi ha 
escassíssimes noves incorporacions i 
que continuen els mateixos de sempre. 


- I com ha anat l'economia del 
Centre? 


Si el curs passat ja dèiem que per 
primera vegada la Memòria d'un curs 
del CEP no havia d'entonar el cant de 
les lamentacions en el tema econòmic, 
del curs 96-97 es pot dir també el ma­
teix. Gràcies a la subvenció de la Con­
ferència Tarraconense, l'aportació del 
bisbat de Barcelona i dels altres bis­
bats de Catalunya, i la reducció de 
despeses amb la nova remodelació 
de la tercera planta d'aquesta casa, 
va acabar el curs amb una economia 
equilibrada, malgrat que la descentra­
lització d'activitats, així com una pe­
tita remodelació de la biblioteca del 
Centre, van augmentar les despeses 
habituals. 


S'obren les portes d'un nou curs 


El present del CEP és, ara com ara, 
aquesta inauguració de curs que estem 
celebrant. Un curs que ha estat progra­
mat amb molta cura i dedicació, com 
heu pogut comprovar en el programa. 


I d'aquest programa voldríem des­
tacar el que considerem el projecte 
més ambiciós: les Jornades de Pasto­
ral dels propers dies 10, 11 i 12 de 
novembre. Els sistemes escollits i la 
reconeguda vàlua dels ponents volen 
ser un petit i reconfortant aire fresc 
del Concili Tarraconense per mante­
nir viva la flama. El suport rebut per 161 
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part de moltes institucions eclesials de 
tot Catalunya ens esperona a esmer­
çar-hi tots els nostres esforços i dedica­
ció. Tots sou convidats a participar-hi. 


Acabaré amb una petita anècdota 
històrica: el 10 d'octubre de 1968, en 
la primera lliçó inaugural del primer 
curs del CEP, Salvador Reguant, ca­
pellà de Vic i professor de la Univer­
sitat de Barcelona, parlava als assis­
tents sobre La pastoral en el moment 
present de l'Església. Ara, immediata-


ment, el nostre estimat teòleg Josep 
Maria Rovira Belloso ens parlarà dels 
Reptes pastorals a Catalunya" avui. 
Ens plau constatar que en els vint-i­
nou anys d'existència d'aquesta casa, 
la preocupació de llegir dia a dia, any 
rere any, la pastoral a la llum dels sig­
nes dels temps ha estat una preocupa­
ció constant. I que nosaltres, els res­
ponsables actuals, hem intentat ser 
fidels a aquesta trajectòria. 


Moltes gràcies. 


Manel Simó, secretari del CEP 
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